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INTRODUCCION 


En el Congreso Internacional Sacerdotal sobre el Corazón 
de Jesús celebrado en Pompeya en septiembre de 1977, la- 
mentó un especialista en estos temas que hasta la Hawrjetis 
aqsuas había brotado una exuberante publicación sobre el Co- 
razón de Jesús, pero que desde hace veinte años este Campo 
no había vuelto a florecer apenas. 

¡Lo que pueden las modas para quitar o poner! Está inves- 
tigado sociológicamente que cuando en un experimento de 
solución sencilla se deja libre al sujeto, apenas es apreciable 
el nivel de error en la respuesta; pero si se lleva a cabo en 
grupo y los participantes se han puesto de acuerdo previa- 
mente con el investigador para coincidir en una solución fal- 
sa, gran parte de los sujetos que, a partir de entonces, y co- 
nociendo ese resultado, se someten a la prueba, sufren ya ele- 
vadísimos índices de error. Tal es la influencia del colectivo 
en el individuo que empieza a dudar de sus propias percep- 
ciones y de sí mismo, hasta aceptar la voz de la mayoría. Este 
es el planteamiento de E. lonesco en “Rinocerontes”: En una 
pequeña ciudad provinciana todos sus habitantes se convier- 
ten en rinocerontes, excepto el protagonista. Las primeras 
transformaciones no le sorprenden demasiado, pero cuando le 
llega el turno a su amigo, queda desconcertado y huye, mien- 
tras se extiende la “epidemia”. La confianza en sí mismo dis- 
minuye hasta casi desaparecer, aunque se rehace posteriormen- 
te. En realidad, el individuo, si no es de una personalidad ex- 
cepcional, corre el riesgo de ser arrastrado por la corriente O 
de sucumbir en el medio ambiente. 

Se acusa a la devoción al Corazón de Jesús de ser sentimen- 
tal e individualista, privada e intimista, ritualista y propaga- 
dora de una salvación fácil, evasiva y ultraterrena, moraliza- 
dora y dogmatizante, ideologizada y de signo político conset- 
vador, etc., y sabido es la mala prensa que, incluso en el 
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campo de la espiritualidad cristiana, tienen hoy en día esos 
aspectos frente a los nuevos valores en los que se pone tanto 
énfasis: el testimonio y la eficacia, lo comunitario y el com- 
promiso temporal, la libertad y el espíritu crítico, la caridad 
y el cambio social. Aquellas acusaciones pueden tener —tle- 
nen— fundamento. Hay que hacer una sincera revisión, por- 
que se dan elementos centrales o sustantivos en la devoción 
al Corazón de Jesús y también elementos secundarios y hasta 
espúreos. Una espiritualidad vacía puede provocar una reac- 
ción negativa. Es preciso que el testimonio, también en este 
plano, no ofrezca la mondadura por la pulpa. Esta es una de 
las cuestiones de máxima importancia. Para ello, indudable- 
mente, hay que inscribir esta devoción en una verdadera teo- 
logía cristológica y, por supuesto, vivir con la mayor madurez 
posible el misterio de Cristo. 

El Concilio nos recuerda que Cristo “amó con corazón de 
hombre” y que le d:c al hombre “las primicias del Espíri- 
tu (Rom 8,23), las cuales le capacitan para cumplir la ley 
nueva del amor” (GS 22). En resumidas cuentas, Dios nos 
ama “humanamente” por Jesús y nosotros amamos a Dios 
“divimamente” por Jesús. Y todo esto se realiza en el misterio 
de su Corazón. El amor de Dios nos llega a través del Cora- 
zón de Jesús. Pero su amor se convierte con frecuencia en 
una donación a fondo perdido no correspondida. El pecado 
de los hombres hace que este amor caiga a veces en el vacío; 
por eso reclama la correspondencia personal: la conversión y 
la reparación, la comunicación con Jesús en sus actitudes 
profundas y la solidaridad con El en sus deseos de salvación 
para todos los hombres. Todo esto me parece incuestionable 
y seriamente bíblico. 

Por todo ello, al comprobar que en este campo de la teolo- 
gía y espiritualidad del Corazón de Jesús surgían ahora escasos 
brotes, me animé a arrojar en él alguma semilla, recordando 
también que Valladolid, en donde ejerzo el ministerio episco- 
pal, cuenta con el Santuario Nacional de la Gran Promesa. Esta 
es la razón del presente libro. Ya había elaborado algunos tra- 
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bajos relacionados con el tema, y todo era cuestión de comple- 
tar el proyecto con otros; quizá se pueda comprobar en el 
estilo y en la reiteración de algunas de sus partes. Pero si 
Cristo es de ayer, de hoy y de siempre, la devoción al Corazón 
de Jesús, en sus valores esenciales, no debe pasar de moda: 
apunta a la espiritualidad de hoy y del futuro. Esto es lo que 
quiero decir. 

“El Corazón de Jesús de Nazaret.” 

A. los que dicen Corazón de Jesús no les gusta la expresión 
Jesús de Nazaret, y viceversa: los que prefieren esta denomi- 
nación no emplearán la invocación del Corazón de Jesús. Cada 
parte tiene sus resonancias teológicas y espirituales; pero la 
evocación conjunta de la verdad que encierran ambas pers- 
pectivas me hace querer unirlas aquí, porque estimo que, de- 
puradas de cualquier pretensión exclusivista, son realmente 
complementarias. Todos ganaríamos con la integración. 

Decir Jesús de Nazaret es evocar al Siervo de Yahvé. La 
vida histórica de Jesús, manso y humilde de corazón, que se 
arrodilla para servir, el amigo que ama hasta el fin, sigue 
esa trayectoria, tiene las actitudes del Siervo. El Corazón de 
Jesús recuerda más, para algunos, al Cordero del Apocalipsis, 
que, aunque con los estigmas de su pasión —“se notaba que 
lo habían degollado” (Ap 5,6)—, ya está glorificado y posee 
en plenitud el poder, la sabiduría y el Espíritu. Esta visión 
parece exigir más hincarse de rodillas para adorarle que la 
imitación de sus actitudes de servicio, más el culto y la repa- 
ración que su seguimiento en la mansedumbre y la humildad. 
Así describe ya Isaías al Siervo de Yahvé: “Como un corde- 
ro al degiiello era llevado, y como oveja que ante los que 
la trasquilan está muda” (Is, 53,7). Es el Cordero Pascual 
del Nuevo Testamento prefigurado ya por el Antiguo. Pero 
en la balanza del Apocalipsis (humillación-glorificación, deb: 
lidad-poder), cae todo el peso del lado de la glorificación y 
del poder: Comparte el trono de Dios (Ap 22,1-3) y recibe 
con El la adoración de los seres celestiales (Ap 5,8.13; 7.10). 
Despliega su poder en una guerra victoriosa Contra sus Ene- 


12 El Corazon de Jesús de Nazaret 


migos, porque “es Señor de señores y Rey de reyes” (Ap 17,14; 
19,16). 

Es menester hacer una síntesis entre lo que significa el 
Siervo de Yahvé y el Cordero del Apocalipsis, porque se trata 
de un mismo Jesús, que es el Cristo; entre el Jesús de Nazaret 
que amó hasta la muerte y el Corazón de Cristo, que vive 
eternamente y está glorificado junto al Padre. Es lo que inten- 
to con estos “temas de nuestro tiempo”. 


I. LA ESPIRITUALIDAD DEL FUTURO 


El corazón del hombre tiene unas preguntas que nunca se 
podrán satisfacer con meras respuestas humanas. En la medi- 
da en que descubre más los secretos del mundo y sus propios 
resortes y condicionamientos físicos, psíquicos y sociológicos, 
el hombre se conoce menos a sí mismo en los niveles más 
trascendentes de su persona O vive una más angustiosa per- 
plejidad acerca del sentido de la vida. 

Las viejas preguntas brotan de la soledad y del cansancio, 
de la indigencia y de la injusticia; del dolor que causa un 
mundo inconfortable e inhumano en tantos aspectos a pesar 
del progreso, o simplemente del mismo hecho de la existen- 
cia. Las respuestas son variadas, porque proceden de diversas 
perspectivas filosóficas. Prevalecen en la sonoridad publicita- 
ria las que se apoyan en un humanismo materialista. Sin em- 
bargo, la imagen completa del hombre sólo se puede contem- 
plar a la luz de Dios, su creador. Este sentimiento lo recoge 
el Concilio cuando escribe: “Los hombres esperan de las diver- 
sas religiones la respuesta a los enigmas recónditos de la con- 
dición humana, que hoy como ayer conmueven íntimamente 
su corazón: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido y el fin 
de nuestra vida? ¿Qué es el bien y qué es el pecado? ¿Cuál 
es el origen y el fin del dolor? ¿Cuál es el camino para con- 
seguir la verdadera felicidad? ¿Qué es la muerte, el juicio, y 
cuál la retribución después de la muerte? ¿Cuál es, finalmen- 
te, aquel último e inefable misterio que envuelve nuestra exis- 
tencia, del cual procedemos y hacia el cual nos dirigimos?” 
(NA 1). 

Por eso, la religión, aunque progresen mucho las ciencias 
y las técnicas humanas, siempre estará vigente, siempre será 
necesaria. Si el hombre perdiera su sentido religioso se queda- 
rían sin respuesta estas preguntas esenciales de su corazón. 
Sería como el que, después de un accidente, ha perdido la me- 
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moria de su propia identidad, aunque conserve Ciertas des- 


trezas humanas. 


Cristo. nuestra imagen 


Cristo es nuestra memoria: la imagen radiante de nuestra 
identidad. Nuestra memoria y nuestro futuro; también nuestro 
presente: la alegría de vivir. Porque aquel al que esperábamos 
va ha venido v está con nosotros: “Jesucristo es el mismo 
ayer, hoy y por los siglos” (Heb 13,8). Los creyentes en Cristo, 
ante las grandes preguntas y necesidades humanas, “sabemos 
que éste es verdaderamente el Salvador del mundo” (Jan 4,42). 

El hombre procede de Dios. Ha sido creado a su “imagen” 
como un ser práctico (ha de dominar la tierra), social (ha de 
crecer, desarrollarse y convivir), histórico (inserto en la evolu- 
ción de todo el cosmos, es un peregrino hacia una “tierra” a 
la que aún no ha llegado), sujeto encarnado (con todos los 
condicionamientos físico-químicos de su composición mate- 
rial, pero animado por un espíritu, pensante y libre) y abierto 
al diálogo con su Creador, que le llama a ser su hijo, es decir, 
abierto a la vida divina que le hace ser más hombre y, en 
cierto modo, más que hombre. Imagen que surge de la nada 
por la luz y la energía de la Palabra de Dios, a través de la 
hominización y la filiación divina, hasta la meta final de la 
consumación, cuando Cristo vuelva y lo seamos todo en El. 

Esta imagen ha sido oscurecida y encubierta por el pecado 
desde sus orígenes, como un espléndido fresco destruido por 
la torpeza humana. Pero Cristo no sólo ha restituido el primi- 
:rvo esplendor de la misma, sino que ha mejorado "también el 
diseño original, al asumir, por la encarnación, la naturaleza 
humana y al enviarle su Espíritu, tras su muerte y resutrec- 
ción. La acción de su gracia, correspondida por el hombre, le 
hace entrar en comunión con El y le tiende un acceso filial 
al Padre —-“nadie va al Padre sino por mí”——, con lo cual es- 
tablece también unas relaciones fraternales con las demás per- 
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sonas. Cristo ha iniciado unas relaciones nuevas en un mundo 
renovado. Todo viene del Padre por el Corazón de Cristo en 
su Espíritu, que mora en nosotros y nos llena de su mismo 
amor, Es una mutación íntima y real, inmanente en el hombre, 
que está destinada a transformar también la sociedad y el 
mundo que ha de construir. 

Cristo es nuestra clave antropológica. Enseña el Concilio: 
“El, que es zmagen de Dios invisible (Col 1,15), es también el 
hombre perfecto, que ha devuelto a la descendencia de Adán 
la semejanza divina, deformada por el primer pecado. En él, 
la maturaleza humana, asumida no absorbida, ha sido elevada 
también en nosotros a dignidad sin igual. El Hijo de Dios con 
su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hom- 
bre... Esto vale no solamente para los cristianos, sino tam- 
bién para todos los hombres de buena voluntad, en cuyo co- 
razón obra la gracia de modo invisible. Cristo murió por todos, 
y la vocación suprema del hombre en realidad es una sola, 
es decir, la divina. En consecuencia, debemos creer que el Es- 
píritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma 
de sólo Dios conocida, se asocien a este misterio pascual” 
(GS 22). 

El Verbo encarnado es el punto culminante hacia el cual 
se dirige todo el universo; por eso el fenómeno humano sólo 
encuentra cumplida explicación y realización en El: “El es la 
imagen de Dios invisible, Primogénito de toda la creación, 
porque en El fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en 
la tierra, las visibles y las invisibles, Tronos, Dominaciones, 
Principados, Potestades: todo fue creado por El y para El; El 
es anterior a todo y todo subsiste en El. El es también cabeza 
del Cuerpo de la Iglesia: El es el Principio, el Primogénito de 
entre los muertos, para que sea El el primero en todo, pues 
Dios tuvo a bien hacer residir en El toda la Plenitud y recon- 
ciliar por El y para El todas las cosas, las de la tierra y las de 
los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz” 
(Col, 1,15-20). 

La relación con Cristo de toda la humanidad y del cosmos 
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no es meramente externa O secundaria, sino fundamental y 
coronadora de su verdadera plenitud. Por eso están orientados 
a El no sólo los creyentes, sino también los que no le conocen 
e incluso aquellos que no le aceptan. He aquí la gran tarea 
evangelizadora de quienes sienten la alegría de su llamada: 
hacer explícita esta realidad gozosa en el mundo, contribuyendo 
2 despertar la conciencia cristológica de la humanidad. 


Optar por Cristo 


Ante Cristo no vale una actitud neutral. Hay que optar ra- 
dical y absolutamente por El por encima de cualquier otro 
valor. Aceptar el don de Dios realizado en Cristo es recibir un 
“corazón nuevo”, la opción fundamental por excelencia. Sin 
esa opción fundamental no tenemos la energía necesaria para 
llevar una vida écica completa, una auténtica vida cristiana. 
Esta opción es una actitud receptora de la gracia, pero con 
ella, enormemente activa y comprometedora: es poner a favor 
de los valores que representa el seguimiento de Cristo todo el 
peso de la vida, para que se convierta en la forma universal de 
las decisiones conscientes y libres, es decir, del yo más pro- 
fundo, dei propio corazón. Toda la persona se compromete 
por el reino de Dios. Es una actitud profunda y totalizadora, 
pero también de diálogo y comunión, por la que se acepta 
gozcsamente, de una vez para siempre, que Dios es el 3eñor 
que nos ha salvado y nos ama en Jesucristo, por lo cual nos 
envía su Espíritu para sellar con nosotros una alianza de per- 
tenencia total en el amor. | 

Aquí se sitúa el Corazón de Jesús. No es metáfora el afir- 
mar que Dios nos ama por el Hijo en el Espíritu Santo; el 
corazón humano de Jesús sí es signo y expresión metafórica 
de ese amor. A partir de este amor salvador que Dios nos 
tiene y manifiesta en Cristo, nosotros “sabemos” que, en El, 
podemos amarle como hijos. Podemos amarle por el corazón 
del Hijo hecho hombre y en su Espíritu: “El amor de Dios 
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ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos ha sido dado” (Rm 5,5). Esto es asimismo una reali- 
dad, aunque el corazón, en esta dirección ascendente, también 
siga siendo una expresiva metáfora; el proceso salvador, sin 
embargo, y la comunión de vida que esto significa, es el valor 
absoluto y permanente. 

Se empleará o no la palabra o la imagen del corazón en el 
futuro; la realidad que implica este dinamismo salvador de 
Dios, que procede de su amor no correspondido en la medida 
en que existe el pecado, pero que está reclamando, en el arre- 
pentimiento y la reparación, una respuesta amorosa para llegar 
a esa comunión de vida que significa el corazón, jamás podrá 
faltar, porque es un dinamismo que pertenece a la esencia 
de nuestra vida cristiana. Creo, sin embargo, que la misma 
imagen es hermosa y expresiva, a fin de continuar significan- 
do en el futuro las disposiciones de Dios para su pueblo y las 
exigencias de fidelidad de éste, como ha sucedido desde el 
Antiguo Testamento, ya que esta imagen señala lo más pro- 
fundo y nuclear de la personalidad, con todo el peso de su 
vida interior y de su opción fundamental, que introduce al 
hombre en un contexto afectivo definidor de su libertad y 
de su situación ante Dios y ante los hombres. “Jesús en per- 
sona viene dentro de los suyos para darles la vida (Jn 6,56, ss). 
Hasta se podría decir que, según Juan, Jesús es el corazón 
del nuevo Israel, corazón que pone en íntima relación con 
el Padre y establece entre todos la unidad: “Yo en ellos y tú 
en mí, para que sean perfectamente uno” (Jn 17,23; 11,2, 
Hech 4,32); “Que el amor con que tú me has amado esté en 
ellos y yo en ellos” (Jn 17,26)” (X. León-Dufour). 


Antropocentrismo y fe cristiana 


El pensamiento moderno se elabora según una estructura 
de signo antropocéntrico; así resulta un pensamiento concreto, 
existencial, histórico. Es el hombre en sí el que se cuestiona 
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en todos sus aspectos, el que se hace el centro de la reflexión 
y el saber actuales. La evolución ha determinado una transpo- 
sición de un centro de interés que pasó de Dios al mundo y 
del mundo al hombre. 

No nos debemos asustar de estas exigencias, porque la va- 
loración del hombre jamás ha sido ajena a la mentalidad del 
-ristianismo en ninguna época. Este acento humano no debe- 
ría exigir el desplazamiento de Dios, sino que debe ayudar a 
que resalte la estructura del espíritu, la característica propía 
del cristianismo, que es creer en Dios hecho hombre en una 
historia a la que guía hacia su destino, amorosa y misericor- 
diosamente, a través de esa humanidad que ha asumido el 
Verbo y de toda la creación, por la fuerza que a ésta le otorga 
su Espíritu, derramado sobre toda la faz de la tierra. 

Esto significa que el mundo y la vida humana son interpre- 
radas a la luz de Cristo, como dice el Concilio: “Bajo la luz 
de Cristo, imagen de Dios invisible, primogénito de toda la 
crezción, el Concijio habla a todos para esclarecer el misterio 
del hombre y para cooperar en el hallazgo de soluciones que 
respondan a los principales problemas de nuestra época” 
(GS 10). 

Así venimos a concluir que el prisma a través del cual 
se descubre el verdadero valor del mundo y el sentido de la 
vida es el Corazón de Cristo. Y esto sucederá siempre por 
más cambios o revoluciones que se den en la Historia. Es la 
Óptica que nos descubre el valor de todas las cosas en el amor 
del Padre: El Corazón de Cristo es el camino permanente y 
definitivo por donde nos llega la salvación de Dios y el ac- 
ceso que tenemos a su amor salvador. Es el camino justamente 
de la plenitud del hombre. 

Se puede hablar de las necesarias conexiones que hay entre 
el Corazón de Jesús y la espiritualidad cristiana. Al asociarse 
ésta con aquél, no sólo no corre el riesgo de apoyarse en algo 
caduco, sIno que se asienta así únicamente sobre las raíces 
mismas de la verdad y la vida, que permanecerán para siem- 
pre. Á este respecto se podría plantear el problema de las for- 
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mas de espiritualidad y, por consiguiente, de devoción al Co- 
razón de Jesús: algunas se las puede llevar el tiempo, en una 
crisis de crecimiento vital hacia la madurez. Por eso, sobre la 
base de ese don ofrecido del amor salvador y misericordioso 
de Dios que representa el Corazón de Cristo y la opción funda- 
mental por Cristo, que en una conversión constante —consa- 
gración y reparación— hay que tomar de una manera radical 
y absoluta, hemos de contemplar las formas bíblicas o evan- 
gélicas de ese amor que dimanan del Corazón de Cristo. Estas 
serán las que permanezcan, reclamadas por las más diversas 
circunstancias de todos los tiempos, pero especialmente en el 
futuro que ya estamos vislumbrando. 

En resumen: el Corazón de Jesús es el Corazón del Siervo 
de Yahvé, lleno de amor a los hombres, especialmente los po- 
bres, libre y liberador, que comunica la gran esperanza y reali- 
dad de una fraternidad sin fronteras bajo el amor del Padre 
común. Las exigencias que comporta Cada uno de estos rasgos 
nos ofrecen la imagen de un talante espiritual permanente, que 
cada vez se presiente más necesario. Con lo cual se insinúa la 
perenne validez, reclamada especialmente en nuestro tiempo 
y en el futuro, del espíritu evangélico. 


El Siervo de Y abvé 


El Siervo de Yahvé, o un Corazón entregado hasta la inmo- 
lación de sí mismo, en la oscuridad y el sufrimiento, por obe- 
diencia y amor; éste es Jesús de Nazaret. 

Es llamado siervo de Yahvé aquel que colabora en su desig- 
nio. Los hombres cuya misión concierne al pueblo de Dios: 
Abraham, Jacob, Moisés, Josué, David, los profetas, que tienen 
la misión de mantener la alianza, los sacerdotes que celebran 
el culto, son siervos de Dios. Todos ellos están destinados a 
mantener al pueblo en el servicio fiel a Dios. 

Israel, a pesar de todo, no es fiel: Es castigado y perdonado 
con tan monótona alternancia como las noches se suceden 
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a los dias. Es rebelde desde su seno materno; pero Dios decide 
salvarlo. Por eso, en una dialéctica que pasa del servidor infiel 
al servidor fiel, se lega, al final del libro de lsaías, a un 
orofeta misterioso al que Dios da el nombre de siervo suyo. 
El profeta se arriesga a la aparente inutilidad, a una acción 
sia poder que es la mera palabra, que, rechazada, se vuelve 
zontra su propia persona empujándola al sufrimiento y a veces 
2 la misma muerte. Pero Dios parece reconocer al sufrimiento 
y a la muerte de este Siervo un valor vicario, que va más 
211á de la muerte. En este caso ya no se trata de un siervo 
colectivo; no se identifica plenamente con su pueblo. Es cierto 
que le está inseparablemente unido, pero es un personaje dis- 
cinto de Israel, ya que tiene la misión de reunir al pueblo 
¡Is 49, 5) y de instruirlo (Is 50,4-10). Su paciencia y su hu- 
mildad lo disponen para ofrecer su vida y realizar a través 
de su propio sacrificio el designio de Yahvé: Ja justificación 
de los pecadores de todas las naciones, tomando las faltas de 
estos sobre sí mismo (Is 53,8,11 ss.). 

En efecto, este “varón de dolores” (Is 53,3) es el que “ha 
sido herido por nuestras rebeldías” (53,5); es por los pecados 
de los hombres por los que se somete a la muerte (53,8), a la 
que se entrega amorosamente (53,12). El Siervo es un salvador; 
se presenta, más que como profeta intercesor, como sacerdote 
que ofrece un sacrificio redentor. Su ofrecimiento no se limi- 
ta a atraer gracias de justificación a su pueblo, sino a todos 
¡Os pecadores del mundo. La misión esencial de este Siervo, 
lleno de mansedumbre, humildad y amor, parece consistir en 
última instancia en padecer y morir de una manera voluntaria, 
substitutiva y expiatoria. Por eso será glorificado. Humilla- 
ción y triunfo del Siervo (Is 52,13-15: 53,1-12). 

El judaismo anterior a la era cristiana hizo un corte en 
esta visión dual (humillación-triunfo), para ignorar la parte 
primera y sólo quedarse con la segunda. Las ideas de Siervo 
y Mesías son convergentes, pero la aceptación de un Mesías 
doliente, no sólo resulta intolerable a la sensibilidad, sino ex- 
traña en las interpretaciones de este momento. En la historia 
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del cristianismo y en nosotros mismos, descubriremos que es 
muy difícil aceptarla en la práctica de una manera conse- 
cuente. 

Jesús, sin embargo, concibe su misión en conexión con el 
Siervo doliente, y su entrega pertenece a los designios del 
Padre O a su proyecto mesiánico. Sus humillaciones y su 
muerte forman parte de su misión, tal como se manifiesta en 
las respuestas que da a Pedro (Mc 8,31-33) y a los hijos del 
Zebedeo (Mt 20,22; Mc 10,38), los cuales parecen depender 
de esa concepción triunfal que teme la humillación y el su- 
frimiento. El himno de la carta de san Pablo a los Filipenses 
distingue perfectamente las dos fases de la pascua: la hu- 
millación y la exaltación del Siervo (Fil 2,6-11). 

La grandeza del Siervo no está en su poder o dominación, 
sino en su entrega humilde y en su capacidad de amar hasta 
la muerte. Con la oblación de sí mismo “ha llevado a la per- 
fección para siempre a los santificados” (Heb 10,14). Isaías 
parece anticipar de uma manera sorprendente el misterio que 
se consuma en el Calvario. Allí está el servicio máximo de 
Cristo, en el acto culminante de entregar su vida por amor 
(Jn 15,13; Heb 10,5-7). 

La voluntad del Padre llena toda su vida. Sirviendo a Dios 
salva Jesús a los hombres, reparando así la negativa de éstos 
a servir, y les revela cómo quiere ser servido el Padre: quiere 
que se comsumen en el servicio de sus hermanos como Jesús 
mismo lo hizo: “El Hijo del hombre no vino para ser ser- 
vido, sino para servir y dar su vida” (Mt 10,45); “Yo os he 
dado ejemplo... el servidor no es mayor que su amo” (Jn 15, 
15); “Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve” 
(Lc 22,27). 

No sólo nos ofrece el ejemplo del acto de servicio máximo 
—dar la vida—, sino también el estilo con el que hay que 
servir: sencillez y pobreza, libertad y fortaleza y, sobre todo, 
con un inmenso amor al Padre y a aquellos por los que se 
entrega. El mismo nos invita: “Aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón” (Mt 11,29). 
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Las actitudes del Corazón de Jesús, $servo de Y ahvé 


El camino de Jesús es desconcertante; todo lo contrario 
al dinero, el prestigio y el poder: la pobreza, la humillación 
y la impotencia, como medios que canalizan su amor mise- 
ricordioso, libre y fecundo. De ahí su predilección por los 
“pobres”; pobres en sentido amplio: no sólo los desposeídos, 
los privados de bienes materiales, pero humildes, sino también 
por todo aquello que hay de desdicha y de miseria en el 
hombre: los enfermos, los contrahechos, los despreciados, los 
de mala fama, los tarados física, psíquica y moralmente y, des- 
de luego, los pecadores. Los hombres de corazón roto por 
todas las dolencias, soledades, marginaciones y desprecios. Es, 
sobre todo, san Lucas el que muestra que Jesús es el Mesías 
de los pobres (Lc 4,14-30). Citando a Isaías (61,1ss), hace 
Jesús una clara alusión profética a su condición mesiánica vol- 
cada sobre los pobres y oprimidos. Sólo el que así se experi- 
menta y siente la necesidad de curación puede reconocer a 
Jesús como salvador. Los mismos paganos, al considerarse 
pobres y extraviados, son los destinatarios del Evangelio, como 
aparece particularmente en el libro de los Hechos de los Após- 
toles. Para los judíos todos estos eran los impuros, a los que 
nabía que mirar con una gran desconfianza, a los que se 
cerraban las puertas de las asambleas. En este ambiente, el 
mensaje y el comportamiento de Jesús fueron verdaderamente 
revolucionarios, escandalizadores. Esto era demasiado fuerte; 
un escándalo sin disculpa. Se puede decir que Jesús murió 
por ellos, por su redención, pero también a causa de ellos: por 
haberlos defendido con un amor de predilección, hablando del 
reino y entregándose con una gran libertad. 

Jesús muestra una debilidad y pobreza de señor y una 
libertad y fortaleza de siervo, valga la paradoja. Como quien 
se abraza gustoso a la modestia y sencillez, y arroja la espada 
y la coraza y baja del carro para ir a pie como los mendigos 
a anunciar la paz con una gran libertad de corazón. No re- 
presenta un papel, sino que lo vive y le sale de dentro; es 
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uno de tantos, sin distinciones ni privilegios, pero pisa y habla 
como quien tiene autoridad (Mc 1,22; Mt 7,29). 

Es un hombre libre frente a los lazos de sangre, hermano 
de todos los hombres en una familia universal (Mc 3,21; 
Mt 12,46-50);, libre frente a los condicionamientos religiosos 
y legales de su tiempo; libre frente al poder religioso y frente 
al poder político; frente a las presiones sociales que pudieran 
haberle ganado para su causa y frente a la seducción del dinero 
y de la dominación, los temores y las amenazas, las tradiciones 
y las pautas de comportamiento. Con una libertad impresio- 
nantemente audaz para estar tan indefenso y solitario, que 
hasta le hace sucumbir en las manos de los poderosos, pero no 
sin impresionarles tanta autenticidad: “Maestro —le dicen—., 
sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios 
con franqueza, y que no te importa de nadie, porque no miras 
la condición de las personas...” (Mt 22,16). Así se mostraba 
Jesús, con una opción decidida al servicio del hombre, de 
todos los necesitados. 

Es la suya una libertad contagiosa, liberadora. Y su amor 
a los pobres se manifiesta adelantando los signos del reino, 
en la expulsión del demonio, las curaciones y el perdón de 
los pecados. Ni cesiones, ni compromisos frente a personas O 
grupos; no se deja hipotecar ni intimidar. Es un revolucionario 
de lo que pudiéramos llamar las profundidades del hombre, 
del corazón y las actitudes humanas, cuando se trata del amor 
y la obediencia al Padre y del amor a los hombres y la evan- 
gelización de los pobres. Todo lo hace por establecer el reino 
de Dios entre los hombres; unas nuevas relaciones con Dios y 
una fraternidad universal. A eso lo subordina todo. Ese es el 
encargo, la misión que el Padre le ha confiado. Por eso, el 
reino de Dios es también el suyo, hasta que, al final, lo devuelva 
al Padre (1 Cor 15,24). Jesús anuncia que está cerca el reino 
de Dios, que nos llega con su propia presencia y su palabra. 
En definitiva, quiere decir que Dios se aproxima al hombre, 
que está de su parte, que su amor viene a buscar lo que esta- 
ba perdido. 


4 El Corazón de Jesús de Nasaros 


Este anuncio, “el evangelio de Jesús”, desde su opción por 
os pobres y pecadores, es una provocación profética: Se trata 
e un movimiento de reunión, de una convocación en la que 
cupan los puestos de preferencia los excluidos por el juicio 
las costumbres oficiales y corrientes. En el fondo, Jesús viene 

dar un nuevo concepto de Dios y del hombre. La gente 
encilla y los que se sienten pequeños son los que entran en 
| reino de Dios. 

Cristo es el Siervo- Mesías que viene a cumplir toda justi- 
ia, la de la ley y la de las esperanzas que los hombres tienen 
uestas en El (Mt. 5, 17); a veces parece prescindir de la ley 
destruirla, pero como se destruye la semilla para transfor- 
varse en planta que pueda fructificar. Por encima del sistema 
gal estrecho, está el amor y el espíritu de justicia que El 
roclama para poder entrar en su reino: se trata de una jus- 
¡cia superior a la antigua, que se orienta hacía la última, pero 
uyos efectos deben mostrarse ya en las relaciones interhu- 
nanas (Mt 5, 20-48). Todo esto supone una gran libertad 
rente al sistema de valores al uso. Sin embargo, Jesús rechazó 
a transformación de la sociedad por mecanismos rápidos; no 
e sirve de la coacción, ni de la fuerza, ni de la riqueza para 
llo. Es más, se opone a la imagen vulgar que podían tener 
lel Mesías como jefe o líder político o carismático; no quiere 
jue se propale la noticia de los signos que hace, porque no 
lesea eximir a nadie de sus responsabilidades. Adopta una 
ctitud extraña y poco cómoda: la de anunciar a los pobres 
"a los oprimidos la liberación (Lc 4, 18-20), pero rechazando 
os medios que ellos consideraban más eficaces. Por haber ele- 
sido este mesianismo de servicio y no de poder, a pesar de 
as tentaciones que experimenta en ese sentido (Mt 4,1-11), 
racasa humanamente según las apariencias. Así no respondió 
| las exigencias ni de quienes pensaban en la eficacia a toda 
sta, mí de aquellos a los que molestaban sus palabras y acti- 
udes, y fue rechazado por unos y otros. Pero su empeño está 
'hí, en hacer resaltar la importancia del interior del hombre, 
:n mostrar su corazón: lo decisivo de la opción fundamental 
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y de las actitudes profundas, Esta es la conversión que pide 
Jesús, la que simboliza su corazón. Para eso ha venido a este 
mundo, para dar testimonio de la verdad (Jn 18,37) y para 
hacer vivir en ella a los hombres: “Conságralos en la verdad” 
(Jn 17,17). Es la verdad trascendental del amor del Padre 
manifestado en Cristo. Todos están invitados a asumir libre- 
mente su destino en la gracia liberadora de Cristo. Todo el 
que es de la verdad escucha su voz (Ja 18,37). 

Así nos llega la soberanía o reino de Dios a los hombres, 
que no es más que este acontecimiento del amor universal de 
Dios, significado por Jesús al llamarle “Padre” y al invitarnos 
a todos para que le invoquemos también como hijos. Pero 
la vida nos llega a través de la muerte; el reino de Dios se 
halla bajo el signo de la cruz. Jesús es incomprendido, calum- 
niado, condenado y muerto. Dios lo resucita y glorifica, con 
lo cual confirma la verdad y justicia de su causa, la fuerza 
de sus palabras y la autenticidad de su vida y de sus actitudes: 
Así queda confirmado irrevocablemente que este Corazón es 
el camino por el que nos llega el reino de Dios. Esto quiere 
decir que no es sólo su comienzo, sino que es el camino defi- 
nitivo al que pertenece el porvenir. Seremos juzgados o valo- 
rados por nuestra concordia o discordia con ese Corazón. Este 
es el significado de su segunda venida. El futuro de cada 
hombre y de toda la humanidad está en el reino del amor de 
Dios que nos llega en Jesús de una vez para siempre. 


EN COMUNIÓN CON EL CORAZÓN DE JESÚS 


La espiritualidad de hoy y de siempre ——ada vez más 
necesaria en el futuro— tiene que ser profundamente Cris- 
tiana, es decir, de comunión con Cristo “de corazón a cora- 
zón”, más que de meras prácticas externas suministradas por 
un marco social protector; espiritualidad evangélica, exigida 
por las circunstancias históricas y por los signos de los tiempos. 

Espiritualidad no de convencionalismos tradicionales, sino 
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de encuentro; no de poder o manifestaciones triunfales, sino 
de sencillez, pobreza y servicio; no de temor, sino de libertad 
y “parresía”; no aislada e individualista, sino profundamente 
personal y comuntaria; no de intereses privados, sino de reino 
de Dios. 


Esperstualidad de encsentro 


Actualmente ya se nos está pidiendo que vivamos un Cris- 
tianismo en madurez. Hay condicionamientos históricos que 
enmascaran un cristianismo infantil; comportamientos que se 
ponen vestidos oficiales, que se protegen con corazas de leyes, 
que discurren sobre pautas públicas trazadas desde el poder. 
Las gentes se someten: se bautizam, se casan, van a misa, etc., 
por motivos sociales, acaso sin darse cuenta. No todo en estas 
condiciones protectoras es de signo negativo; pero lo cierto 
es que cuando faltan, hay que ser cristianos desde dentro o 
se corre el riesgo de no serlo de ninguna manera. Todo ello 
obliga a caminar hacia la madurez. Como el niño: su credu- 
lidad infantil le mantiene en un estado receptivo y sumiso; 
su acceso a la adolescencia, camino del desarrollo, le exige ya 
una experiencia religiosa que no se fundamente en el hecho 
de ser conducido de la mano, sino en un encuentro de comu- 
nión con Cristo. No se trata sólo de repetir “creencias” trans- 
mitidas por otros, sino de una experiencia religiosa personal 
vivida como encuentro y comunión. En la evolución psicológi- 
ca de la edad, estas exigencias entran en los planes salvado- 
res de Dios. Lo mismo puede estar ocurriendo providencial- 
mente en el plano de la evolución de la historia: el que ya 
no nos lleven de la mano las estructuras y las leyes, los 
ambientes o las costumbres protectoras, nos impulsan a vivir 
la fe de una manera cada vez más personal y profunda, re- 
claman de todos una vida cristiana madura. 

Estas son las exigencias evangélicas del seguimiento de 
Cristo, quizá oscurecidas en circunstancias pasadas. Hay que 
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optar por Cristo como el valor absoluto, por el cual hay que 
estar dispuestos a renunciar a todo lo que pueda ser un obs- 
ráculo. Una disposición así, frente a las posibilidades contra- 
rias que nos reclaman, no se alcanza sólo a través de unas 
prácticas superficiales o esporádicas, sino que es el resultado 
de una consciente preferencia por lo que El significa. Esto 
no nos sería posible si El mismo no nos hubiese salido a 
nuestro encuentro, sin la fuerza de su Espíritu que nos con- 
duce a la comunión con El. Es el “vivir en Cristo”, que decía 
el Apóstol; pero de una manera consciente. Prestando oídos a 
su palabra, fiándonos de El, aun en medio de las dificultades, 
justamente de esas dificultades que parecen hacer irrelevante 
o imposible la vida cristiana. 

Es doloroso lo que les está sucediendo a muchos: Por una 
parte, advierten que se les están erosionando convicciones, 
prácticas y vivencias religiosas, y, por otra, parecen sentirse 
incapaces para reaccionar. ¿Es que el deterioro es necesaria- 
mente la condición de la vida cristiana como sucede con la 
vida física? Todo lo contrario; al revés de ésta, la vida cris- 
tiana se orienta al continuo crecimiento y renovación. Lo que 
pasa es que tenemos que superar el peligro de la duración; 
tenemos que aprender a framquear las sucesivas etapas del 
seguimiento de Cristo. 

En tiempos pasados, las circunstancias nos ayudaban a expe- 
rimentar una cierta facilidad y satisfacción en el plano reli- 
gioso, tanto individual como socialmente: Las convicciones 
apenas estaban amenazadas por otras ideologías, las prácticas 
eran gratificadoras, reinaba una seguridad que incluso estaba 
apoyada en un orden externo protector. No advertíamos a 
costa de qué, pero a muchos todo eso les parecía más hermoso. 
Ahora ise cuestionan tantas cosas! Para algunos, por diversos 
motivos, confesarse o ir a misa es un tormento; la identidad 
cristiana no parece estar tan clara y las costumbres religiosas 
del pasado no terminan de tranquilizarnmos, porque se intuye 
que falta mucho más para una vida cristiana cabal. ¿Hasta 
dónde debe llegar el compromiso social? Y tantas cosas más. 
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Ya no podemos contar con ese entusiasmo fácil y con fre- 
cuencia colectivo, y hasta los mismos medios de otro tiempo 
parecen ser menos eficaces ahora. Se tiene la impresión de que 
todo se ha complicado de repente. ¿Es imposible seguir a 
Jesucristo? Sí; es imposible. Sentimos como una incapacidad 
para seguir por ese camino en que El mismo nos ha intro- 
ducido. 

Sin embargo, esta experiencia no es un mal; todavía más: es 
una condición necesaria para el verdadero seguimiento de 
Cristo. Sin darmos cuenta podríamos estar descansando en 
nuestras “obras”; necesitamos saber, no sólo teórica, sino tam- 
bién experimentalmente, que sin Cristo nada podemos, pero 
que todo lo podemos con El si mos fiamos de verdad. En 
definitiva, es la gracia la que nos salva. 

Esto que sucede a las personas, acontece también a las ins- 
tituciones y comunidades: pueden descansar en sí mismas, 
en su poder o en su prestigio, y no en la gracia salvadora. 
jesús se aparta un poco, y sobreviene la oscuridad y el desaso- 
siego. Pero esto no quiere decir que no sea verdad el Evan- 
gelio y lo que la Iglesia nos propone, o que el Señor esté 
ausente de nuestras vidas O de la historia, sino que tenemos 
que caminar en la fe. Quizá antes se andaba bajo una luz 
que nos ofrecía seguridades artificiales, ahora tenemos que 
apoyarnos más en El. Eso es todo. 

Hay etapas en la vida personal en que se debe volver a 
elegir a Cristo y, en la historia, en que la Iglesia, pueblo pere- 
grino, debe reemprender la marcha hacia la tierra prometida, 
aguzando su sentido de la fe desde la experiencia comuni- 
taria de su propia pobreza. Cuando se reacciona así, algo se 
purifica en nosotros, algo que se aproxima a la madurez per- 
sonal y colectiva. Este es el sentido providencial de estas 
experiencias, que se convierten en un tiempo de gracia para 
un verdadero crecimiento. 

Por eso hay que “vivir en Cristo”, en comunión con El. 
Hay que admitirle en nuestra vida, aceptar el don que el 
Padre nos hace de su amor al enviarnos a su Hijo. Vivimos, 
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sufrimos, trabajamos, morimos, resucitamos y reimamos con 
Cristo. “Todo hombre que participa del amor salvador de 
Dios es en Cristo Jesús; lo que importa es cobrar conciencia 
de ello y vivirlo reflejamente desde la fe. Sentirle Cercano, 
como una referencia personal viva, dentro de nosotros mis- 
mos, como el Apóstol. Esto es lo que nos piden los nuevos 
tiempos. “El cristiano del futuro —dice K. Rahner— o será 
un “místico”, es decir, una persona que ha “experimentado” 
algo, O no será cristiano. Porque la espiritualidad del futuro 
no se apoyará en una convicción unánime, evidente y pública, 
ni en un ambiente religioso generalizado, previos a la expe- 
riencia y decisión personales”. 


Espiritualidad de sencillez, pobreza y servicio 


Las nuevas circunstancias nos obligan a vivir el cristianis- 
mo no desde el poder y el prestigio, sino, a semejanza de 
Cristo, Siervo de Yahvé, con el espíritu de las bienaventuran- 
zas, en la sencillez, pobreza y actitud de servicio. Nos enfrenta- 
mos con un mundo abierto y secularizado, desde nuestra inva- 
lidez personal e irrelevancia institucional. ¿Es malo? Depende. 
En todo caso nos recuerda las actitudes del Corazón de Cristo 
en el camino mesiánico que eligió y a cuyo seguimiento nos 
invita. Sin actitudes evangélicas, cada vez será más difícil se- 
guir a Cristo en el futuro. Antes parecía que podríamos se- 
guirle sin tener demasiado en cuenta las bienaventuranzas; en 
lo sucesivo, esto apenas será ya posible. 

El adolescente que sale de una familia demasiado protec: 
tora, o el alumno, de un centro de formación absorbente, O el 
ciudadano, de un Estado fuerte, o el creyente, de una Iglesia 
ayudada por la ley o el brazo seculares... pueden resfriarse 
con el viento de la libertad o tropezar y caer si ya no cuentan 
con esas muletas. Pero un cristianismo que sólo se sostuviera 


por la fuerza de las leyes y del poder, no sería el de 
Cristo. Para convencerse de ello, basta leer el Evangelio. 
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La fe exige unas actitudes profundas y una aceptación En 
la libertad de todos sus compromisos. Querer suplir esto con 
la fuerza de la ley sería contribuir a la creación de un cris- 
ciamismo sociológico, pero no sincero y personalizado. No se 
puede admitir un cristianismo sin convicciones, que renuncie 
a las exigencias de la conversión personal. Esto no quiere 
decir que no se deba ayudar a los creyentes todavía débiles 
en la fe, incluso exteriormente. Son los cristianos de a pie, 
que caminan a veces con la muchedumbre. Probablemente ellos 
solos no irían y mucho menos contra la corriente; pero si se 
sienten amimados por otros y van con ellos, caminan. Estas 
son las condiciones de un cristianismo que puede y debe 
seguir siendo popular, porque Cristo pertenece al pueblo y su 
Evangelio debe ser anunciado a todos, para que lo vivan los 
que quieran acogerlo. 

Nada de esto, sin embargo, debe significar que se hayan 
de disminuir las exigencias de la palabra de Dios, que en lo 
sucesivo se va a proclamar cada vez más desde la pobreza 
y no desde el poder. Por eso la adhesión tendrá que ser más 
libre. Ya no se puede descansar en que vayamos a vívir en 
un medio cultural cristiano, descuidando nutrir nuestra forma- 
ción: los influjos contrarios podrían disolver nuestra fe; ya 
no se puede remitir la función educadora de los hijos, dimi- 
tiendo de esta responsabilidad, a una escuela supuestamente 
cristiana, porque podría no serlo; del mismo modo, ya no 
se puede confiar la estabilidad del matrimonio y la salud 
moral de la familia a las leyes y costumbres, porque las pro- 
pagandas defienden otros intereses distintos. Los que se apo- 
yan sólo en estos medios, que tuvieron su vigencia en tiempos 
pasados, están edificando su casa sobre arena: vendrán las 
lluvias y se desbordarán los ríos, como dice Jesús. Lo malo 
no es que llueva —en todo caso, será inevitable—, sino el 
que edifiquemos nuestra casa sobre arena. | 

No hay que ilusionarse con una Iglesia triunfante en la 
tierra; vivimos en la economía de la Iglesia militante. Cristo, 
nuestra cabeza, ha sido ya glorificado, pero nosotros llevamos 
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una fase de retraso en su seguimiento pascual, si queremos 
seguirle, todavía tenemos que cargar con la cruz. Hacerse 
hombre quiere decir hacerse pobre; pero esa pobreza la ex- 
tremó al hacerse “el hombre para los demás” que, en obe- 
diencia amorosa a los designios del Padre, habría de terminar 
en la cruz, Así se convertía en el servidor, en el mayor amigo 
de todos: aquel que da la vida. La cruz es el signo máximo 
de la pobreza con que Cristo quiso revestir toda su obra y 
hacerla eficaz, y, por ello, se convierte en señal de nuestras 
disposiciones de seguimiento suyo y de servicio a los demás, 
pero también en la fuerza que nos permite aceptar nuestra 
naturaleza humana y las condiciones en que debemos vivir 
nuestra vocación cristiana. El poder de Dios se encuentra en 
la debilidad, porque allí es donde opera la gracia (2 Cor 12,9). 
Esta pobreza consiste principalmente en aceptarse serena y 
gozosamente: la soledad, la transitoriedad, la finitud, la muer- 
te, la mediocridad; la impotencia radical que hay en nosotros 
para superar esos distintos aspectos de nuestra indigencia; la 
invalidez, la desproporción para hacer nada digno de Dios, 
para impulsar su reino. ¡No podemos nada! (Jn 15,5). 

Al creyente se le pide cada vez más que sea también senci- 
llo y pobre ante los hombres, que se acerque a ellos con sincero 
deseo de servirles, sin que le desaliente el que no quieran acep- 
tar su testimonio o el que no pueda comprobar los desarrollos 
del reino de Dios; a pesar de todo, está convencido de que, una 
vez arrojada la semilla, germina y echa sus raíces en el miste- 
rio de la fe y fructifica donde no se sabe. Ha aceptado humil- 
demente esta impotencia y oscuridad en la vida de la Iglesia 
y en su vida personal. No juzga por apariencias cuantitativas 
o sociológicas, porque cree que lo externo no es lo principal 
en los signos de la presencia del reino, sino la fidelidad de los 
creyentes. Es consciente de ser discípulo de aquel que caminó 
con el corazón descubierto, por la sinceridad de una amistad 
ofrecida a todos, incluso al que le besaba tracioneramente. Pero 
no le asusta el misterio de la cruz, porque sabe que es un 
misterio de salvación. 
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En esta hora de la historia, junto a la secularización, el cre- 
yente siente el desafío de la libertad que le presenta el mundo. 
El hombre busca la liberación de sus esclavitudes naturales y 
sociales y estrena libertades; da culto a la libertad, hasta tal 
punto, que este valor, junto a la racionalidad, se convierte en 
el signo más claro de la modernidad. Sin embargo, un hombre 
rescatado de servidumbres externas podría no ser un hombre 
libre, capaz de construirse a sí mismo y de promover una con- 
vivencia verdaderamente fraternal. Por eso nos advierte el 
Concilio: “Nunca ha tenido el hombre un sentido tan agudo 
de su libertad, y entre tanto surgen nuevas formas de esclavitud 
social y psicológica” (GS 4). 

La libertad humana oscila entre dos servidumbres: el servi- 
cio de Dios y del prójimo, y entonces la libertad se desarrolla 
en su clima propio, o la esclavitud del egoísmo y del pecado 
—“todo el que comete pecado es un esclavo” (Jn 8,33)—, y, 
en este caso, parece mayor libertad, pero es realmente la mayor 
tiranía. “No hay ley humana que pueda garantizar la dignidad 
personal y la libertad del hombre con la seguridad que comu- 
nica el Evangelio de Cristo, confiado a la Iglesia. El Evangelio 
anuncia y proclama la libertad de los hijos de Dios, rechaza 
todas las esclavitudes, que derivan, en última instancia, del 
pecado; respeta santamente la dignidad de la conciencia y de 
la libre decisión; advierte sin cesar que todo talento humano 
debe redundar en servicio de Dios y bien de la humanidad; 
encomienda finalmente a todos a la caridad de todos” (GS 41). 

La libertad cristiana supone un hecho salvador de más pro- 
fundo y largo alcance. Es Dios el que nos libera en lo más 
íntimo de nuestro ser; no sólo con una liberación externa y 
circunstancial. Con Jesucristo nos llega el fin de todas las es- 
clavitudes: En El adquirimos, no el estatuto de nuevos ciu- 
dadanos para la convivencia social, sino el estatuto de nuevas 
criaturas. El Señor, al romper nuestros lazos, nos vuelve a 
tomar en sus manos; pero esta vez como a hijos suyos. En 
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esta liberación, la más radical y completa que se puede ima- 
ginar, se prolongan todas las demás. Ninguna liberación le- 
gítima queda excluida, sino que está exigida dinámicamente, 
al menos “in obliquo”, por la verdad y el amor que se nos 
otorgan en Cristo, nuestro libertador. La libertad honda y 
plena en todos los Órdenes es el régimen de vida de los hijos 
de Dios. Así aparece Dios como el amor libérrimo que nos 
libera por Cristo, el Hombre verdaderamente libre, como veía- 
mos. Por eso, la libertad, la de los hijos de Dios, es la pa- 
labra que mejor expresa la nueva situación del creyente. 

El hombre es liberado de la ley, del pecado y de la muerte. 
Libertad también de preocupaciones: la fe en el amor de Dios 
le dice que es llamado por su propio mombre para participar 
libremente en ese mismo amor y ya mo vivir para sí. El que 
es llamado para vivir en esa libertad ya no puede replegarse 
sobre sí mismo, vivir preocupado por su propio yo. La ob- 
sesión por buscar seguridades humanas, presentes o futuras, 
resta libertad; el cristiano es un hombre desprendido, que se 
fía de aquel que le ha llamado, que ha hecho la definitiva 
opción de disponer libremente de sí mismo, para abandonarse 
al amor de Dios y ponerse al servicio de los hermanos. Es la 
nueva esclavitud en el amor: “Pues el que recibió la llamada 
del Señor, siendo esclavo, es liberto del Señor; igualmente, el 
que era libre cuando recibió la llamada, es un esclavo de 
Cristo” (1 Cor 7-22). “Siendo libre de todos, me he hecho 
esclavo de todos” (1 Cor 9,19). 

Cuando se habla de “mueva creación”, se trata funda- 
mentalmente de esta libertad. Porque si miramos en torno 
nuestro observamos que las cosas siguen en su sitio y que 
tienen la misma figura e idéntico color de siempre. Pero el 
creyente sabe que lo que ha cambiado es su corazón, porque 
allí se asienta esta libertad. Lo nuevo consiste en la íntima 
convicción de la presencia de Dios que nos salva, de la in- 
teriorización en nuestro corazón, para hacerlo libre, del Dios 
que nos ama. Es preciso, pues, recibir el don de Dios que 
se ha difundido en nuestros corazones para ser verdaderamente 
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libres (Rom 5,5), porque “donde está el Espíritu del Señor, 
allí está la libertad” (2 Cor 3,17). Esta libertad de los hijos 
de Dios es como una facultad rescatada, como un don ofre- 
cido, que debe ser recibido para que produzca efecto. 

Si fuéramos tan dóciles al Espíritu de Jesús que nos dejá- 
semos guiar por El en todo, no necesitaríamos leyes externas 
que dirigiesen nuestra conducta; el dinamismo interior de la 
caridad nos inclinaría a hacer siempre el bien sin necesidad 
de preceptos: “La ley no ha sido instituida para el justo, sino 
para los prevaricadores y rebeldes” (1 Tim 1, 9); pero nadie 
es tan justo que no necesite de la ayuda de la ley. Mas el fin 
de la ley externa es asegurar las orientaciones del Espíritu, el 
dimamismo interior; es un elemento secundario en relación con 
el elemento interior y principal, y conviene que no se altere 
el orden, porque entonces sobreviene el legalismo, que vacía 
de espíritu el cumplimiento externo de la ley y descansa en 
él como si fuese ya la justificación misma, cuando, en reali- 
dad, una mera observancia exterior de la ley sin amor carece 
de significado. Es más importante el espíritu de penitencia, 
de pobreza, de obediencia, de oración, de caridad, etc., que los 
actos de esas virtudes sin él o con otras intenciones egoístas. 
Claro está que ese espíritu, si es sincero, tiende a encarnarse 
en las obras. En definitiva, se trata de una libertad para el 
amor o que hasta se identifica con él; por eso, el que la tiene, 
no sólo acepta los preceptos legítimos y necesarios, sino in- 
cluso observancias que puedan parecer superfluas con tal de 
no escandalizar al hermano débil (Rom 14,1-23; 1 Cor 8,1-3). 
La epiqueya de la ley, cuando el caso lo requiere, o la obser- 
vancia minuciosa, obedecen al mismo espíritu: el amor, que 
es la verdadera libertad. Libertad radical y amor incondicional. 

El ejercicio de la libertad delante de Dios se resuelve en 
una confianza filial y en un comportamiento de hijo (Ef 3,12; 
Heb 3,6), porque se tiene la conciencia gozosa de ser hijos 
para no vivir ya del temor (Rom 8,14-17) y se siente la cerca- 
nía O presencia de su amor en nosotros (1 Jn 4,16). 

Delante de los hombres el ejercicio de la libertad está acom- 
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pañado, como sucedía en el comportamiento de Jesús, de una 
fortaleza y confianza intrépidas; nada teme, nada le detiene 
al verdadero discípulo de Cristo. En el fondo, se trata del pri- 
mado de la caridad, del servicio fraterno. Aún psicológicamen- 
te, el amor verdadero es lo que más libera del egoísmo, la su- 
jección y la esclavitud mayor que el hombre tiene dentro de 
sí mismo. La disponibilidad en el servicio y el amor fraternos 
son inseparables de la libertad: “Porque, hermanos, habéis sido 
llamados a la libertad; sólo que no toméis de esa libertad pre- 
texto para la carne; antes al contrario, servíos por amor los 
unos a los otros. Pues toda ley alcanza su plenitud en este 
solo precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Gal 5,13-14). 

Y frente al mundo, ya que toda la creación tendrá parte en 
la libertad gloriosa de los hijos de Dios (Rom 8,21), la liber- 
tad del cristiano se hace tarea, que es colaboración personal 
en una Obra inmensa, divina y humana, que comienza con la 
creación, continúa con la redención y no se acaba hasta la 
parusía, Se trata de preparar a la humanidad y a toda la crea- 
ción para la gran liberación que traerá el retorno de Cristo, 
de la que surgirán unos cielos y una tierra nuevos. El trabajo, 
la acción por la justicia, la evangelización, etc., son expresio” 
nes de esa libertad activa y fecunda, con la esperanza de que 
todo acabará en resurrección. 

El cristiano debe dar testimonio de Cristo, confesándole ex- 
plícitamente y defendiéndole en los débiles, optando decidi- 
damente por los derechos humanos, por todo aquello que re- 
clama: la dignidad del hombre (Mt 25,31 ss). Para tener siem- 
pre esa libertad se necesita la fortaleza, la parresía, palabra 
griega que utiliza el Nuevo Testamento para indicar que el 
apóstol o testigo de Cristo debe tener ante los hombres una 
confianza intrépida para anunciar el mensaje, una gran libertad 
para decirlo todo (Hech 2,29; 4,13, etc.). No se puede seguir 
a Cristo ni confesarle ante los hombres en la sociedad en que 
vivimos si no es bajo esta condición. De no tener esa dispo- 
sición se corre el riesgo de megarle o venderle a cada paso. 
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Viene el sonrojo de pensar que sospechen que somos de los 
suyOs, y así no nos atreveríamos a confesarle en público; el te- 
mor a la ironía o a la burla sería mucho más fuerte que el 
de la traición a Cristo. Si El mismo no hubiese tenido esa li- 
bertad intrépida no hubiese podido confesar al Padre ni anun- 
ciar su reino. Ahora ese temor se siente especialmente en re- 
lación con la Iglesia, el Cuerpo de Cristo, y se muestra en el 
desprecio y desafecto, como si no tuviésemos nada que ver 
con ella. Pero no se puede amar a Cristo sin amar a su Iglesia. 
El hace causa común con la acogida o el desprecio que a ella 
se le hace. Y asegura que es un asunto de suma importancia: 
“Pues a todo el que me confesare delante de los hombres, yo 
también le confesaré delante de mi Padre, que está en los cie- 
los, pero a todo el que me negare delante de los hom- 
bres yo le negaré también delante de mi Padre, que está en 
los cielos” (Mt 10,32-33). 

Hay muchas maneras de confesar y negar a Cristo: en una 
conversación ordinaria que discurre imocentemente uno puede 
comportarse como el que “conoce” a Cristo o manifestar con 
sus silencios O criterios que no tiene mada que ver con El; 
en una decisión que hay que tomar en un negocio o en una 
función pública, en unas opciones de las que depende el pro- 
greso en la justicia y la atención a los marginados, en el tra- 
bajo O en una coyuntura familiar, con amigos o con descono- 
cidos, en el comportamiento habitual y en situaciones que 
se salen de lo normal. En todas estas ocasiones el cristiano es 
llamado como testigo y su respuesta depende de que sea ver- 
daderamente libre o tenga otros intereses: ¿conoces o no a 
Cristo? ¿Quieres O no testimoniar a su favor, dar testimonio 
de la verdad? 

Vivimos en un tiempo en que, así como hay militantes de 
otras ideologías que trabajan y se mueven y remueven todo 
en torno suyo sin ningún temor y hasta con ingenio y audacia 
ejemplares, los que quieran ser cristianos de verdad se tienen 
que mostrar como tales, no sólo en sus convicciones íntimas 
o en las confesiones protegidas de los templos, sino también 
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en las calles y en medio de las plazas, aunque no con alta- 
voces oficiales, sino con la presencia sencilla de quien es libre 
frente a todas las formas de servidumbre que impone la socie- 
dad y tiene puesta su confianza en el Señor. Como Jesús. 

El cristiano se experimenta a sí mismo como criatura de 
Dios, liberado por Cristo para la confianza, penetrado y acom- 
pañado por su Espíritu para que viva en el amor y la libertad, 
dando testimonio suyo intrépidamente en favor de los hom- 
bres, en los que se encuentra la imagen de Cristo. Así es como 
podrá hacer frente al reto de la libertad de muestro tiempo. 


Una espiritualidad personalista y comunitaria 


Hay que vivir la vocación cristiana como un encuentro o 
comunión con Cristo, decíamos; pero ahora debemos comple- 
tar: como encuentro o comunión con el Cristo total. Esto exi- 
ge personalmente actitudes profundas y decisiones conscientes 
y libres y una disposición solidaria para vivir la fraternidad, 
para participar en la comunidad. 

La imagen del hombre no se acaba en el individuo, sino en 
la apertura y convivencia social. Dimensión personalista y co- 
munitaria. Dice el Concilio: “La indole social del hombre de- 
muestra que el desarrollo de la persona humana y el creci- 
miento de la propia sociedad están mutuamente condiciona- 
dos. Porque el principio, el sujeto y el fin de vodas las insti- 
tuciones sociales es y debe ser la persona humana, la cual, por 
su misma naturaleza, tiene absoluta necesidad de la vida so- 
cial. La vida social no es, pues, para el hombre sobrecarga acci- 
dental. Por ello a través del trato con los demás, de la rect- 
procidad de servicios, del diálogo con los hermanos, la vida 
social engrandece al hombre en todas sus cualidades y le ca- 
pacita para responder a su vocación” (GS 25). Y todo esto 
se siente con especial intensidad ahora; es uno de los signos 
de los tiempos. 

Pero sucede que las encarnaciones de esas dimensiones Cons- 
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titutivas del hombre no se encuentran realizadas armónica- 
mente, sino que aparecen dialécticamente encontradas, a costa 
del hombre mismo: el liberalismo acentúa el individualismo, 
que no el personalismo, y el socialismo crea espacios colec- 
tivistas, que no verdaderamente comunitarios. El cristiano 
tiene que testimoniar el valor de la persona, de todas las per- 
sonas sin excepción, en esa dignidad profunda que no per- 
mite la instrumentalización o explotación de madie, y también 
las exigencias de una comunidad auténtica en la fraternidad 
a la que todos somos convocados, especialmente los débiles y 
los marginados. Gran misión, que debe realizar, no aislada- 
mente, sino desde la comunidad de los creyentes. 

El sabe que esta comunidad eclesial no depende de ninguna 
iniciativa privada, ni siquiera del instinto de sociabilidad que 
hay en el hombre, sino de una intervención de lo alto —Eel 
Padre, que nos envía a su Hijo y ambos, que nos envían su 
Espíritu—, para que nos reunamos en la unidad de la Trini- 
dad (LG 4). Hemos sido convocados para vivir en comunidad, 
y esto es pura gracia de Dios, y no resultado de una conven- 
ción popular. Los discípulos se reúnen en torno al Resucitado 
y son enviados para dar testimonio de lo que Cristo ha hecho 
y ha enseñado. Es una llamada a la “obediencia de la fe” y 
a la gracia de una vida de fraternidad. Esta convocación se 
hace mediante mensajeros de la palabra de Cristo y represen- 
tantes suyos (Rom 10,13 ss.). Por eso la comunidad eclesial 
se entiende como convocada y fundada por Cristo mismo, 
reunida externamente por sus representantes cualificados. Una 
equiparación “democrática” con otras agrupaciones humanas 
no respondería a la índole de la vocación cristiana ni a la na- 
turaleza de esta comunidad. Es una comunidad receptora de 
la gracia de Dios, que escucha su palabra y obedece, cuyos 
miembros en su totalidad se sienten también enviados para 
anunciar el Evangelio del reino de Dios. Si no es esencial- 
mente una democracia que dependa de la soberanía popular, 
sí puede adoptar formar democráticas o de participación en 
sus funciones, según las necesidades de los tiempos. 
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La imagen de esta comunidad tiene su momento privilegia- 
do en la asamblea eucarística, en la que cada miembro desem- 
peña unas funciones determinadas. Uno es el papel del sacer- 
dote celebrante, como primer servidor de la misma; pero junto 
a él están todos los miembros que deben participar activa y 
diversamente en la celebración. Es un pueblo sacerdotal y pro- 
fético. El seglar lleva el pan y el vino, que ha fabricado con 
su trabajo, es decir, toda la creación y su propia vida, el uni- 
verso entero, para que sea ofrecido por su trabajo en el sacri- 
ficio de Cristo. Las palabras de la consagración las pronuncia 
el sacerdote ministerial, pero tras ella permanecen los signos 
de la primera ofrenda para indicar la conexión que hay entre 
el mundo y Cristo, entre el trabajo de los seglares y el ser- 
vicio de los presbíteros, y cómo realmente Cristo lo recapitula 
todo en la eucaristía. La ofrenda de Cristo, después de la con- 
sagración, ya es uma obra común a presbíteros y seglares. Se 
trata de una asamblea que es sacerdotal en todos sus miem- 
bros. 

El pueblo de Dios se encuentra después con los demás hom- 
bres en el mundo, vive en los diversos ambientes. Todos los 
creyentes, además de participar en el sacerdocio de Cristo, son 
profetas también; han recibido conjuntamente el encargo de 
la “misión”. Los que se reúnen en torno al altar para “partir 
el pan” tienen que dar en todas partes razón de su esperanza. 
Todos los miembros de la comunidad cristiana son enviados 
y provistos de dones, aunque diversos, según su vocación, para 
realizar el servicio de Cristo en el mundo. El Evangelio no 
termina en la homilía de la celebración eucarística; se lleva a 
la práctica por las personas, grupos, asociaciones y movimien- 
tos que surgen de la comunidad cristiana en una gran plura- 
lidad de iniciativas y compromisos. Por eso estas personas ne- 
cesitan reunirse para ver cómo se debe encarnar el Evangelio 
en la vida, qué es lo que tienen que hacer los creyentes, los 
grupos, las comunidades, las parroquias, la diócesis, en este 
mundo y en este momento histórico que estamos viviendo. 
Reunirse en todos estos planos es prolongar la asamblea cris- 
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tiana fuera del templo para que la fe que en él se confiesa 
se haga vida, testimonio y servicio a los hombres. 

Es previsible que la Iglesia tenga cada vez menos signifi- 
cación social en un mundo secularizado; los creyentes tendrán 
la sensación de vivir en la “diáspora”. Por eso necesitarán más 
ellos mismos la experiencia de la fraternidad. Tienen que sur- 
gir esos ámbitos de experiencia de la presencia de Cristo re- 
sucitado, del encuentro con su Espíritu en la reunión con los 
demás, como sucedía en las primeras comunidades cristianas. 
Estamos experimentando que vivimos tiempos nuevos, quizá 
más difíciles para todos, pero especialmente para nuestra vo- 
cación cristiana y nuestra misión evangelizadora. La fidelidad 
no se puede confundir ya con la repetición y mucho menos 
con la inercia o la rutina. Las nuevas situaciones están pidien- 
do nuevas respuestas. Sin embargo, esa novedad que nos pl- 
den los tiempos presentes hay que buscarla en el espíritu evan- 
gélico: la originalidad evangélica de las comunidades de la 
Iglesia naciente y su testimonio es lo que necesitamos ahora 
y lo que será cada vez más necesario. 

Vivir en la fe la presencia de Jesús resucitado cuando nos 
reunimos en su mombre, compartir los dones de su Espíritu 
comunitariamente, pensar juntos la misión que tiene hoy en 
el mundo la comunidad cristiana de la que formamos parte, 
dar razón de nuestra esperanza a los demás, etc. Se trata de 
compartir, pensar, buscar, trabajar juntos; de sentir que nos 
enriquece a todos la fraternidad, que es verdad que Jesús 
compromete su presencia entre nosotros; de esperar unas co- 
munidades más evangélicas. 

Todos deberían prestar su voz, aportar sus sugerencias, po- 
ner al servicio de toda la comunidad sus dones, a fin de que 
ésta se remueve según las exigencias del Evangelio, se hagan 
eficaces sus funciones, se aúnen criterios, se privilegien líneas 
de acción y se amplíe la participación de todos los que pue- 
den trabajar por el reino de Dios. El sentido de la fe de los 
fieles, la voz del pueblo de Dios, es un lugar en donde se 
manifiesta su Espíritu. Hay, en este aspecto, una tradición 
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“democrática” en la historia de la Iglesia, que se ha manifes- 
tado especialmente en los tiempos de crisis, frente a dificul- 
tides históricas en que se han encontrado los cristianos. En- 
ronces se ha sentido la necesidad de que la comunidad lo sea 
en verdad y de que todos sus miembros participen en su mi- 
sión y responsabilidades. Por lo demás, esto es la Iglesia por 
su propia naturaleza: asamblea, reunión, pueblo que comparte 
y testimonia, comunidad que ora y trabaja. 

Proliferará la vida comunitaria. Es una necesidad. Comuni- 
dades de dimensiones humanas, variadas, pero donde se pueda 
experimentar la fraternidad y, por eso, la cercanía o la pre- 
sencia del Corazón de Cristo. Nada más lejos de la devoción 
sentimental e individualista que a veces se ha podido dar. La 
verdadera devoción no está sólo en suspirar en el reclinatorio 
del rincón aislado diciendo: “Señor, Señor”, sino en hacer la 
voluntad del Padre, en trabajar por la fraternidad, como Cristo. 


En la perspectiva del Remo 


Esta dimensión comunitaria del cristianismo —“un solo co- 
razón y una sola alma”, el de Cristo y su Espiritu, que nos 
unen en el amor de Dios a todos— mos salva a cada uno de 
nosotros, pero no aisladamente, sino en la medida en que 
aceptamos el reino y trabajamos por él. 

Hay que superar el interés individualista incluso de nues- 
tra propia salvación, buscando en primer lugar el reino de 
Dios y su justicia, donde nos encontraremos nosotros y todo 
lo que necesitemos, pero de una manera nueva (Mt 6, 33), 
El que está obsesionado por sí mismo, aunque parezca que es 
para su enriquecimiento espiritual, apoyándose en “prácticas” 
y buscando garantías o seguridades legales, lo mismo que el 
que busca “realizarse”, como ahora se dice, coinciden en mi- 
rarse demasiado y, por eso, en faltarles libertad, confianza y 
las perspectivas del reino, que es lo característico de la ver- 
dadera devoción al Corazón de Jesús o de la auténtica vida 
cristiana. 
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No se trata sólo de pensar que hemos sido creados para 
alabar, hacer reverencia y servir a Dios..., y así salvarnos, sino 
que hay que completar ese principio básico con una perspec- 
tiva cristológica, buscando esta comunión con Cristo, de ma- 
nera que vivamos con El y como El, para el reino de Dios, 
es decir, el amor universal y misericordioso de Dios a todos 
los hombres, a los que quiere salvar, haciéndoles participar 
en su vida. Por eso Jesús, en su persona y en su vida, es el 
reino de Dios, presente ya entre nosotros, pero todavía no 
llevado a su plenitud. Entramos en el reino sí aceptamos los 
dones de su amor: la fe, la libertad, la fortaleza, la esperanza, 
el amor, la alegría, la paz. Cristo inició este reino en su mis» 
terio pascual. Nosotros oramos y trabajamos para que venga, 
para que los hombres lo acepten y entren en él. Y actuamos 
así con la fuerza que recibimos por estar ya en él. El reino 
está simbolizado en el Corazón de Jesús: es el amor de Dios 
hecho sensible, humano y cósmico, para poder alcanzar a todo 
hombre. Está ya entre nosotros, dentro de nosotros, pero se 
nos escapa, situándose más allá del horizonte, para obligarnos 
a caminar sin tregua. Es real, pero, en nuestra peregrinación, 
lo experimentamos sólo como promesa estimulante o, en todo 
caso, como presencia misteriosa apenas perceptible; tan dis- 
tante que nunca terminamos de alcanzarlo, y tan íntimo que 
lo llevamos con nosotros a todas partes; tan grande que lo 
abarca todo hasta los cielos, y tan irrelevante que puede ser 
negado por los hombres; tan dependiente de nuestro testimo- 
nio y trabajo que parece ocultarlo nuestra pereza, pero tan 
gratuito al mismo tiempo que crece inexorablemente como las 
plantas aunque estemos dormidos (Mc 4,26-27); tan exigente 
que toda fidelidad se hace defectuosa, pero tan fiel y verda- 
dero él mismo (Apo 1,5; 19,11), tan seguro como su Cofazón 


traspasado, que, aun no correspondido, permanece abierto para 
seguir amándonos a todos. 


1. UNA MEDITACIÓN PARA NUESTRO TIEMPO 


Algo importante está sucediendo en torno nuestro, dentro 
de nosotros mismos. Todo cambia rápida y profundamente. 
Los acontecimientos se superponen, se compenetran sin dejar 
apenas hueco. Las sensaciones se acumulan sobre nuestro co- 
razón acelerado. Pero ¿hay tiempo para pensar? En los mo- 
mentos crepusculares de la historia parecen difuminarse los 
contornos de las cosas. Y ahora está ameneciendo una nueva 
era caracterizada por esta rapidez en las transformaciones. Lo 
dice el Concilio. Las tradiciones se pulverizan y las convic- 
ciones que responden a ellas parecen no ser tan firmes. ¿Hay 
que hacer tabla rasa de todo lo pasado? ¿Será todo igual? 
A veces lo puede parecer el paisaje entrevisto a gran velo- 
cidad. 

No, no puede ser todo igual. Pero necesitamos sosiego para 
poder apercibirnos de ello; puntos firmes de referencia, para 
poder avanzar con garantías. En cualquier época podria servir 
la interpelación del Profeta: “Toda la tierra es desolación por 
no haber quien recapacite en su corazón” (Jer 12,11); pero 
especialmente en la nuestra. Es menester volver a la palabra 
de Dios dicha en Jesús, proclamada por Jesús. Una y otra 
vez, con calma, como quien tiene hambre de ella y la quiere 
meditar en profundidad, porque desea vivamente la salva- 
ción. Es preciso dejar que nos penetre y empape sí queremos 
ser de verdad de Dios: “El que es de Dios oye las palabras 
de Dios, por eso vosotros no las oís, porque no sois de Dios” 
(Jn 8,47). 

La palabra de Dios es viva, creadora, inagotable; capaz de 
fortalecer, de hacer cosas muevas, de hacerse luz para el ca- 
mino. No podemos recibir a la vez todo lo que hay en la Pa- 
labra; tenemos que agudizar nuestra actitud de escucha se- 
gún nuestras necesidades, según las circunstancias en que vi- 
vimos. Hay quienes abren la Biblia al azar para escuchar lo 
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que Dios les quiere decir en ese momento. En esta ocasión 
voy a ser yo quien os sugiera las citas bíblicas, ofreciéndoos 
una de tantas meditaciones que se podrían hacer, pero que 
me parece fundamental siempre y, particularmente, en este 
momento histórico. Hay que escuchar esa palabra “in Spiritu”, 
en contacto creyente y abierto con el Espíritu que la inspiró. 
Ahora brota del corazón y de los labios de Dios para nosotros 
y para que podamos ser los mediadores de la salvación entre 
los hombres. 

Todo esto que voy a sugerir y que confirma la palabra de 
Dios tiene mucho que ver con “la identidad cristiana” en me- 
dio de la fluctuación de las cosas. 


1. Una palabra de confianza 


El temor y la desconfianza son dos sensaciones tremenda- 
mente humanas. Jesús lo advertía en los suyos y procuró alen- 
tarles siempre con su presencia, con su amor y con sus pro- 
mesas. Su saludo ofrecía la paz y su retorno inesperado de- 
volvía las esperanzas perdidas. 

Vivimos tiempos de zozobra e insatisfacción. Es un clima 
generalizado, no ya sentimiento de unos pocos. Basta asomarse 
a los medios de comunicación social de cada día. Parece que 
la embarcación en la que vamos hace aguas pot todas partes. 
La inseguridad, la incertidumbre, la sensación de frustración 
parece acompañar al hombre de nuestro tiempo. ¿Se ha per- 
dido la esperanza? Pero ¿qué es lo que se puede esperar? El 
que se fía de la palabra de Dios espera contra toda esperanza. 
En el límite de la esperanza “razonable” para los cálculos hu- 
manos se yergue el poder de Dios y su promesa; allí nos 
aguarda su amor, aunque nunca nos abandona. Es menester 
creer en él, fiarnos de ese amor, pase lo que pase. 

¿Creemos que Jesús es el Hijo de Dios y que ha prometido 
acompañarnos todos los días de nuestra vida hasta el fin? 
“Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 
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¿Y quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios?” (1 Jn 5,4). “Yo estaré con vosotros siem- 
pre hasta la consumación del mundo” (Mt 28,20). 

¿Creemos que Jesús ha vencido al mundo muriendo y re- 
sucitando? ¿Creemos que El desde su invisibilidad es, sin em- 
bargo, el Señor de la Historia, que nos invita a seguirle en 
sus mismas condiciones históricas de Siervo de Yahvé en la 
abnegación y en la entrega y que no mos abandona nunca? 
Este es un presupuesto imprescindible para la esperanza. En- 
tonces escuchémosle: 

“Esto os he dicho para que tengáis paz en mí; en el mundo 
habéis de tener tribulación; pero confiad: yo he vencido al 
mundo” (Ja 16,33). 

Por eso exhorta San Pablo a Timoteo, a quien consagró, con 
esta recomendación que se puede aplicar a todos: “Por eso 
te amonesto que hagas revivir la gracia de Dios que hay en 
ti por la imposición de mis manos. Que no nos ha dado Dios 
espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de templanza. 
No te avergiiences jamás del testimonio de nuestro Señor y 
de mí, su prisionero; antes conlleva con fortaleza los trabajos 
por la causa del Evangelio, en el poder de Dios, que nos 
salvó y nos llamó con vocación santa, no en virtud de nues- 
tras Obras, sino en virtud de su propósito y de la gracia que 
nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos eternos, y 
manifestada al presente por la aparición de nuestro Salvador, 
Cristo Jesús, que aniquiló la muerte y sacó a luz la vida y la 
incorrupción por medio del Evangelio, del cual yo he sido 
hecho heraldo, apóstol y doctor. Por esta causa sufro, pero no 
me avergiienzo, porque sé a quién me he confiado, y estoy 
seguro que puede guardar mi depósito para aquel día” (2 
Tim 1,6-12). 

De ahí que debamos estar unidos a Jesús para permanecer 
en su amor y creer en él: “Como el Padre me amó, yo tam- 
bién os he amado; permaneced en mi amor. Si guardáis mis 
preceptos permaneceréis en mi amor, como yo guardé los pre- 
ceptos de mi Padre y permanezco en su amor. Esto os digo 
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para que yo me goce en vosotros y vuestro gozo sea cumpli- 
do” (Jn 15,9-11). 

La confianza se hace inquebrantable cuando llegamos a 
creer de una manera existencial, no sólo teórica, que Dios nos 
ama de verdad. Entonces se vive en comunión con Dios y se 
llega a intuir que con El nada hay que temer: 

“Nosotros hemos conocido y creído en el amor que Dios 
nos tiene. Dios es amor, y el que vive en el amor permanece 
en Dios, y Dios en él” (1 Jn 4,16). “Si Dios está por nosotros, 
¿quién contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, 
antes le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos ha de dar 
con El todas las cosas?” (Rom 2,31-32). 

La palabra de Dios nos ofrece confianza en todos los luga- 
res de la Biblia, porque continuamente nos está hablando de 
su amor, de sus intervenciones salvadoras en las vidas de los 
hombres y de sus promesas. No tengamos prisas en pasar ade- 
lante sin profundizar en este sentimiento para intensificar esta 
actitud tan necesaria en nuestro tiempo. No podríamos ser 
positivos, no podríamos dar nada a los demás si no somos 
hombres de esperanza, aquellos que se fían de verdad de Cristo 
y de su palabra viviente. 


2. Lo central en la vida cristiana: el amor fraterno en Cristo 


Sobre este centro apunta y cae con todo su peso la palabra 
de Jesús. Es su mandamiento nuevo y la razón de su venida: 
el amor a los hombres, hasta entregarse por ellos. Este era el 
mandamiento del Padre, que El cumple, y por eso permanece 
en su amor. Así le glorifica: sirviendo a los hombres, viviendo 
para ellos y muriendo por ellos. Ha venido a salvar lo que 
estaba perdido. Ama a todos sin excepción, a sus perseguido- 
res y a los que le crucifican. Está entre los hombres como el 
que sirve. Humildemente. Hasta el fin. Pacientemente. Por esc 
nos intima: 


Este es mi precepto: que os améis unos a otros como y 


Una meditación para nuestro tiempo 47 


os he amado. Nadie tiene amor mayor que este de dar uno la 
vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo 
que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo 
no sabe lo que hace su señor; pero os digo amigos, porque 
todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer. No me 
habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, 
y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto 
permanezca, para que cuanto pidiereis al Padre en mi nombre 
os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros” (Jn 
15,12-17). 

Son palabras usadas. Es una pena. Nos las sabemos, y por eso 
estamos immunizados contra ellas. Como los virus que se in- 
munizan frente a ciertos antibióticos. Hemos perdido la ca- 
pacidad de sentir lo que estas palabras significan. Segregamos 
defensas de rutina, impenetrabilidad y aburrimiento. Y nos 
privamos de la novedad y alegría que supondrían el vivir 
continuamente este amor fraterno. ¿O lo hemos experimenta- 
do? No; con harta frecuencia damos la sensación de que no, 
de que sabemos estas cosas como el que conoce las tediosas 
fórmulas de un ceremonial. Y ahora, en el centro del altar se 
hace genuflexión o se lee tal oración. Ya digo: una cantilena. 
Y sí esto no se vive, ¿dónde está la vida cristiana? ¿Qué que- 
da del cristianismo? Ni los que se dicen discípulos de Cristo 
aparecemos como tales, puesto que éste es el distintivo, ni 
Cristo es reconocido como el enviado del Padre, ya que la 
unidad en el amor es el signo de este envío. 

Hay que amar humildemente, estando dispuestos a lavar los 
pies de los demás, de rodillas (Jn 13,1-20), aunque sean des- 
conocidos, de raza, religión o ideologías distintas, como hizo 
el buen Samaritano (Lc 10,25-37). “Amad a vuestros enem!- 
gos y orad por los que os persiguen, para que seáis hijos de 
vuestro Padre, que está en los cielos, que hace salir el sol 
sobre malos y buenos y llueve sobre justos e ¡mjustos. Pues si 
amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No ha- 
cen esto también los publicanos? Y si saludáis solamente a 
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen eso tam: 
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bién los gentiles? Sed, pues, perfectos, como perfecto es vues- 
tro Padre celestial” (Mt 5,44-48). Este es en definitiva el com- 
portamiento esencial, el eje del juicio, aquello que permane- 
cerá en la hora de la verdad (Mt 25,31-46). 

Debemos hacer de nuestra vida, como Jesús, una plena dis- 
ponibilidad en el amor sincero, humilde, desinteresado, gene- 
roso, servicial, universal, sacrificado, de plena entrega perso- 
nal. Y esto como una actitud profunda que se vive desde el 
circulo de personas de la immediata convivencia, pasando por 
la red más amplia de relaciones habituales e imprevisibles con 
toda suerte de personas que nos brinda la vida diariamente, 
hasta el trabajo exigente por crear condiciones reales que 
posibiliten la fraternidad a todos, atendiendo especialmente a 
las necesidades de los que más sufren la marginación de la 
sociedad por su invalidez o debilidad. El compromiso por la 
justicia debe ser fruto del verdadero amor si se entiende de 
una manera real, pero más que en afirmaciones abstractas esto 
debe traducirse en opciones concretas que hay que tomar con- 
tinuamente. 


3. No todo es igualmente válido: 
necesidad del discernimiento 


El amor puede estar contaminado por nuestro propio egoís- 
mo. Los “valores” que respiramos suelen estar contaminados 
como el aire de las ciudades. No podemos adecuar nuestro 
comportamiento a las modas, ni aceptar simplemente las cos- 
cumbres porque estén generalizadas si queremos ser de Cristo. 
Hay que amar a los hombres, a la humanidad entera, al mundo 
por el que el amor del Padre entrega al Hijo. Pero debemos 
saber distinguir el verdadero amor del egoísmo, un ideal no- 
ble de los intereses opuestos. Hay cosas en el mundo que no se 
pueden amar, porque son incompatibles con el amor verda- 
dero. Para eso se necesita dejarse guiar por el “Espíritu de 


verdad, que el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le 
conoce” (Jn 14,17). 
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Hay, pues, un aspecto negativo en el mundo, unos contra- 
valores que es preciso saber advertir, incluso para no extra- 
ñarse de la incomodidad que pueden causar a los creyentes 
cuando quieren responder con fidelidad a la llamada de Dios: 
“Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí pri- 
mero que a vosotros. Si fueseis del mundo, el mundo amaría 
lo suyo; pero porque no sois del mundo, sino que yo os es- 
cogí del mundo, por esto el mundo os aborrece” (Jn 15,18-19). 
“No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno 
ama al mundo no está en él la caridad del Padre. Porque todo 
lo que hay en el mundo, concupiscencia de la carne, concupis- 
cencia de los ojos y orgullo de la vida, no viene del Padre, 
sino que procede del mundo. Y el mundo pasa, y también sus 
concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios per- 
manece para siempre” (1 Jn 2,15-17). 

Y, sin embargo, debemos amar al mundo y vivir en él. Di- 
ficilmente puede ser mediador de salvación quien no ama y 
quien no está presente: “No te pido que los tomes del mundo, 
sino que los guardes del mal” (Ja 17,15). 

El cristiano ha de tener en el mundo una presencia positiva, 
lúcida, animosa, radiante, como la luz: “Vosotros sois la luz 
del mundo” (Mt 5,14). 


4. Para ser libres hay que purificar el corazón 
continuamente 


Hemos de amar con un amor que pueda permanecer delante 
de Dios, con un corazón libre de esclavitudes, con la libertad 
de los hijos de Dios: “Habéis sido llamados a la libertad, pero 
cuidado con tomar la libertad por pretexto para servir a la 
carne, antes servíos unos a otros por la caridad” (Gal 5,13). 
Para eso hay que purificar continuamente el corazón: “Bien- 
aventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios” 
(Mt 5,8). Este proceso de purificación o limpieza es una con- 
dición indispensable para poder ver y para liberarse, para 
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poder amar con un amor consistente y desprovisto de adhe- 
rencias egoístas y engañosas. 

La fiebre del dinero es uno de los grandes incentivos, de 
los reclamos más irresistibles de todos los tiempos, pero es- 
pecialmente en el nuestro. El hombre se mueve por este estí- 
mulo, y los grupos y la historia parecen estar impulsados por 
este motor. Se puede convertir en un ídolo para el corazón 
humano si no está prevenido. Por eso Jesús es tajante: “Nadie 
puede servir a dos señores, pues o bien, aborreciendo al uno, 
amará al otro, o bien, adhiriéndose al uno, menospreciará al 
otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas” (Mt 5,24). 

La codicia del dinero lleva a la injusticia y extorsión del 
prójimo, o cuando menos, a la indiferencia ante sus necesi- 
dades (Rico Epulón: Lc 16,19-31). Este afán de riquezas so- 
foca la misma palabra de Dios, incapacita para escucharla: 
“Los cuidados del siglo y la seducción de las riquezas ahogan 
la palabra y queda sin dar fruto” (Mt 13,22). “Por eso os 
digo: No os inquietéis por vuestra vida, por lo que habéis de 
comer o de beber, ni por vuestro cuerpo, por lo que habéis de 
vestir” (Mt 6,25). No se trata de acumular riquezas, sino de 
aumentar la capacidad de hacer el bien, de aspirar a un tesoro 
digno de nuestro corazón: “No alleguéis tesoros en la tierra, 
donde la polilla y el orín los corroen y donde los ladrones ho- 
radan y roban. Atesorad tesoros en el cielo, donde ni la polilla 
ni el oríin los corroen y donde los ladrones no horadan ni 
roban. Donde está tu tesoro allí estará tu corazón” (Mt 6, 
19-21). 

Esa libertad es una disponibilidad total de la persona que 
exige una ascesis o purificación continua de todas las formas 
de egoísmo: mente y corazón, cuerpo y espíritu. Todo ha de 
entrar en la lavandería. Vivir en Cristo exige y hace posible 
esta pureza, y la impureza impide vivir en comunión con El 
e incapacita también para el verdadero amor fraterno, univer- 
sal y gratuito. Las propagandas actuales tratan de convencernos 
de lo contrario, y nos ofrecen una vida fácil a la carta, uno de 
cuyos componentes indefectibles es la lujuría, aunque se em- 
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pleen otros nombres. Lo nuevo es que es ofrecida como una 
bebida inocua que calma la sed natural. Si nos descuidamos 
y olvidamos la palabra de Dios podríamos dejarnos seducir 
por estas propagandas tan convincentes que sintonizan tan bien 
con nuestros instintos. Las pérdidas serían irreparables. De una 
época en que gran parte de las prevenciones o recomendacio- 
nes morales hacían referencia a la sexualidad se puede pasar 
a una situación de pérdida del sentido ético cristiano en esta 
materia. Y el dejarse deslizar por esta rampa sería fatal para 
la vida cristiana. Nada es tan enervante como esta concesión 
si se tratase de una opción decidida: deforma la conciencia, 
debilita la voluntad y arrebata el deseo de Dios. La historia 
es larga en demostraciones. 

Y no es que la sexualidad sea en sí misma un mal. Para la 
Biblia merece una valoración positiva. Pero el ser humano co- 
rre el riesgo de expresarse mal en este campo, impulsado por 
su propio egoísmo. Por eso la palabra de Dios nos previene: 
“¿No sabéis que los injustos no poseerán el reino de Dios? 
No os engañéis: mi los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúl- 
teros, ni los sodomitas, mi los ladrones, ni los avaros, ni los 
ebrios, mi los maldicientes, ni los rapaces poseerán el reino de 
Dios?” (1 Cor 6,9-11). Otras advertencias sobre el particular 
en Gal 5,19-21; Ef 5,5; Ap 21,8; 22,15; Rm 1,24-27; Jn 8,41, 
etcétera, 

Jesús prohíbe incluso ese adulterio que se consuma por el 
deseo en el corazón (Mt 5,28); en el corazón es donde se aloja 
la opción fundamental de la persona. Si nuestras disposiciones 
cristianas no llegaran al fondo de nuestro corazón, serian ges- 
tos de superficie: de ningún modo perteneceríamos a Cristo. 
El quiere nuestra entrega desde las raíces de nuestro ser. Esas 
personas que cambian sus comportamientos cuando encuentran 
facilidades o anonimato, que se permiten concesiones más O 
menos importantes pero conscientes..., no han entendido a 
Cristo. Su amor para nosotros es total y absoluto y nos exige 
una respuesta idéntica en cuanto a nuestra intencionalidad y 
propósito sincero y consciente, en público, en privado y en 
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lo más secreto y profundo de nuestro corazón. El que no en- 
tienda así su vida cristiana es que todavía no la ha entendido: 
“Porque del corazón provienen los malos pensamientos, los 
homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, los fal- 
sos testimonios, las blasfemias. Esto es lo que contamina al 
hombre” (Mt 15,19-20). Otra religiosidad que no tenga en el 
corazón su sede no sería “sincera”; se trataría del fariseísmo 
que denunció Cristo. 

Este aspecto interior y profundo de la pureza que nos 
pide el Señor es completado por San Pablo: El cristiano es 
una mueva criatura, resucitado con Cristo, unido a El hasta 
en su corporeidad: “El cuerpo no es para la fornicación, sino 
para el Señor, y el Señor para el cuerpo, y Dios, que resucitó 
al Señor, nos resucitará también a nosotros por su poder. ¿No 
sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?” La sín- 
tesis de esta valoración del ser humano, que nos hace con- 
templar con ojos nuevos esta realidad de la sexualidad, es aque- 
lla con la que finaliza: “Habéis sido comprados a precio. Glo- 
rificad, pues, a Dios con vuestro cuerpo” (1 Cor 6,12-20). 

No se trata de una concepción pesimista O represiva, sino 
justamente de lo contrario: de una función positiva y hasta 
santificadora para los que por estar unidos en el Señor tienen 
este diálogo carnal, y de una visión antropológica completa, 
en que lejos de despreciar al cuerpo éste adquiere mada me- 
nos que la dignidad de miembro de Cristo, templo del Es- 
píritu Santo y, por eso, es el lugar y sujeto de la resurrección 
y la vida, Pero todo esto tiene un precio —ya que es tan 
grande su dignidad—: la superación de las pasiones egoístas. 
La gracia vendrá en ayuda de la debilidad del hombre que la 
desea y se dispone con corazón sincero. La castidad en cada 
estado y condición exige un precio de vigilancia, abnegación 
y fidelidad serena y esforzada a un tiempo, en la confianza 
en el amor de Dios. Se trata de una vida en plenitud; nada 
menos que de la vida eterna ya comenzada, que no entra en 
los programas de la publicidad de la sociedad de consumo 
porque no la puede entender. 
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S. Sentido de eternidad 


Sin perspectiva de eternidad y de resurrección no tienen ex- 
plicación muchos valores y exigencias del cristianismo. Hacen 
mal los que lo comparan a un mero humanismo a ras de 
tierra. Ásume todos los verdaderos valores del hombre, pero 
supone un plus bastante mayor para él: la posibilidad de que 
Heguemos a ser hijos de Dios en Cristo y coherederos con El 
por toda la eternidad: “El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, y si hijos, tam- 
bién herederos; herederos de Dios, coherederos de Cristo, su: 
puesto que padezcamos con El para ser con El glorificados” 
(Rm 8,16-17). 

Es importante lo que nos sucede en el tiempo, nuestra ca- 
pacidad operativa, el tomar en serio la historia. Pero el cre- 
yente, además, aguarda la segunda venida del Señor, desea que 
venga, vive de cara al futuro, cree en la vida eterna, busca 
en primer lugar el Reino de Dios y su justicia. 

A esta luz es como todo cobra sentido: el trabajo y el des- 
canso, el placer y el dolor, la vida y la muerte. Y sin esto todo 
se resuelve en una immanencia tramsitoria que siempre será 
insatisfactoria y estará deformada por el peso de nuestras tor- 
pezas y limitaciones. 

Del empleo del tiempo depende la eternidad. Nadie como 
el verdadero creyente otorga tanta importancia al quehacer tem- 
poral, al trabajo por los hermanos, al servicio a los necesitados: 
lo que hagamos o dejemos de hacer en ese sentido quedará 
eternamente hecho u omitido incluso con una sanción defini- 
tiva. El sentido está, pues, en la plenitud, en la promesa, en 
el futuro, en la vida eterna. A esta luz hay que juzgarlo, cri- 
ticarlo y valorarlo todo. Es el tesoro escondido, la perla pre- 
ciosa. Se trata de una salvación plena, que es eterna, y del ries- 
go de una perdición que es también eterna. 

Esta es la vida que Cristo ha venido a traernos para que la 
poseamos en plenitud: “Yo he venido para que tengan vida, 
y la tengan abundante” (Jn 10,10). Es una vida que ya co- 
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mienza en nuestra existencia histórica, que se nos da en el 
tiempo, pero que se proyecta hacia una plenitud inacabable, 
comienza ya por la fe: para esto es levantado el Hijo del 
hombre, “para que todo el que creyere en El tenga la vida 
eterna” (Jn 3,15). Por eso merece la pena abandonar ciertas 
cosas para adquirir ese tesoro (Mt 13,44). El que se disponga 
así “recibirá el céntuplo y herederá la vida eterna” (Mt 19,29). 

Pero hay un riesgo de perderse eternamente; por eso debe- 
mos estar dispuestos a renuncias aunque sean muy dolorosas: 
“Si tu mano o tu pie te escandaliza, córtatelo y échalo de ti, 
que mejor te es entrar en la vida manco o cojo que con ma- 
nos O pies ser arrojado al fuego eterno. Y si tu ojo te escan- 
daliza, sácatelo y échalo de ti; que más te vale entrar con un 
solo ojo en la vida que con ambos ojos ser arrojado en la 
gehena de fuego” (Mt 18, 8-9; Cfr. 25,41 ss). 

Hay que pensar frecuentemente en la eternidad y valorarla 
para uno mismo y para los demás: es un gran estímulo de la 
generosidad, del trabajo y de la entrega. El hombre puede per- 
der vigor sin este incentivo; me atrevería a decir que la vida 
no tiene sentido cumplido sin esta proyección. Quedaría pren- 
dida en el sinsentido de los afanes sin resultado y en la in- 
coherencia de las situaciones humanas y de las cosas que nunca 
terminan de estar bien hechas o que fatalmente se acaban. 
Ahora corremos el riesgo de pasar de un campo de pensa- 
miento religioso en que todo era futuro sin apenas valorar el 
presente a una nueva situación en que sólo se aprecia el pre- 
sente sin esperanza de futuro. Por eso necesitamos especial- 
mente ese sentido de eternidad: ser testigos de esa esperanza 
por nuestro trabajo y nuestros criterios con los que valoremos 
todas las situaciones, que son “relativas” a la luz de este va- 
lor supremo. Por eso el creyente, a impulsos de esta esperanza, 
es un contínuo renovador del mundo en que vive, para poder 
aproximarlo en sus realidades al Reino que espera. La eter- 
nidad no inmoviliza, sino que provocando el hambre y la sed 
de justicia desata un dinamismo transformador de la historia 
que no se apaga nunca. 
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6. Una vida amenazada: la tentación, el pecado, el error 


Esta vida eterna que nos ha venido a traer Jesús y que ha 
pagado a tan alto precio está amenazada en nosotros por nues- 
tra infidelidad: somos continuamente tentados, caemos en pe- 
cados y podemos caer también en el error que nos endureciese 
en situaciones de pecado oscureciendo nuestras mentes. Acer- 
ca de estas posibilidades y realidades mos advierte frecuente- 
mente la palabra de Dios. Si hay algo de lo que habla con 
profusión la Biblia es justamente del pecado, es decir, de lo 
que somos los hombres frente a Dios y también del compor- 
tamiento misericordioso y paciente de Dios frente a los peca- 
dores; pero cuando se trata de pecadores humildes y arre- 
pentidos que desean la salvación, porque respecto de los otros, 
los autosuficientes y presuntuosos, que se apoyan en sí mismos, 
en el juicio que hacen de sus puntos de vista y de su valer, 
también sabemos en qué paran por su soberbia. La justifica- 
ción nos viene de Dios, y no de los juicios que hagamos 
nosotros sobre nuestras personas o nuestra situación. En nues- 
tra época hay una tendencia a buscar la salvación o justifica- 
ción en las palabras de los hombres, en tales o cuales opiniones, 
en vez de buscarla en la palabra de Dios tal como nos viene 
a través de la fe de la Iglesia o de la Tradición apostólica. 

Por eso nos avisa el Señor: “Guardaos de los falsos profe- 
tas, que vienen a vosotros con vestiduras de ovejas, mas por 
dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis” (Mt 
7,15-16). La prevención frente a los falsos profetas es muy 
frecuente en la Biblia; el riesgo está en que no sólo pueden 
inducir al pecado, sino “instalar” a sus seguidores en él (Mt 
13,22 ; Jn 4,1; 1 Jn 2,18 ss; 4,1 ss; 2 Pe 2,1 ss, etc.). S1 hay 
una justificación de un comportamiento contrario a la ver- 
dadera vida cristiana con razones que uno admite en contra 
del Espíritu de Dios es muy difícil dejar esas posiciones: “Por- 
que quienes, una vez iluminados, gustaron el don celestial y 
fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, gustaron de la 
palabra de Dios y los prodigios del siglo venidero, y cayeron 
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en la apostasía, es imposible que sean renovados otra vez 
a penitencia” (Heb 6,4-6). Es una fuerte advertencia para 
nuestras posibilidades de engaño y obstinación, que no debe- 
mos desdeñar. Por nuestra miopía, inconstancia, volubilidad 
y capacidad de pecado en general no es que debamos vivir 
asustados, pero sí serena y humildemente prevenidos, confia- 
dos en que siempre podremos vencer con la gracia de Dios: 
“Asi pues, el que cree estar en pie, mire no caiga; no os ha 
sobrevenido tentación que no fuera humana, y fiel es Dios, 
que no permitirá que seáis tentados sobre vuestras fuerzas; 
antes dispondrá con la tentación el éxito para que podáis re- 
sistirla”, mos advierte San Pablo (1 Cor 10,12-13). “Dios re- 
siste a los soberbios, pero a los humildes da la gracia” (Sant 
46; 1 Pe 5,5). Es una sentencia repetida en la Biblia desde 
el Antiguo Testamento y que confirma la experiencia diaria. 


7. De abi la necesidad de la humildad, 


vigilancia y oración 


Son actitudes que valora poco el espíritu fuerte y autosu- 
ficiente de nuestro tiempo. El mundo hace burla y desprecio 
de estos valores. Sin embargo, Jesús, ideal de un verdadero 
humanismo, nos invita a imitarle en la humildad y manse- 
dumbre de corazón (Mt 11,29) y María también hace un 
gran aprecio de esta virtud (Lc 1,52). “Así pues, os exhorto 
yo, preso en el Señor, a andar de una manera digna de la 
vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad, man- 
sedumbre y longanimidad”, dice el Apóstol (Ef 4,1-2). Esta 
debe ser nuestra actitud no sólo ante Dios, sino también re- 
cíproca, de unos con otros (Fil 2,2-3). 

Hemos de vigilar y orar para aguardar al Señor, porque no 
sabemos cuándo va a venir (Mt 24,42; 25,13), y para recibir 
su gracia y no caer en tentación: “Velad y orad para no caer 
en la tentación; el espíritu está pronto, pero la carne es flaca” 
(Mt 26,41). Hay que velar unánimes con toda constancia 
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(Ef 6,18). “Sed sobrios y vigilad, que vuestro adversario el dia- 
blo, como león rugiente, anda rondando y busca a quién de- 
vorar, al cual resistiréis firmes en la fe, considerando que los 
mismos padecimientos soportan vuestros hermanos dispersos 
por el mundo. Y el Dios de toda gracia que os llamó en 
Cristo a su gloria eterna, después de un breve padecer os per- 
feccionará y afirmará, os fortalecerá y consolidará” (1 Pe $5, 
8-11). 

También necesitamos vigilar y orar porque tenemos nece- 
sidad de discernimiento en nuestro tiempo: “Por esto ruego 
que vuestra caridad crezca más y más en conocimiento y en 
toda discreción, para que sepáis discernir lo mejor y seáis 
puros e irreprensibles para el día de Cristo, llenos de frutos 
de justicia por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios” 
(Fil 1,9-11; Rm 12,2; Heb 5,14). 

Estas disposiciones, que parecen signo de la debilidad hu- 
mana, son, por el contrario, el único camino de nuestra forta- 
leza y realización; por ellas nos hacemos receptivos de la gra- 
cia de Dios, que es la que nos hace fuertes, y sin ellas vivimos 
y caminamos en la soledad de nuestras propias posibilidades, 
que son nulas en el orden sobrenatural: sin Cristo, en este pla- 
no, no podemos nada (Jn 15,5) y con El lo podemos todo 
(Fil 4,13). 


8. Nuestro poder nos viene del Señor, 
que se encuentra en la comunidad de los creyentes 


Nuestra capacidad nos viene de Dios, de su Espíritu (2 Cor 
3,5), y aunque éste asiste y ayuda a todo hombre, se en- 
cuentra y actúa especialmente en la comunidad de los cre- 
yentes, es decir, en la Iglesia. Dejarse guiar por el Espíritu 
y mantener viva esa comunión con la Iglesia es una cuestión 
fundamental para nuestra vida cristiana; es el testimonio que 
nos viene por los Apóstoles: “Lo que hemos visto y oído os 
lo anunciamos a vosotros, a fin de que viváis también en 
comunión con nosotros. Y esta comunión nuestra es con el 
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Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que 
vuestro gozo sea colmado” (1 Jn 1,3-4). Hemos sido llamados 
para vivir en comunión con Cristo y en la comunión fraterna 
(1 Cor 19; Hech 2,42). 

No podemos vivir aislados caprichosamente. En este tiempo 
en que crece la desafección respecto a la Iglesia debemos amar- 
la más y entregarnos por ella como Cristo (Ef 5,25); hay que 
sufrir con ella y por ella, para que se renueve sin cesar y 
cumpla su misión salvadora en el mundo: “Suplo en mi 
carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo por su cuerpo, 
que es la Iglesia” (Col 1,24). Hay que estar abiertos a todas 
las comunidades, tener la solicitud por todas las iglesias (2 
Cor 11,28). 

Jesús pide al Padre por la unidad de la Iglesia (Jn 17,23). 
Debemos trabajar más que nunca por ser coherentes con las 
exigencias de la palabra de Dios y también por la cohesión 
de todos los creyentes, es decir, en una época en que se en- 
sancha el margen del pluralismo, por la unidad fundamental 
de la Iglesia, la que viene de la Palabra de Dios y de su Es- 
píritu, del bautismo y de la eucaristía. Compartir estos dones 
de Dios con los demás en la comunidad eclesial nos hará re- 
nacer a la esperanza viva (1 Pe 1,3), nos ayudará a mantener 
firme la profesión de esta esperanza, mos hará puros (1 Jn 
3,3) y capaces de comunicar esta esperanza a los demás (1 Pe 
3,15). Esto es evangelizar, anunciar esa buena nueva a los 
hombres con alegría. 

El Señor nos llamó para estar con El e ir después a anun- 
ciar el Evangelio a toda la creación (Mc 16,15). Así lo empe- 
zaron a vivir y proclamar los primeros cristianos (Hech 5,42) 
por todas partes (Hech 8,4). Todos debemos estar dispuestos 
a llevar una vida digna del Evangelio de Cristo (Fil 1, 5), lu- 
chando por su fe (Fil 1,27). Hay que calzarse los pies, pron- 
tos para irradiar el evangelio de la paz (Ef 6,15), anunciándolo 
con valentía (Ef 6,19). Esta es la vocación más hermosa que 
se pueda imaginar. Merece la pena vivir sólo por esto, con 
tal que se tome en serio. 
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El mundo cambia rápidamente y la Iglesia también está 
cambiando en muchas cosas. Pero ella tiene una misión fun- 
damental y un depósito que no puede olvidar ni atenuar: ofre- 
cer la salvación que nos viene del Padre por Cristo en el Es- 
píritu. Por eso debe conservar su “identidad fundamental” en 
medio de los cambios a lo largo de los siglos. Jesús ha pro- 
metido su asistencia hasta el final a los que trabajen por serle 
fieles y se fíen de su palabra. Es menester volver a ella cons- 
tantemente, para ser dóciles a su Espíritu en la comunión 
de los santos, a fin de anunciar con renovada alegría y espe- 
ranza, aun acosados por dificultades e incertidumbres, la gran 
noticia del amor de Dios manifestado en Cristo, en su muerte 
y resurrección. Pero eso sólo lo podrán hacer los que acepten, 
en un proceso de continua conversión, un corazón nuevo y un 
espíritu nuevo. 


IIL EL CORAZON DE JESUS Y LA VIDA DE ORACION 


LA ORACIÓN DEL CORAZÓN DB JESÚS 


Cada vez son más los hombres que no oran, bien porque es- 
tán entretenidos ante el escaparate de variedades de consumo 
que les ofrece la sociedad materialista, bien porque han lle- 
gado al paroxismo de la soledad, a la actitud de los que 
“creen” que no hay nadie que les pueda escuchar, y aceptan 
esta soledad profunda, sin más eco que el que puedan hacer 
sus propias pisadas al roturar el camino o el griterío de los 
que avanzan también en este caminar sin sentido. Reciente- 
mente, ante mi invitación a que orase humildemente para re- 
cuperar la experiencia de fe perdida, me manifestaba su in- 
capacidad un hombre de mediana edad: “No puedo orar. Mis 
palabras caen en un vacío que es para mí insoportable; no 
hay nadie que pueda escucharme. Creo que no hay absoluta- 
mente nadie que escuche.” Y, sin embargo, esta persona se 
esforzaba por conservar la ética cristiana y hasta participaba 
externamente en ciertos ritos sacramentales... También algu- 
nos jóvenes, en diversas ocasiones, me han manifestado siín- 
ceramente esta misma sensación y su opción por esta soledad 
en el abandono de la oración: no oran de hecho porque no 
creen en un interlocutor invisible; si existe, ya se dará a co- 
nocer. Sus posibilidades —las de ellos— no dan para más; 
les interesa más el diálogo con los hombres. 

En un debate organizado por las ACLI en el sureste mila- 
nés en abril de 1975, cuando se le pregunta a R. Garaudy por 
qué, a pesar de los puntos de convergencia con el cristianismo, 
ha dicho que no es creyente, éste, entre otras, ofrece esta ra- 
zón: “Si digo que no soy cristiano es por un motivo para 
mí fundamental: yo no consigo orar. La oración plantea la 
suposición de que se discute, de que se está en diálogo con 
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alguien; yo no he hecho nunca esta experiencia; lo siento.” 

¿Qué sentido perdido imposibilita para orar, como en el 
orden natural para aprehender sus respectivos objetos cuando 
se pierde la vista o el oído? ¿Cuál es la causa de esta pér- 
dida, que a veces parece también oculta en quienes tuvieron 
anteriormente este sentido de la oración? ¿Por qué camino 
misterioso se llega a aprender esta lengua para hablar con 
Dios o a esta afasia inhibidora? ¿Por qué nosotros somos hom- 
bres de oración, si lo somos, y otros han dejado de serlo o no 
han llegado nunca a experimentar lo maravilloso que es po- 
derse comunicar con Dios? He aquí una serie de preguntas 
punzantes para nosotros, los sacerdotes, mo sólo como pastores 
que sufren este fenómeno humano del mundo contemporáneo 
en el ejercicio de su ministerio, sino también como creyentes 
amenazados por estas posibilidades de contagio de la atmós- 
fera que respiramos. Porque hay hombres que no oran desde 
el supuesto de la inexistencia de Dios, y hay otros que no 
oran aun admitiendo su existencia. 

Pero el hombre, aun contando con ese fenómeno anterior 
que ahora puede ser más amplio que en tiempos pasados, 
ha orado siempre a lo largo de la Historia. En definitiva, este 
hecho central en la historia de las religiones no tiene otro 
significado que la conciencia de que la nada y el azar no son 
nuestros progenitores, sino el de que hay Alguien que nos 
llama y nos escucha porque nos ama. El hombre, por su pro- 
fundidad, que jamás podrá llenar la ciencia mi ninguna otra 
cosa, ha orado y seguirá orando siempre en sujetos represen- 
tativos —que nunca podrán faltar— de la humanidad creyente. 
Nadie, sin embargo, ha orado como Jesús. El inicia una nueva 
era en la manera de relacionarse con Dios. En la oración de 
Jesús tenemos el modelo y la fuerza para orar. El nos descu- 
bre el sentido más profundo de la oración, si sabemos acer- 
Carnos a su corazón. 
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El sentido de la oración de Jesss 


En los evangelios se hace alusión a la oración de Jesús en 
diversas ocasiones: tres em Mateo, cuatro en Marcos y Juan 
y once en Lucas, Este es el evangelista que más destaca quizá 
el carácter humano de la oración de Jesús. 

Jesús pasa dias enteros de retiro y oración en el desierto; 
ora durante las noches o por la mañana temprano; ora en el 
templo, en las casas o en el campo; en la soledad y en pre- 
sencia de los demás; para alabar y glorificar al Padre, para 
darle gracias y para pedir; ante determinados acontecimientos 
O circunstancias, O simplemente para comunicarse con El sin 
ningún otro condicionamiento que expresar su deseo de unión 
y comunicación... 

En cualquier caso, su oración está inspirada por una acti- 
tud esencial que nunca falta: una apertura y oblación para 
que el Padre lo sea todo en El; lo que pudiéramos llamar su 
actitud filial. Esta es la oración simple y esencial, reducida 
a su núcleo más íntimo o a su valor más absoluto. Jesús nos 
quiere decir con su vida toda: sin esto no hay oración por 
más que se muevan los labios y surjan brillantes plegarias, 
por más fiel que se pueda ser a determimadas prácticas O en 
participar en reuniones solemnes. La oración, en una palabra, 
tene su sede en el corazón, en lo más íntimo o profundo 
del hombre, en la fuente última de la que brotan los pensa- 
mientos y deseos que definen al hombre ante Dios. La ora- 
ción tiene aquí su origen, o es un disco rayado o un gesto de 
pantomimo. 

Jesús en la oración tuvo momentos brillantes y gozosos, co- 
mo en el Tabor, pero también momentos oscuros, como en el 
desierto, en Getsemaní y en la cruz, en que la tentación o la 
sensación del abandono más absoluto era la atmósfera en que 
se desarrollaban sus relaciones con Dios. 

Todo esto es un indicio de algo muy importante en lo que 
sería preciso insistir, porque explica las condiciones indispen- 
sables de la oración humana y las grandes tentaciones que su- 
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fre el hombre, por este motivo, de abandonarla: la oración de 
Jesús no sólo brotaba de su corazón de hombre, sino que, apar- 
te esas fulgurantes y quizá esporádicas manifestaciones triun- 
fales, que no suponen ninguna substitución de sus condiciona- 
mientos humanos, todo nos indica que obligaba a Jesús a 
adoptar una actitud de criatura ante Dios, una criatura en 
camino y, justamente, en el camino trazado por el Padre: el 
del Siervo de Yahvé antes de su glorificación. 

Me explicaré, porque considero que éste es un punto cen- 
tral en que Jesús orante se mos ofrece como modelo. 


El silencio de Dios 


Si la oración es una apertura a Dios para que El lo sea 
todo en nosotros; si es un diálogo con El, en realidad no lo 
es a la manera de los diálogos inter-humanos: Dios no se 
sitúa al nivel de nuestros interlocutores mormales; mi nos habla 
ni nos responde de una manera “experimentable”. Más bien 
el dato humano, según la experiencia natural, es que Dios no 
responde. El que ora se encuentra inexorablemente con el 
silencio de Dios, y el hombre tiene a veces el ardiente deseo 
de querer sacar a Dios de su silencio para manipularle, in- 
tento humano al que Dios se resiste tenazmente. Saber perse- 
verar en presencia de Dios a pesar de su silencio es el secreto 
de todos los hombres de oración. 

¿Quién nos asegura que nos encontramos con Dios, nece- 
sariamente silencioso para nosotros en nuestra peregrinación, 
que es justamente cuando más lo necesitamos, y no somos nos- 
otros los que creamos desde nuestro deseo o desamparo esa 
presencia con la que confiamos estar comunicándonos para 
nuestro consuelo o necesidad de apoyo? He aquí la tentación 
positivista de todos los tiempos, expresada de mil formas se- 
gún los gustos de la época. Esta tentación se hace más fuerte 
en los momentos de prueba o dolor: La soledad del hombre 
se hace más hiriente y desolada y el silencio de Dios parece 
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un argumento contra El. Decir entonces y siempre: “Hágase 
tu voluntad”; seguir expresando la dependencia confiada en 
el amor, es la actitud filial, la que manifestó Jesús a lo largo 
de toda su vida. Así se afirma la realidad de Dios como 
Padre, al precio del abandono o negación de sí mismo, que, 
para el creyente, es el acto de fe. Pero ¿cómo era la con- 
fianza de Jesús? ¿Cómo era su comunicación con el Padre? 


lta, Pater 


“Sí, Padre; pues tal ha sido tu beneplácito” (Mt 11,26) 
Esta es la actitud esencial de Jesús orante, que, por lo demás, 
es la dipos:ción de su vida entera en cualquier momento. El 
contenido propio de la oración de Jesús es Dios, su volun- 
tad, su reino. Esa es su comida, el aire que respira y toda 
su razón de ser: cumplir el encargo del Padre, decirle que 
sí en todo y siempre. 

Cuando habla con el Padre o del Padre, parece experimentar 
una relación especial con El: se le llenan el corazón y los 
labios con esta palabra (“ Abba”, diminutivo cariñoso de la 
lengua infantil), que parece apropiarse, sí no en exclusiva, sí 
particularmente (“mi Padre” y “vuestro Padre”); esta palabra 
brota de una conciencia de filiación divina distinta. Ni si- 
quiera participa en la oración que enseña a sus discípulos en 
la común invocación del “Padre nuestro”; tampoco podría 
hacer suya la petición del perdón de los pecados. Es patente 
que la oración que hace Jesús le introduce en el corazón de 
una intimidad única con el Padre. Pero ni aun entonces pres- 
cinde de su actitud de criatura, y de criatura tentada en oca- 
siones, que experimenta el silencio de Dios o el abandono 
del Padre. 

El Dios de Jesús es el que permite las tentaciones en el 
desierto, el sufrimiento angustioso de Getsemaní y el aban- 
dono de la cruz. El Dios con el que se relaciona en el desierto 
es el que ayuda a vencer las tentaciones que acechan al 
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hombre de todos los tiempos, pero que no las suprime; el 
Dios que conforta en los momentos de pavor, de tedio y de 
tristeza, pero que no los sustrae de la experiencia humana; 
el Dios que está presente en los momentos más angustiosos 
y Siempre, pero que parece abandonar desde su silencio. ¡Ah, 
el Dios de Jesús, qué distinto al de nuestros deseos e imagi- 
naciones! Buscamos un Dios en clave de omnipotencia, a la 
medida de nuestras ambiciones, y nos lo encontramos según 
la imagen de nuestra impotencia y debilidad, y nos resistimos 
a confiar en El, a comunicarnos con El. 

Cristo crucificado, con su experiencia humana de desam- 
paro, es Dios arrojado del mundo, y ésta es la manera que 
El ha escogido para salvarnos y para entrar en comunión con 
nosotros: desde su ausencia o incapacidad nuestra para ex- 
perimentarle como presente, a no ser que sepamos permane- 
cer en su silencio por la fe. La cruz nos interroga si queremos 
dejarnos crucificar con El, sacrificar nuestra ambición y or- 
gullo, nuestras ideas de Dios y de su actuación en el mundo. 

Nosotros le hubiéramos trazado el siguiente programa: 
Muéstrate con toda claridad a los hombres, a través de pro- 
digios de la naturaleza, tirándote desde lo alto del templo y 
dejándote recoger por los ángeles, dominando por la fuerza 
los reinos de la tierra sin tener en cuenta la libertad humana; 
adelanta ya en el tiempo tu triunfo final, tu parusía, sin 
esperar a más. Pero Jesús sabe que esto es una tentación, aun- 
que la experimenta y le duele de alguna manera, y se re- 
siste. Es el Siervo de Yahvé, que tiene que recorrer el oscuro 
camino del sufrimiento humano para servir a Dios y a los 
hombres. Desea en su increíble agonía del huerto que el Pa- 
dre aparte de El ese cáliz, pero anhela con más fuerza que 
se cumpla la voluntad del Padre. En la cruz gritará una de 
las más terribles experiencias humanas: “¡Dios mío, Dios 
mío! ¿Por qué me has abandonado?”, mas para terminar di- 
ciendo: “Padre, en tus manos pongo mi espiritu.” 

La tentación más profunda del hombre creyente o religioso 
no es la de la carne o las riquezas, sino la que surge de una 
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situación en que no se percibe la presencia o actuación de 
Dios en nuestras vidas. ¿Dónde está Dios? Entonces se duda 
de la verdad y de la justicia; no parecen bien los planes de 
Dios que permiten estas cosas, y uno corre el riesgo de caer 
en la tentación de modificar esos planes de Dios incorpo- 
rándose a la masa de los incrédulos y egoístas, ya que son 
sus opciones las que parecen triunfantes. Así lo ha visto el 
Salmista en varias ocasiones. Como Abraham, Job y Cristo 
en su agonía... Una oscuridad densa, un poder siniestro, el 
de la mentira; una soledad e impotencia absolutas, y la no 
intervención de Dios, como si no existiese: su indiferencia y 
su silencio. El hombre experimenta a veces este abandono; 
por eso Jesús quiso sentirlo en su vida y sobre todo en su 
cruz, para acompañarnos en esta condición humana, indicán- 
donos que la única salida válida es la confianza incondicional 
en el amor del Padre, aunque no lo comprendamos. Este es el 
camino de salvación en la niebla o en la oscuridad de la 
noche de esta suprema tentación del espíritu. Por eso Jesús, 
experimentando todas estas cosas en su corazón, es nuestro 


modelo. 


La mssteriosa vida interior de Jesús 


Pero ¿cómo era el corazón de Jesús, que siendo el corazón 
del Hijo de Dios, era sujeto de tales experiencias humanas? 

Creo que no han hecho bien algunos teólogos cuando, en 
tiempos pasados, no sólo han defendido la divinidad de la 
persona de Jesús, sino que parecían inmovilizar también su 
corazón en una cumbre casi divina. Y no, el corazón de Jesús 
era verdadera y plenamente humano; en todo igual al de 
los demás hombres, excepto en el pasado. Cuando queramos 
explicar el misterio de la divinidad del Hijo encarnado, dejé- 
mosle a su corazón la posibilidad de ser plenamente huma- 
no, con su amor, sus sentimientos, sus sufrimientos y sus li- 
mitaciones, con el suficiente realismo para que creamos que 
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es verdad todo lo que nos cuentan los evangelistas cuando 
nos hablan de su miedo y de su tedio, de su tristeza y de 
su angustia, de su sensación de abandono y de su fidelidad, 
de su cariño y de su alegría, de sus preguntas y de sus dudas, 
de su despertar y de su crecer, de su confianza y de su bon- 
dad. ¿Cómo se unen y explican ambas cosas? ¡Ah, éste es el 
misterio! Pero ésta es, por eso, la vida realmente humana de 
Jesús, en todo semejante a la nuestra, como dice la carta a 
los Hebreos. 

No nos es fácil imaginarnos qué sucede en el fondo de 
ese corazón adolescente cuando ya a los doce años manifiesta 
con tal claridad que ha de ocuparse en las cosas del Padre. 
¿Qué conciencia tiene de su misteriosa identidad personal? 
¿Una conciencia plena desde el primer momento, o progre- 
siva, y cómo puede ser lo uno o lo otro? “El problema esencial 
de la psicología de Cristo no está en saber cómo un hombre 
adquirió conciencia de que era Dios, sino cómo el Hijo de 
Dios llegó humanamente a la conciencia de su identidad di- 
vina, a la manera como se despierta y se desarrolla progresi- 
vamente una conciencia humana”, escribe J. Galor. 

Parece que hay que dejar un verdadero espacio humano 
para el desarrollo psíquico del corazón de Cristo que posi- 
bilite plenamente las experiencias humanas. No se puede ha- 
blar de fe como en nosotros, porque tiene conciencia de lo 
que es y de su unión con el Padre (aunque no sabemos cómo 
se desarrolla esta conciencia) y, por tanto, no hay un media- 
dor entre la palabra de Dios y su corazón; pero, en cambio, 
sí que tiene la receptividad, sumisión y entrega, sí que parece 
percibir gradualmente, incluso en medio de oscuridades, la 
palabra de Dios, disposiciones que son propias del que se 
abandona en la confianza al amor de Dios. 

Jesús ha orado en profundidad desde su corazón, donde 
se libra la batalla de la fidelidad y de la confianza en Dios 
(o lo contrario para el resto de los mortales), lugar de en- 
cuentro con Dios en el silencio. Experiencia peculiar la de 
Jesús en su comunión de inmediación y “connaturalidad” con 
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el Padre; pero, en todo caso, humana y llena de confianza, 
con un espacio suficiente para experimentar la tentación, el 
silencio y el abandono, es decir, nuestra condición funda- 
mental. 

La crisis de oración de nuestro tiempo está determinada 
por el rechazo del Dios de Jesús. El hombre quiere un Dios 
que se revele y hable en el poder, y no en la humillación de 
su Siervo, no en el silencio, y, por eso, o no quiere a Dios de 
ninguna manera, o prescinde de El en la vida. Pero Jesús en 
su oración nos introduce en la verdadera actitud de los creyen- 
tes. El acepta los sentimientos del corazón humano, perma- 
nece en oración en medio de ellos (prolixiws orabat, dice el 
Evangelista), y se abandona a las manos del Padre cuando el 
Padre parece abandonarle a El. Pero esta perseverancia y 
tenacidad en la oración, lejos de suponer una marginación de 
la vida, es lo que le impulsa a abrazarse a ella con realismo 
y decisión. La oración le lleva a amar más al Padre y a cum- 
plir la misión que le encomienda de servir a los hombres 
hasta la muerte de cruz; su comunicación con el Padre le 
impulsa a la acción y le sumerge de lleno en la responsabi- 
lidad de su misión, desde su condición de Siervo. Por eso 
enseña Pablo VI: “Jesús ha sido magníficamente comprendido 
y definido, en la discusión teológica contemporánea, el Ho»m- 
bre para los demás. Sin duda alguna. Y San Pablo, es decir, 
toda la teología del Nuevo Testamento y de la tradición ca- 
tólica, vio en el fondo el secreto de la vida terrena de Jesús, 
¡a finalidad de la Encarnación, y dice bajo qué forma y en 
qué medida fue para los demás: Cristo ha muerto por nuestros 
pecados según las Escrituras (1 Cor 15,3). Jesús vino al mundo 
por nosotros y por nuestra salvación. Jesús hizo esto: nos 
salvó. Se llama justamente así: Jesús significa Salvador. Y 
nos salvó haciéndose víctima por nuestra redención, misterio 
éste de anonadamiento del Hombre-Jesús, que se funde con la 
sublimación del Hombre-Jesús que es la Encarnación, y que 
forma parte de las más importantes verdades del sistema teo- 
lógico cristiano, es decir, para demostrar en el designio eter- 
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no, y sólo totalmente desvelado con Cristo, el amor de Dios 
por nosotros” (17-11-71), Así puede caminar junto a los hom- 


bres en sus experiencias de dolor, oscuridad y abandono, como 
modelo y como fuerza. 


LA ORACIÓN CRISTIANA PASA NECESARIAMENTE 
POR EL CORAZÓN DE JESÚS 


Si la oración es la dependencia consciente y confiada res- 
pecto del Padre que Jesús ha expresado en esa relación fi- 
lial desde su corazón humano, hemos de concluir que la ora- 
ción cristiana es aquella que se realiza en Cristo. 

El Espíritu de Cristo está presente en el corazón de la Hu- 
manidad. Por este hecho, así como Cristo es el mediador úni- 
co de la salvación para todos los hombres, así, toda oración 
que se eleva en cualquier parte del mundo que tenga alguna 
validez salvífica, pasa necesariamente por el Corazón de Cristo. 
Pero ahora nos referimos explícitamente a la comunidad de 
los cristianos. De ésta dice el Concilio: “Así pues, la Iglesia 
ora y trabaja para que la totalidad del mundo se integre en 
el pueblo de Dios, cuerpo del Señor y templo del Espiritu 
Santo, y en Cristo, cabeza de todos, se rinde al Creador un:- 
versal y Padre todo honor y gloria” (LG 17). Y en otro 
lugar dice: “El Espíritu habita en la Iglesia y en el corazon 
de los fieles como en un templo (1 Cor 3, 16; 6, 19), y en 
ellos ora y da testimonio de su adopción como hijos (Gal 4,6); 
Rom 8,15-16 y 26)” (LG 4). 

Jesús ora en nosotros por su Espíritu. Lo que El hizo his- 
tóricamente se prolonga en nosotros: Por el Espiritu Santo 
se cumple en el Corazón de Cristo la amorosa voluntad del 
Padre, de quien todo lo recibe, y en el mismo Espíritu, Cristo 
se entrega totalmente al Padre en el amor. El coloquio que 
surge de ahí entre el Padre y el Verbo encarnado en el Espí- 
ritu Santo se hace presente como un misterio de vida en sus 
miembros; se prolonga en ellos no sólo su presencia mística, 
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sino también su operación. Si somos hijos de Dios, nos abri- 
mos para recibirlo todo del Padre y nos entregamos a El por 
Cristo en el Espíritu Santo. Esto se expresa en un coloquio 
que surge del núcleo más hondo de nuestro corazón. Un co- 
loquio que no se puede resolver en meras palabras, sino que 
debe ser expresivo de la total disponibilidad de nuestro ser; 
es una respuesta a un amor previo que no puede ser sólo fi- 
lial, sino también fraternal y comunitaria, Así venimos a 
significar que en la oración lo importante es entregarnos en 
un gesto de dependencia tal que no sólo se signifique nues- 
tra filiación divina, sino también nuestra solidaridad frater- 
nal con los hombres. 

La oración cristiana es la misma oración de Cristo en cuanto 
actuación del Cristo total, realizada ¿m persona Christi, ofi- 
cialmente (oración litúrgica), o en cuanto que se reparte vi- 
talmente y se realiza en su Espíritu de una manera por así 
decir privada, aunque no aislada, sino como miembro de 
Cristo (oración privada). La oración cristiana siempre es con- 
siderada como parte de un todo, que tiene su momento más 
fuerte en la comunidad orante. 


Comunidad orante 


La comunidad cristiana se distingue de otras agrupaciones 
humanizadoras que están al servicio del hombre, por prolon- 
gar la misión salvífica integral de Jesús, y por eso ora y 
trabaja. Pero ¿en qué se distingue la oración cristiana de la 
de otras comunidades religiosas? ¿Cuál es la novedad de la 
oración cristiana? Ya lo hemos insinuado: la novedad está en 
la mediación de Cristo. Litúrgica o privada, la oración de la 
comunidad cristiana es una búsqueda y una aceptación de la 
obra de Dios realizada en Cristo, la inserción de la comunidad 
y de cada uno de sus miembros en el designio de salvación 
La oración de los cristianos es el signo y el fruto de su uniór 
en torno al Señor resucitado por la acción de su Espíritu. 
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La manera de ser cristiano le viene de su estar “en Cristo”. 
Todo lo suyo no es más que un “estar con”. Su obrar no es 
más que una consecuencia de su situación. La oración litúrgica 
cs la voz de todo el cuerpo de Cristo; la privada es la voz 
del miembro en cuanto tal, no de todo el cuerpo; pero de 
un miembro que comparte la vida y el Espíritu del cuerpo y, 
por tanto, mo una aración aislada, sino una oración “en 
Cristo”. 

Por eso la oración del Corazón de Jesús no es sólo modelo, 
sino también fuerza, porque actualmente está presente por 
su Espíritu en todos los que oran, especialmente si se han 
reunido en su nombre. Está como una energía viva que di- 
mana de su Corazón y que llega indefectiblemente, para po- 
derse comunicar con el Padre: “Nadie va al Padre sino por 
mí”, mos asegura, Cristo no está distante ni espacial ni tem- 
poralmente; en la comunidad orante se nos hace misteriosa- 
mente vecino y contemporáneo nuestro; todavía más: interior 
a cada uno de nosotros. 

La piedad cristiana se ha fijado especialmente en la hu- 
manidad de Cristo en su aspecto histórico-sentimental, en 
cl estímulo y valor ejemplar que esto supone para la imitación 
o el comportamiento moral, y aún ahora, cuando se le con- 
templa a la derecha del Padre, se atiende particularmente a 
su divinidad: se ora a Cristo, no por su mediación. Y así su 
humanidad queda como en la penumbra. Pero la imagen que 
de Jesús nos ofrece la liturgia no es tanto el Cristo de ayer, 
el Cristo histórico, sino más bien el Cristo de hoy, el que está 
glorificado, el mediador siempre vivo para interceder por nos- 
otros (Heb 7,25). Cristo cn cuanto Dios puede ser considera- 
do como el fin de nuec:tra adoración y de nuestras peticiones; 
pero la oración de la Iglesia, especialmente en la liturgia, le 
contempla más como “vía”. De ahí todo el peso teológico de 
la fórmula que expresa esta confianza mediadora: “Por Jesu- 
cristo, nuestro Señor”. Esto quiere decir que la Iglesia ora 
con la confianza de hacer suya la misma oración del Corazón 
de Jesús. Todavía más: ella sibe que en el Corazón de Cristo 
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se han perennizado las disposiciones filiales con que vivió los 
misterios sucesivos de su existencia histórica. Cuando nosotros 
los evocamos, principalmente en la celebración eucarística, nos 
encontramos realmente con ese mismo Corazón capaz de trans- 
ferirnos sus disposiciones filiales, constantes en su confianza 
y oblación, pero diversamente matizadas según los momentos 
vitales que las suscitaban. Así el hecho de que toda oración 
cristiana pasa necesariamente por el Corazón de Jesús se 
cumple con el máximo realismo en la eucaristía al comulgar 
con esas actitudes profundas del Corazón de Jesús, dándose- 
nos la posibilidad de asimilarlas misteriosamente. Pero esto 
sucede también de algún modo cuando dejamos que su Es- 
píritu ore en nosotros en cualquier otro momento. 


Oración y comproms3s0 


La oración nos lleva al reconocimiento de Dios, de su tea- 
lidad divina y trascendente (adoración y alabanza), de su bon- 
dad divina que ya se nos ha comunicado (acción de gracias) 
O que todavía no se nos ha comunicado del todo (petición). 
Todo ello está contenido en la obra de Cristo, glorificadora 
del Padre y salvadora de los hombres. Cristo glorifica al Padre 
sirviendo a los hombres y salva a los hombres en su amorosa 
obediencia al Padre. 

La oración es un reconocimiento exultante y agradecido de 
Dios y de su reino, y un deseo de su plenitud que comporta 
una entrega personal a su servicio. 

La congregación del pueblo de Dios mo es una realidad 
política, sino espiritual, Es una comunidad en el amor y en 
la oración. La resurrección de Cristo inagura este reino, que 
ya ha comenzado, pero que está inconcluso. La Iglesia traba- 
ja por establecer estos valores de la fraternidad común con 
un único Padre, en el amor, la justicia y la paz, y ora con 
la esperanza de la plenitud del Espíritu y la resurrección. La 
Iglesia ha nacido en y para esta esperanza. Esta esperanza se 
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manifiesta en la oración de la comunidad apostólica: “Mara- 
natha”, “ven, Señor Jesús”, Y la prolongamos nosotros diaria- 
mente: “Venga a nosotros tu reino”. Es la petición de la in- 
corporación de todos los hombres al reino de Cristo. La vida 
de la Iglesia y su oración avanzan hacia la consumación final, 
la esperan y la aceleran, 

La comunidad cristiana se distingue de los demás movi- 
mientos humanizadores en la esperanza que significa esta ora- 
ción. Esta confiere el coraje para trabajar pacientemente por 
un mundo fraternal, hasta que Cristo vuelva, con las miras 
puestas en su venida; así otorga un valor inquebrantable a 
todas las esperanzas humanas. Por eso, esta actitud parte del 
corazón, pero invade toda la vida del hombre, dándole un: 
gran coherencia. Ni san Pablo mi las primeras generaciones 
cristianas conocen la tensión entre oración y acción. Tienen 
sus Ojos puestos en el misterio de Cristo, en quien oración 
y acción se unen y se funden en la ofrenda de la cruz, y hacen 
de sus vidas una celebración y una oblación “en espiritu y 
en verdad”. 

En nuestro tiempo parece que estamos viviendo un desper- 
tar de los grupos de oración bajo el soplo del Espíritu de 
Cristo. La validez de este fenómeno está condicionada por los 
verdaderos carismas cuyo discernimiento depende también de 
los pastores. 


EL SACERDOTE, ANIMADOR DE LA COMUNIDAD ORANTE., 
DEBE VIVIR EN COMUNIÓN CON EL CORAZÓN DE JESUS 


Los presbíteros son los que animan la comunidad de ora- 
ción y a cada uno de sus miembros; son pedagogos en la fe 
que ayudan a discernir los movimientos del Espiritu, “los que 
llevan como de la mano a un espíritu de oración cada vez 
más perfecto, que han de actualizar durante toda la vida, en 
conformidad con las gracias y necesidades de cada uno" (PO 6) 
Por eso, el sacerdote debe ser él mismo un hombre de ora- 
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ción. Su oración debe brotar de sus exigencias de creyente y, 
particularmente, de su misión pastoral. Como en Jesús la unión 
con el Padre es el fundamento y el motor de toda su actividad 
y entrega, de la misión que le ha encomendado, lo fundamen- 
tal en el sacerdote es buscar la unión con Cristo, para ejercer 
el ministerio en El y como El, en el conocimiento de la vo- 
luntad del Padre y en la entrega de sí mismo por el rebaño 
que se le ha confiado. Es la caridad pastoral, que brota de la 
comunión con Cristo: “Esta caridad pastoral fluye sobre todo 
del sacrificio eucarístico, que se manifiesta por ello como cen- 
tro y raíz de toda la vida del presbítero, de suerte que lo que 
se efectúa en el altar lo procure reproducir en sí el alma del 
sacerdote. Cosa que no puede conseguirse si los mismos sacer- 
dotes no penetran más íntimamente cada vez por la oración 
en el misterio de Cristo” (PO 14). 

Para su vida personal y para la fecundidad de su ministerio, 
el sacerdote ora privada y litúrgicamente, buscando, en comu- 
nión con Cristo, guiado por su Espíritu, cómo hacerse filial 
y fraternmalmente más disponible para su misión y animando 
a los creyentes para que, por medio de la oración, progresen 
también en esa disponibilidad y consigan así “la madurez cris- 


tiana” (PO 6). 


Ser hombres de oración 


Nosotros, como sacerdotes, instrumentos vivos de Cristo, 
actuamos su sacerdocio y lo hacemos eficaz. Esta comunión de 
acción, este encuentro causal con Cristo, que produce el mismo 
efecto, exige, de parte nuestra, una perfecta congenialidad con 
El, con su Espíritu. Una tal sintonía de acción, una simbiosis 
tan perfecta debería hacerse en la identificación de nuestra 
mente y de nuestro corazón con Cristo. Este encuentro con 
Cristo debería “enajenarnos”, hacernos salir de nuestro ego- 
centrismo, dejarle obrar libremente. Entregarse es no pertene- 


cerse; el instrumento debería perderse en las manos del que 
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lo maneja. Perderse para encontrarse transformado personal- 
mente como se sublima su propia acción, especialmente en 
las celebraciones litúrgicas. Tememos que mirar la acción li- 
rúrgica como un encuentro personal con Cristo en el que lo 
cedemos todo y lo ganamos todo, porque nos revestimos de 
El. Para ello, habríamos de mirar con una fe actual, contem- 
plativa, nuestra propia acción. Esta fe no sería sólo adhesión 
intelectual al misterio que pasa por nosotros en cierto sentido, 
sino también una comunicación personal y viva con ese mis- 
rerio, De este modo se superaría la rutina, el fastidio y el au- 
tomatismo que frecuentemente impregnan nuestro quehacer 
litúrgico en sus diversas manifestaciones. 

Pero esta comunión consciente con Cristo hay que buscarla 
en el silencio, en ratos de soledad y durante toda la vida. Esto 
es lo que nos hará madurar como cristianos a nosotros mismos. 
Hay que intentarlo perseverantemente, porque no terminamos 
de saber hacerlo como conviene: “¿Quién puede pretender 
saber rezar? Pero Cristo viene en auxilio de nuestra imcapaci- 
dad. En el mundo subyacente de la persona humana —=<specie 
de subconsciente— El reza en nosotros más de lo que pode- 
mos imaginar, más que en cualquier oración explícita, expre- 
sada con palabras. Sí, lo esencial de la oración tiene lugar 
sobre todo en un gran silencio, y un día, más tarde, se cons- 
tatará un cambio en el hombre. Rezar, no en vistas a alguna 
utilidad, sino para crear con Cristo una comunión de hombre 
libre. Y esta felicidad de hombre libre desborda hacia los de- 
más y es fuente de nuestra lucha por y con todos los hom- 
bres”, escribe el hermano Roger (Carta de Taizé, oct. 1972). 

Todo esto se conoce y se vive si se ora. La oración, a pesar 
de que Dios no es un interlocutor ordinario, como decíamos, 
postbilita, sin embargo, un misterioso saber de experiencia que, 
sin ella, es imposible lograr. ¿Queremos conocer a Dios de 
ún modo meramente conceptual, o como persona viviente; 
saber sólo que Dios existe, o experimentar en la oscuridad de 
la fe su presencia? ¿Queremos admitir el Evangelio como 
quien acepta verdades abstractas, o que empape toda nuestra 
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vida, ilumine nuestros pasos y nos haga sentir, pensar y desear 
como Jesucristo? ¿Queremos recorrer el camino de nuestra 
vocación como quien avanza trabajosa y tediosamente con 
un fardo pesado a la espalda, o queremos que nuestra vida 
esté animada por la caridad, el gozo y la paz, frutos del Es- 
piritu de Cristo? Y eso, sin hablar de la fecundidad apostó- 
lica, del aumento de nuestra capacidad de servicio, de nuestra 
realización personal, de la gloria de Dios, etc. Aunque parez- 
ca una simpleza, lo diré “simplemente”: Todo depende de que 
tengamos o no verdadero espíritu de oración. ¡Tan importante 
es esto para transformar nuestra fe de fría en caliente, de 
abstracta en viva y sapiencial! Si el espíritu de oración nos 
falta, Dios se aleja, se difumina, se conceptualiza (algunos 
llegan incluso a perderlo totalmente; seríamos nosotros los 
que nos distanciaríamos de El); la vida se profesionaliza, se 
deja erosionar por la desgana; el Evangelio pierde sentido y 
atractivo, y nosotros nos dejamos enredar en el engranaje de 
la rutina, de la depresión y de la tibieza. Y tras esta cortina, 
todas las sombras y todos los riesgos amenazadores son po- 
sibles. 

Se habla con toda naturalidad de secularizaciones, que con 
harta frecuencia son deserciones de personas que se compro- 
metieron definitivamente a un determinado servicio en la Igle- 
sta, y se pretextan razones más o menos fundadas. Mónica 
Baldwin, la monja que “saltó las tapias del convento” y al- 
canzó celebridad literaria contando su historia hace más de 
un cuarto de siglo, ha trazado en una entrevista para el Times 
lo que ella cree un paralelo con Carlos Davis, teólogo y sacer- 
dote inglés, también famoso por análogo motivo. Después 
de leer el libro en que éste comenta las razones que motiva- 
ron su decisión, escribe: “Lo que más me llamó la atención 
es que ambos fallamos por razones semejantes. Ninguno de 
los dos nos agarramos suficientemente a Dios por la oración. 
Nr una sola vez menciona él la oración en su libro. Estoy 
convencida de que en su caso, como en el mío, el error es- 
tuvo en no guardar la ciudadela desde los primeros ataques. 


El Corazón de Jesús y la vida de oración 77 


En cuanto el enemigo tiene un pie dentro, estás perdida. Eso 
es lo que yo entendí hace veinticinco años.” 

La falta de oración explica muchas crisis, deserciones, de- 
presiones y tristezas de la hora presente. 

Ese espíritu de oración o sentido de filiación, esa dispo- 
nibilidad de apertura ante la gracia o el amor de Dios, esa 
docilidad a su palabra, esa fidelidad a su voluntad, ese sentido 
de compañía o de presencia de Dios, que todo es uno, exige 
principalmente dos cosas: Que se ame al Dios vivo y per- 
sonal, deseando su presencia —el ejercicio mismo de la ora- 
ción— y la purificación interior, la ascesis sincera, la libertad 
de corazón. Digámoslo de una vez: Sin desear, sin buscar asi- 
duamente el encuentro con Dios en el silencio y en el sosiego, 
y sin tomar en serio sus mandamientos o, por el lado opuesto, 
el pecado y la infidelidad, ¡imposible el espíritu de oración! 
Los que se quejan de que no logran orar o los que aseguran 
que no les va la oración, que no es necesaria, que está supe- 
rada, etc. mormalmente fallan en esas condiciones, que — ino 
nos engañemos! — jamás podrán ser dispensadas: O pensa- 
mos por ahí y queremos pagar ese precio, O nos arriesgamos 
a quedarnos sin oración, sin atmósfera sobrenatural, y, por 
tanto, a encontrarnos, en nuestra soledad, con nosotros mis- 
nos engañemos! — jamás podrán ser dispensadas: O pasa- 
nuestra imagen reflejada en el espejo de nuestros propios sen- 
timientos O razonamientos puramente humanos. 

No se trata de pretextar la necesidad de hacer oración para 
evadir al prójimo ni de excusarse de hacer oración creyendo 
que el diálogo pastoral ya es oración. Hay que ver a Dios, 
1 Cristo, en el rostro del prójimo, para amarlo, para servirlo 
y trabajar con él; pero esto es imposible si no se busca a 
Dios a solas, según las propias posibilidades, si no se desea 
escuchar en el silencio su palabra y vivir en su compañía: El 
prójimo terminaría cansándonos, o acabaríamos nosotros utl- 
Iizándolo instrumentalmente para nuestros propios intereses O 
satisfacciones, aunque de una manera Inconsciente, quizá. 

Para apoyar este dato de experiencia, podríamos aducir el 
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testimonio de los santos Padres, de los maestros de espiritua- 
lidad y del magisterio de la Iglesia, pero aduzcamos otro que, 
por su sensibilidad, parece estar más próximo a quienes quie- 
ren sustituir la oración por el diálogo y la vida activa. Es. 
cribe Dietrich Bonhoeffer: “En todo caso es totalmente cierto 
que el trabajo teológico, lo mismo que una verdadera comuni- 
dad pastoral, no puede realizarse simo dentro de una vida 
marcada por un rato de recogimiento a la mañana y a la tarde 
en torno a la Palabra y por un tiempo determinado de ora- 
ción... Recientemente uno de los dirigentes de la Iglesia me 
decía: “No tenemos ahora tiempo para la meditación; los 
candidatos (a pastor) deben aprender a predicar. Esto traduce 
un total desconocimiento de lo que hoy en día es un joven 
teólogo O bien la manera de elaborar una predicación y una 
catequesis.” 


Aprender y enseñar a orar 


“Señor, enséñanos a orar.” Tendremos que pedir —orar— 
para aprender a orar: La oración se genera orando, supuesto 
siempre el Espíritu de Cristo, que mora en nosotros y nos 
comunica las disposiciones filiales de Jesús, y que ora desde 
el fondo de nuestros corazones, aunque no sepamos cómo. 

“Sería deseable hacer renacer en la gente el sentido, el 
concepto, la necesidad de la religión; y al mismo tiempo la es- 
peranza, la certeza, más aún, la experiencia de hablar al Dios 
del universo; y al mismo tiempo también la sorpresa de gozar 
de la capacidad de poderle dirigir el nombre, el título más 
auténtico de su bondad y de nuestra dignidad: el título de 
Padre”, dice el Papa Pablo VI (13-V1-73). Tenemos que ense- 
ñar —Nnosotros, que no sabemos hacerlo bien— a orar a los 
demás. Si la labor apostólica de la educación en la fe no 
termina ayudando a que los educandos tengan esa experiencia 
de la oración, del encuentro con Dios, sepamos que todavís 
se quedan éstos a mitad de camino, aunque les hayamos en 
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señado muchas cosas. Es fundamental orientar en esta direc- 
ción. 

Todo verdadero educador cristiano, en diálogo pedagógico 
y formador con el educando, ejerce una triple función: De 
acogtda y comprensión, de verdadero encuentro y comunicación 
interhumana, creadora de un clima de confianza. En un segun- 
do momento, ejercerá una función pedagógica de orientación, 
intentando descubrir los verdaderos valores. En este campo, 
no sólo debe preceder el testimonio de la vida del educador, 
sino que, cuando se trate de despejar incógnitas o indicar ca- 
minos o criterios de valor, más que señalar la dirección desde 
fuera como un agente de la circulación, ha de provocar una 
reflexión hacia el interior del mismo educando, para que en- 
cuentre en sí y por sí los valores que busca y los criterios de 
interpretación adecuados, según la palabra de Dios; se trata 
de ponerle en disposición de poder oír sus propias voces in- 
teriores. Mas no se agota aquí la tarea educadora, sino que 
se prolonga en una tercera etapa de mediación: la palabra 
del diálogo en este tercer momento ha de ser precwrsora de la 
gracia, indicadora del encuentro del otro con Cristo, remitién- 
dole al diálogo con Dios, para que se abra finalmente a los 
hermanos. Así, toda verdadera labor de educación cristiana con- 
duce a la oración y a la caridad fraterna. Si esta labor no 
apunta a esta meta, más que educación cristiana, habría que 
llamarla instrucción o enseñanza que se queda en un plano 
meramente cultural. 


Ejerzamos los sacerdotes nuestros derechos 


En la época de las justas reivindicaciones sociales en que 
se reclama la reducción de la jornada laboral, el descanso per- 
tinente y la elevación de las clases obreras, mOsotros, los sacer- 
dotes, también tenemos que exigir nuestros derechos. Nos en- 
contramos muchas veces “masificados”; corremoss el riesgo 
de “adocenarnos”. Tenemos derecho a hacer un buen rato 
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de oración cada día, a leer y estudiar para completar nuestra 
formación y asimilar mejor la palabra de Dios (“Os autorizo 
—decía el cardenal Mercier a sus sacerdotes— además de lo 
requerido por la oración y por vuestras plegarias, a que dos 
horas al día cerréis vuestras puertas para trabajar en aumentar 
vuestra cultura personal”). Tenemos derecho a descansar, como 
todos, un día a la semana, para reparar energías espirituales y 
aumentarlas; a hacer bien el retiro una vez al mes, a practicar 
los ejercicios espirituales cada año. Nadie nos puede hacer que 
renunciemos a eso, porque se trata de una necesidad vital. No 
consideremos estas cosas como obligaciones tediosas, sino como 
derechos que debemos exigir, en todas las circunstancias, con- 
tra todos, pero especialmente contra nosotros mismos, contra 
nuestra desgana e inapetencia. 

Nos lo exige nuestra misión, si ha de ser eficaz: Estar como 
sacerdotes en el mundo. Es preciso intentarlo a toda costa, sin 
limitar la entrega, pero procurando que sea cristiama y que 
no se desvirtúe. Es fácil enfrascarse en esta tarea, que podría 
resultar atrayente, y derivar hacia el temporalismo y hacia el 
naturalismo. Puede llegar un momento de una cierta suges- 
tión colectiva, ambiental, que termine ofuscando en la verda- 
dera intención de la presencia. Para que esto no suceda, se 
requiere contacto con Cristo en un trato personal que haga 
madurar la propia fe. El comandante Cousteau, explorador 
submarino, hace un relato apasionante de sus aventuras. Una 
de las más emocionantes es la inmersión a noventa metros de 
profundidad; entonces se siente un optimismo extraño: “la 
borrachera de las profundidades”. El riesgo es grande, porque 
se tiende a prescindir del aire, apartando la boquilla del tubo 
de la respiración. Así encontró la muerte Maurice Fargues. 
Cousteau nos cuenta su propia experiencia personal en su 
libro El mundo silencioso: “A los sesenta metros noté un sa- 
bor metálico del nitrógeno comprimido, y se apoderó de mi 
al instante una profunda embriaguez. Oprimí la sonda con la 
mano y me detuve. Mi mente rebosaba de orgullosos pensa- 
mientos y una extraña sensación de alegría.” Entonces siente 
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pesadillas y una disminución del control de sus propios actos: 
“Me aferré a la cuerda medio desvanecido. A mi lado había 
un hombre sonriente y vivaracho, mi segundo yo, dando mues- 
tras de un perfecto dominio de sí mismo, y mirando con ex- 
presión sardónica y burlona al infeliz buzo. A medida que 
los segundos pasaban, el hombre sonriente se instaló en mi 
interior y ordenó que soltase la cuerda y siguiese descendien- 
do. Me hundí lentamente, atravesando una zona de intensas 
visiones.” El peligro, según se puede colegir, es grande en 
estos momentos. 

Así puede suceder a los que profesan un gran optimismo 
mundano con la borrachera de las actividades puramente hu- 
manas; si se prescinde del elemento contemplativo de una fe 
reflexiva, de la oración, se puede uno privar del aire que 
respira y sobrevenir la asfixia. ¿Quién nos podrá persuadir de 
que bastantes defecciones o desesperanzas sacerdotales no han 
tenido este origen? 

Por eso, nos es imprescindible vivir en comunión vital 
con Cristo —Cord ad Cor—, para nuestra madurez y gozo 
personales y para poder irradiar esperanza y ser fecundos 
pastoralmente. El sacerdote, animador de la comunidad orante, 
debe vivir en comunión con el Corazón de Jesús. 


IV. ENFERMEDAD Y MUERTE ANTE EL CORAZON 
DE JESUS 


Jesús no ha venido por los sanos, sino por los enfermos. 
Toda su vida se inclinó con parcialidad en favor de las nece- 
sidades humanas: la enfermedad y el pecado provocaba hondas 
resonancias en el Corazón de Cristo. Ante los dolientes, Jesús 
era tremendamente vulnerable: munca era capaz de resistirse; 
es más, los buscaba donde se encontrasen. Y la muerte le con- 
movía hasta hacerle a veces derramar lágrimas. 

Hay quienes sienten una cierta repugnancia para valorar la 
experiencia religiosa que se da en las situaciones-límite como, 
por ejemplo, la de la enfermedad y la muerte. Piensan que a 
Dios hay que situarlo en el centro de la vida y no en los ex- 
tremos. Verdaderamente, no les falta razón en el acento que 
quieren poner en el centro, para que se comprenda que Dios 
es el Señor de la vida y que le pertenecemos por completo; 
que no basta con arreglar las cuentas al final, si se ha malgas- 
tado la existencia sim reconocer el amor y el señorío de Dios; 
que ofrecería un aspecto deplorable una religión que sólo sir- 
viese para el final del camino. Más bien, compartiendo estas 
intenciones, tendremos que decir con el Apóstol: “Ninguno 
de nosotros vive para sí mismo; como tampoco muere nadie 
para sí mismo. Si vivimos, para el Señor vivimos; y si mo- 
rimos, para el Señor morimos. Así que, ya vivamos, ya mura- 
mos del Señor somos. Porque Cristo murió y volvió a la vida 
para eso, para ser Señor de muertos y de vivos” (Rom 14,7-9). 

Pero la enfermedad es un trance mormal del ser humano, 
y en ella se puede experimentar cómo esta vida temporal no 
termina de satisfacer las exigencias del corazón, que está hecho 
para la trascendencia; en ella se siente la finitud del propio 
ser y la necesaria dependencia que éste comporta, y, entre esos 
vínculos de dependencia, está Dios, que da el sentido a la en- 
fermedad y a toda la existencia, y que se presenta especial- 
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mente en esos momentos como el que salva. Así, esta situa- 
ción es una ocasión propicia para experimentar el amor mise- 
ricordioso de Dios y de una extraña fecundidad para el pa- 
ciente y para la comunidad cristiana desde el punto de vista 
espiritual y pastoral. 


La enfermedad y sus efectos 


Lo ordinario es que el hombre viva sin sentir, en la uni- 
dad indesmontable de su propio ser, el cuerpo como alteridad 
u oposición al propio yo. Pero hay situaciones en la vida 
en las que la conciencia registra dolorosamente la presencia 
del cuerpo como la otra cara del ser: en el caso de la en- 
fermedad. El enfermo siente su cuerpo y lo piensa refleja- 
mente; es como un reencuentro nuevo, a veces desgarrador, 
de su propio yo, pero en una experiencia divisoria de su ser 
personal. La enfermedad, además de enfrentar al propio yo 
con el cuerpo, introduce una división psicológica, sociológica 
y espiritual en el paciente; claro está que se trata de la en- 
fermedad que encierra un carácter grave y no de meros lances 
superficiales y del todo pasajeros. 

Psicológicamente, introduce una división interior hasta en- 
tonces inexperimentada: El cuerpo se convierte no sólo en 
sede de malestar, sino en una verdadera amenaza que afecta 
a toda la persona. El paciente se siente como aquejado por 
una fuerza hostil que hace que el mismo cuerpo se “extrañe” 
y casi se sitúe dialogalmente en frente del propio yo. Este se 
resiste a identificarse con él en esa situación, no lo quiere re- 
conocer y aceptar en ese estado; más bien, lo desea devolver 
a la inconsciencia, quisiera ignorarlo de nuevo. Pero mientras 
dura la enfermedad, el yo se debate en este forcejeo, a veces 
esperanzador, siempre “agónico”, en lucha consigo mismo, 
porque el cuerpo enfermo, quiérase O no, no es sólo parte, sino 
uno mismo, El paciente se ve atormentado por la pregunta: 
“¿Por qué soy yo precisamente el enfermo?” Por eso esta 
división psicológica está relacionada con la sociológica. 
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Sociológicamente, la enfermedad introduce otra división: la 
que comporta esa separación del mundo de los que están sanos 
y la alteración de la vida de relación, imposibilitándola o dis- 
minuyéndola físicamente, y dificultando psíquicamente la co- 
municación. El abandono del trabajo y de las responsabilida- 
des ordinarias, el olvido y, según los casos, la prevención y 
el recelo de los amigos; la dependencia somática de los demás, 
2 veces humillante y por eso aceptada de mal humor y, por 
el lado opuesto, la concentración del espíritu, aisladora y con 
frecuencia obsesiva, con la tentación de encerrarse en sí mismo 
a través de una desalentada evasión, etc., son manifestaciones 
de esa quiebra en la vida de relación, de esa división socio- 
lógica. 

Espiritualmente y en profundidad, la enfermedad establece 
el interrogante del sentido y fin de la vida, porque nos advier- 
te sobre la finitud y la muerte. El hombre en la enfermedad 
se conoce contingente y deleznable; su existencia parece apa- 
garse próximamente sin más aplazamiento, cuando antes la 
muerte se pensaba como ajena y distante. Esta experiencia de la 
precariedad introduce una división profunda que los existen- 
cialistas han llamado “angustia”, porque el deseo de pervi- 
vencia choca fuertemente en el campo de la conciencia con 
esta realidad inexorable. 

El hombre, en este estado, se siente interpelado: ¿Se quiere 
entender a sí mismo como miembro de una especie biológica 
que se extimgue sin más, y acepta apaciblemente este ritmo 
inexorable de la naturaleza? ¿Se quiere rebelar airada pero 
también impotentemente contra esta condición? ¿O, por el 
contrario, quiere admitir ese interrogante en la fe y la es- 
peranza de quien cree que todo ello ya tiene una respuesta en 
Cristo muerto y resucitado? He aquí la cuestión de vida o 
muerte, incluso para dar sentido e iluminar toda la existencia 
humana Por eso, la enfermedad es un problema humano de 
primer orden; pero no un problema cuyos términos se puedan 
llegar a despejar con claridad: es más bien un misterio que se 
ha de asimilar en la fe. Cristo no ha venido a explicar racional- 
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mente estos enigmas, sino para hacer que estos misterios se 
puedan vivir con un sentido transformador de la propia exis- 
rencia. Para unos, Cristo, con la cruz y la resurrección, ya es 
una respuesta; para otros, sólo una llamada todavía. Pero ambas 
situaciones sólo se resuelven en clave de fe. 


La enfermedad y la fe 


La enfermedad, con su secuela de sufrimientos, plantea un 
problema al hombre de todos los tiempos, cuya solución de- 
pende de la idea que éste se haga del mundo en que vive y 
de las fuerzas que lo dominan. La historia de las religiones nos 
indica que en todos los pueblos es considerada invariablemen- 
te relacionada con una realidad religiosa. Si el hombre moder- 
no descubre otras fuerzas del universo a las que cree poder 
llegar a través de la ciencia y la técnica, se desligará, por eso 
mismo, de la búsqueda de remedios religiosos para curar sus 
dolencias; y esto puede ser índice de verdadero progreso. Pero 
siempre permanecerán las últimas preguntas a que antes alu- 
díamos que jamás podrán ser respondidas desde una experl- 
mentación o comprobación científicas. 

En la Biblia, aunque no se niegue el aspecto científico de 
la enfermedad y la curación, siempre se contemplan estas reali- 
dades desde la perspectiva religiosa, es decir, desde las rela- 
ciones particulares que se establecen entre el enfermo y Dios. 
No es la etiología de la enfermedad o su evolución lo que 
ocupa la atención, sino su significado para comprender la con- 
dición y el destino humanos en la historia de la salvación. Hay 
una vinculación entre enfermedad y pecado. Se recurre a Dios, 
porque El es la fuente de la vida: Dios puede perdonar los 
pecados y devolver la salud; a veces es un único movimiento, 
en otras ocasiones son dos cosas distintas. Jesús no contradice 
esta manera de pensar, pero la depura: la enfermedad no 
stempre proviene del pecado, sino para que se manifieste la 
gloria de Dios; pide la fe a los enfermos, ya que de El sale 
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una virtud capaz de sanar al hombre en su integridad: en el 
cuerpo y en el espíritu (Mt 9,6). 

Los milagros anticipan la salvación universal, las nuevas 
condiciones del Reino, inaugurado en Cristo, pero en marcha 
hacia su plenitud. Jesús amó con predilección a los enfermos, 
necesitados y aquejados de cualquier dolencia, y El mismo 
entró en comunión de dolor y pobreza con la humanidad en 
su anonadamiento hasta la muerte. Unidos a Cristo los creyen- 
tes, la enfermedad y la misma muerte constituyen una posi- 
bilidad para ellos de participar en su cruz y, por tanto, en la 
salud integral, representada en la resurrección. Esta es la que 
otorga la plenitud de sentido a todas las limitaciones e im- 
potencias humanas y a la vida entera. 

Los gestos del Corazón de Jesús con los enfermos y su 
misma vida, en una participación completa, con excepción 
dei pecado, de la condición humana hasta la muerte, consti- 
tuyen como un preludio de los sacramentos que El instituiría y 
que iban a ser fuentes y remedios medicinales para una 
plena vivificación del hombre: “Yo he venido para que ten- 
gan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). Jesucristo no 
elimina las consecuencias del pecado —la enfermedad y la 
muerte—; pero las despoja de su carácter nocivo radical, otor- 
gando a los que las padecen una “sanatio in radice”, una “sa- 
lud radical”: la curación del mal del que surgen los sufrimien- 
tos, mediante la incorporación del enfermo a su victoria. Pero, 
para eso, El mismo asume una carne mortal, por lo cual puede 
llegar a todo hombre su gracia salvadora y vivificante. Jesús 
participa de la condición de la humanidad doliente para ha- 
cerla triunfar de sus males, y lega a su Iglesia este poder de 
vivificación en su Espíritu: los sacramentos, signos de vida 
para los creyentes. 


El sacramento de los enfermos 


Jesús, pues, no sólo atendió a los enfermos en su vida his- 
tOriCa, sino que instituyó también un sacramento para ellos. 
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Nos lo recuerda la Constitución Apostólica de Pablo VI: “La 
Sagrada Unción de los enfermos, tal como lo reconoce y en- 
seña la Iglesia Católica, es uno de los siete sacramentos del 
Nuevo Testamento, instituido por Jesucristo Nuestro Señor, 
esbozado ya en el Evangelio de Marcos (Mc 6,13), recomen- 
dado a los fieles y promulgado por el Apóstol Santiago, her- 
mano del Señor: ¿Está enfermo —dice él — alguno de vosotros? 
Mande llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él 
y lo unjan con el óleo en el nombre del Señor; y la oración de 
la fe salvará al enfermo y el Señor lo aliwierá y los pecados 
que hubiere cometido le serán perdomados (Sant 5,14-15)” 
(30-X1-72). 

¿Para qué este sacramento? Para que continúe la acción sal- 
vadora de Jesús entre los enfermos verdaderamente creyentes, 
porque es un signo de la fe: “¡Todo es posible para quien 
cree!” (Mc 9,23). ¿Qué acción salvadora? La Tradición ha 
acentuado, según las épocas o la preferencia de las escuelas 
teológicas, un determinado efecto del sacramento, apoyándose 
siempre en el testimonio de Santiago. 

Lo que es claro, como recapitulación de todas las implica- 
ciones de este texto, es que se trata de un sacramento para 
los enfermos, a fin de santificarlos y ayudarles en ese estado 
O situación. No está destinado a los moribundos, a no ser por 
inclusión en la categoría de enfermos, sino a éstos, cuando la 
enfermedad reviste una cierta gravedad que produce esas se- 
cuelas que analizábamos anteriormente. La finalidad del sacra- 
mento queda mejor expresada en la nueva forma, que trans- 
cribimos en su traducción oficial: “Por esta santa unción y 
por su bondadosa misericordia, te ayude el Señor con la gracia 
del Espíritu Santo, para que, libre de tus pecados, te conceda 
la salvación y te conforte en tu enfermedad”. La fórmula an- 
terior expresaba quizá demasiado unilateralmente el perdón 
de los pecados, cuando en realidad el texto del Apóstol Santia- 
go habla no sólo del perdón de los pecados, sino en primer 
lugar de salvación y alivio del enfermo. 

Se trata de la gracia del Espíritu Santo para que el enfermo 
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asuma las condiciones en que le sitúa la enfermedad, de ma- 
nera que sean para él verdaderamente santificadoras: Esa di- 
visión psicológica, esa tentación de egocentrismo y de división 
sociológica, ese interrogante profundo sobre el sentido de la 
vida ante la propia contingencia y la amenaza de la muerte, 
dificultades que podrían deprimir al enfermo y hasta despo- 
jarle de la paz y de la esperanza, deben convertirse en circuns- 
tancias que pueden ser asumidas por él en la gracia concedi- 
da, a fin de que todo contribuya a su salvación y el paciente 
quede aliviado, aun persistiendo ese estado. 

¡Qué alivio para el enfermo reconciliarse con su cuerpo; 
ser manso, comprensivo, humilde, comunicativo, agradecido 
a los demás; saber aceptar en comunión con Cristo paciente 
sus dolores y la misma muerte con esperanza de resurrección; 
ofrecerse generosamente con El por las necesidades de todo 
el mundo! Esta asunción de la enfermedad en la gracia salva: 
dora sitúa al enfermo en un estado de perfección, porque le 
depura en sus intenciones y le configura con Cristo paciente, 
haciéndole crecer en la vida teologal y en todas las virtudes 
aceleradamente. En definitiva, es la participación del enfermo 
en la victoria de Cristo, que ha vencido a la enfermedad y a 
la muerte como secuelas del pecado. Por eso, la enfermedad, 
supuesta la actitud creyente, se torna en una situación salvífica, 
que otorgará al enfermo, sea cual sea su evolución, la salva- 
ción significada. 

Todo esto puede producirle tal paz y euforia en su espíritu 
que hasta facilite la curación corporal, y, en este caso, se trata- 
ría de una salvación integral, que no está en pugna con la 
ciencia médica, por introducir remedios curativos mágicos (to- 
dos los médicos deben consentir en lo mucho que facilita el 
buen estado de ánimo la favorable evolución de la naturaleza 
frente a la enfermedad); tampoco hay que excluir en absoluto 
la posible intervención divina, siempre subordinada a la salud 
plena de la persona. 

Así, la eficacia desplegada por la gracia destinada primaria- 
mente a santificar y aliviar en este estado, incluye también el 
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cuerpo en este proceso salvífico de curación interior, al libe 
rar a la persona de los condicionamientos deprimentes y des- 
vitalizadores, incluido el pecado si existe, estimulando de esta 
manera, si se recupera la salud total, a una lealtad especial en 
el servicio divino: ¡Cuántas veces el enfermo se promete, si 
recupera la salud, vivir de acuerdo con los valores que ha descu- 
bierto en su enfermedad, y mo como acostumbraba antes 
de ella! 

Por otra parte, la Tradición ha contemplado también en 
este sacramento un efecto de purificación profunda de cara 
al encuentro inmediato con Dios si, en vez de curación, sobre- 
viniese la muerte. Todo esto supone que la enfermedad con la 
gracia de este sacramento, intensificando vivamente el amor, 
produce unos efectos purificadores muy profundos. 

En tiempos pasados, a partir del siglo XII, existía la opinión 
de que la unción de los enfermos había de administrarse ya 
al final de la vida, 12m exttu, y, por eso, algunos la consideraron 
el sacramento de los moribundos. Pero, para este momento, 
existe otro remedio: el Viático es el sacramento propio de 
los agonizantes que comporta una particular incorporación al 
acontecimiento pascual, en comunión perfecta con Cristo, muer- 
to y resucitado. Por eso dice la Constitución Apostólica: “Por 
su parte, el Concilio Vaticano 11 ha dicho ulteriormente: La 
Extremaunción, que puede llamarse también, y más propia- 
mente, Unción de los enfermos, "no es sólo el sacramento de 
quienes se encuentran en los últimos momentos de su vida. 
Por tanto, el tiempo oportuno para recibirlo empieza cuando 
el cristiano comienza a estar en peligro de muerte por enfer- 
medad o por vejez”. 

Dice el Concilio, en una visión sintética: “La Iglesia entera 
encomienda al Señor paciente y glorificado a los que sufren, 
con la sagrada unción de los enfermos y con la oración de los 
presbíteros, para que los alivie y los salve (San 5,14-16); más 
aún, los exhorta a que, uniéndose libremente a la pasión y a 
la muerte de Cristo (Rom 8,17; Co 1,24; Tim 2,11-12; 
| Pe 4,13), contribuyan al bien del pueblo de Dios” (LG 11). 
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Su objeto propio es santificar, confortar y aliviar al enfermo, 
introduciendo unas fuerzas curativas que pueden repercutir 
hasta en su propio cuerpo, y si no recupera su salud corporal, 
le hace asumir su enfermedad y hasta su propia muerte en 
unión con Cristo en su pasión y muerte, otorgando al enfer- 
mo, cuando se enciende intensamente su caridad y es muy 
fiel, una gracia “pascual”, de expiación y purificación, que le 
libra de los pecados si existen y de sus reliquias, disponiéndolo 
para el encuentro immediato con Cristo glorioso, si se pro- 
duce la muerte. 

Pero estos frutos son raramente conocidos y más raramente 
vividos. La recomendación del Apóstol Santiago de llamar a 
los presbíteros de la Iglesia para que oren sobre el enfermo 
y le unjan con el óleo, se hace en circunstancias tales que a 
veces invalidan el mismo sacramento o merman notablemente 
sus efectos, porque la gracia de este sacramento pide una 
correspondencia en el conocimiento, en la fe y en el amor. De 
ahí la responsabilidad pastoral de todos: de la comunidad pa- 
rroquial, de la familia, de los pastores y de los mismos en- 
fermos. 


Orientaciones pastorales 


1. Toda la parroquia o “comunidad cristiana debe estar 
comprometida en la atención a los enfermos como una forma 
privilegiada de la caridad que une a sus miembros. Hay que 
nonrar a los enfermos como quien atiende y sirve a Cristo 
mismo. El cuidado de los enfermos ha sido a lo largo de la 
tradición cristiana una de las principales obras de misericordia, 

Hay que elaborar una pastoral de enfermos en sentido am- 
plio, y no sólo sacramental, en la que el celo, interés y el 
cariño del mismo pastor y de unos colaboradores más respon- 
sables (visitadores, responsables de calles o de barrios, etc.) 
serán los principales factores de comprensión de este servicio 
característico de toda comunidad cristiana. El enfermo no sólo 
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no se debe sentir marginado de la comunidad parroquial, por 
indiferencia o por olvido, sino miembro útil y eficaz, que 
apoya desde su situación las intenciones y trabajos de la misma 
con su Oración y sus sufrimientos. Hay, en el reino de Dios, 
una eficacia que está más allá de todos los cálculos humanos 
y discurre por otros cauces: el sufrimiento y la oración. 


2. Es imprescindible una buena catequesis, para que se 
comprenda el sentido cristiano de la enfermedad y el signifi- 
cado de este sacramento. Esta catequesis, viva y adaptada, ha 
de comenzar ya desde la infancia; pero se deben buscar tam- 
bién otras Oportunidades, para que cambie o mejore el apre- 
cio y la disposición de la comunidad, de las familias y de las 
personas a este respecto. Se presume que hay que deponer ac- 
titudes medrosas, de falsa piedad para con los familiares, de 
convencionalismos sociales, etc. 


3. En los casos concretos, hay que ayudar personalmente 
al enfermo para que comprenda este significado y asuma esta 
prueba desde una verdadera actitud de fe. Este sacramento 
producirá en plenitud sus frutos sólo cuando sea correspondido 
con suma fidelidad por el enfermo: la gracia no actúa mágica- 
mente; necesita la colaboración generosa. Para que despliegue 
todos sus frutos de perfección cristiana, de alivio, de consuelo, 
incluso de fecundidad apostólica, contribuyendo al bien del 
pueblo de Dios, como indica el Concilio, se exige ya una vi- 
vencia espiritual capaz de aproximarse al “mysterium crucis 
Christi”. 

Es el momento de ayudar a comprender todo el amor que 
encierra el Corazón de Jesús para el enfermo y la confianza 
¡limitada que le ofrece, aunque la situación de éste sea muy 
angustiosa. Entonces tiene un poder insospechado el contenido 
y las resonancias afectivas de la popular jaculatoria: “Sagrado 
Corazón de Jesús, en vos confío.” 

Esto supone que el sacramento se administra tras una seria 
preparación y que se ayuda al enfermo después para que cola- 
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bore con la gracia recibida. Así no se cierran los cauces de 
comunicación de la comunidad con el enfermo, sino que se 
abren otros especiales, para ayudarle a reintegrarse socialmente 
en ella, si bien de modo distinto: a través de esa nueva amis- 
tad, participando de sus problemas, ofreciéndose, etc. 
Conviene que, a este respecto, se dé también una estrecha 
colaboración entre el sacerdote y la familia, entre el sacerdote, 
el médico y el personal sanitario de clínicas, hospitales, asilos, 
etcétera, La visita periódica del pastor a sus propios feligreses 
ha de tener en cuenta estas condiciones y estos centros sanita- 
rios, para ofrecer su colaboración y amistad al enfermo. La 
comunidad cristiana, en un espíritu más de amistad y sencillez 
que de representación oficial, debe mantener también, sin per- 
rurbar la paz del enfermo, una comunicación fraternal con él, 


4. Conviene destacar, a no ser en casos excepcionales, el 
sentido comunitario de la celebración, por lo menos por la 
participación de los miembros de la familía, vecinos y allega- 
dos. Entonces será especialmente oportuna una catequesis fa- 
miliar y caliente sobre el sentido de esta celebración sacra- 
mental y su valor, con la oración de todos los que acompañan. 


2. Hay que evitar a toda costa que este sacramento se 
convierta en un rito para agonizantes inconscientes, porque los 
familiares no fueran capaces de avisar oportunamente. Si hay 
una verdadera pastoral de enfermos, esto no será fácil que se 
dé, a no ser en casos repentinos o excepcionales, ya que la 
comunidad estará atenta a estas situaciones. Por otra parte, 
toda familia cristiana ha de tener por sus miembros una carl: 
dad auténtica; no aman adecuadamente a los suyos cuando des- 
cuidan estos servicios tan trascendentales. En esas circunstan- 
cias, el sacerdote administra el sacramento suponiendo que el 
enfermo lo hubiera querido, aunque sus efectos son muy du- 
dosos, ya que están en función directa de su capacidad recep- 
tiva. Cuanto mayor sea la lucidez y disponibilidad del enfe: 
mo, mayores serán los frutos. Por eso hay que ser muy sinceros 
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con él desde el primer momento, evitando simulaciones O un 
lenguaje equívoco, que a nada conducen. 


6. Recordemos que el sacramento de la unción de los en- 
fermos no es substitutivo ni de la confesión ni del viático, re- 
lativo este último a la situación del moribundo; ni, por otra 
parte, rival de las terapéuticas médicas, para descuidar los 
convenientes cuidados científicos, sino que se confiere para 
que los creyentes, que lo reciben libremente y con las debidas 
disposiciones, asuman su enfermedad como estado santifica- 
dor, con los frutos de salvación, de alivio y de purificación 
que comporta. Para comprender y vivir esto, no basta una 
mera instrucción, sino que se requieren, como hemos indicado 
ya, unas actitudes que sintonicen con esta espiritualidad. Sin 
embargo, uno de los efectos de su gracia sacramental es ace- 
lerar este proceso a un ritmo más rápido, llevando al enfermo 
a una madurez cristiana, a veces verdaderamente sorprendente. 
Una comunidad que pueda contar en su seno con unos cris- 
tianos así, será indudablemente de una gran fecundidad. Hay 
que procurar que la formación en la fe extienda un comporta- 


miento que testimonie en la práctica estos esplendores de la 
gracia, 


7. La pastoral de los enfermos no se puede separar de la 
atención a los agonizantes y, si se produjese el fallecimiento, 
de la pastoral de difuntos. 

En este ministerio pastoral hay que ayudar al enfermo para 
que se ponga en contacto con el Corazón de Jesús, y hay que 
atenderle y servirle como lo hacía El, según nos cuenta el 
Evangelio, como lo haríamos al mismo Cristo paciente: “Ve- 
nid, benditos de mi Padre..., porque estaba enfermo y me 
visitasteis” (Mt 25,34-36). 


V. UNA CONVERSACION EN LA CENA CON LOS 
AMIGOS 


Se ha dicho demasiado apresuradamente que el autor del 
cuarto evangelio no era ni Juan, ni un testigo ocular; que era 
un testigo del Cristo de la fe más que del Jesús de la historia, 
ya que representa el último término en la evolución de la 
teología del Nuevo Testamento; pero las investigaciones y los 
estudios recientes muestran que se trata de un verdadero tes- 
timonic que se remonta a Juan, el apóstol, como fuente y 
origen, del Jesús de la historia. “¿Por qué este evangelio, a 
pesar de los cambios sobrevenidos en diecinueve siglos, sigue 
“hablando” a tantos cristianos, ricos y pobres, cultos e ig- 
norantes? Para ello hay tres razones: 1) Es el evangelio de la 
Vida; 2) muestra la persona y las obras de Jesús con una 
gran profundidad, y 3) presenta la interpelación de Cristo y 
del Evangelio de una manera existencial” * Ya confesaba Orf- 
genes: “Osadamente hay que decir que las primicias de todas 
las Escrituras son los evangelios, y las primicias de los evan- 
gelios son el Evangelio de San Juan.” Y el núcleo más amable 
y emotivo acaso, el más denso de luz y vida, que son las 
características del Evangelio de San Juan, es el Sermón de la 
Cena, esta conversación de desbordante ternura con los amigos. 

Es uno de los momentos en que Jesús va a mostrar más 
abiertamente su propio corazón a los suyos: “Antes de la 
fiesta de la Pascua, viendo Jesús que llegaba su hora de pasar 
de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que esta- 
ban en el mundo, los amó hasta el fin” (Jn 13,1). Tras las 
últimas palabras, que dirá dentro de unas horas clavado en la 
cruz, Juan nos muestra ya ese corazón abierto incluso física: 
mente. Ya lo ha dicho todo; ya ha amado hasta el fin. Pero 


(1) A. M. HUNTER: Saimt Jean, témoin du Jéses de P''bistoire. Edit. 
du Cerf. París, 1970, págs. 17 y 146. 
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es un Corazón viviente que no puede dejar de amar; en este 
caso no se trata de un fin temporal, sino de una extensión y 
profundidad imagotables. La Cena y su conversación van desde 
el capítulo 13 hasta el 17, si bien no forman parte del sermón 
o coloquio todos los versículos del capítulo 13, y el capítulo 17 
es de otro carácter; pero hay que leerlos para apreciar el 
contexto, y hasta diría que hay que leer todos estos capítulos 
con el espíritu de Juan, que supo reclinar su cabeza junto al 
corazón de Jesús, para poder sintonizar con El. 

Es un sermón de consuelo, de despedida, de promesa, de 
presencia, de amor. Cristo es todo para nosotros. Aquí ma- 
nifiesta el amor del Padre, se autorrevela en una entrega amis- 
tosa y confidencial y hace la promesa del don del Espíritu 
Santo. También nos indica lo que somos nosotros, lo que nos 
sucede, lo que el Padre quiere de nosotros, el camino que he- 
mos de recorrer, etc. En este sermón se mos manifiesta Dios 
como es, trino en Personas, su amor y sus designios de sal- 
vación; se nos dice lo que somos nosotros, lo que hemos de 
hacer y padecer, pero con la garantía de su promesa y de su 
presencia, y se descubre también ante nuestros ojos lo que es 
el mundo, la humanidad y el sentido de la vida. 

A los que hayan estudiado algún curso sistemático o escu- 
chado una lección ordenada, la lectura del Evangelio y, espe- 
cialmente, la del Sermón de la Cena, les desconcertará. Esta 
pieza no está vertebrada por un esquema bien construido. Di- 
ríase que en ella aparece más el corazón que el cerebro lógico. 
Para leer con fruto el Sermón de la Cena es preciso sintonizar 
con el Espíritu de Cristo: Jesús lo pronunció cuando había 
salido Judas (Jn 13,31). 

Las palabras de Jesús llegan a desembocar, como ríos en la 
mar, en su persona, la Palabra con mayúscula. Se autorrevela 
confidencialmente en esta noche. A esta luz podremos com- 
prender, junto al amor del Padre y la misión del Espiritu 
Santo, nuestros propios trabajos, nuestras mutuas relaciones y 
nuestro destino. En Jesús el hombre se comprende a sí mismo. 

¿Dijo Cristo todas estas palabras y por este orden, o las 
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escribió san Juan intentando recomponer, incluso en varias 
fases —piénsese en la manera de terminar el capítulo 14—, 
lo que Cristo dijo? Nos basta creer que se han escrito bajo 
la inspiración del Espíritu que Cristo prometió y envió. 

Entre una acción —el lavatorio de pies— y una oración 
final al Padre, discurre con voz de aguas profundas en las 
que van flotando las preguntas del corazón humano, el Ser- 
món de la Cena. Para seguir el curso del mismo hay que tener 
la perspectiva de todo el paisaje emotivo: el lavatorio de ples, 
imagen de un amor que se humilla y de una humildad que 
sirve y se entrega; el anuncio de una traición, con una turba- 
ción comunicativa; la despedida (la idea de la partida va a 
extenderse por todo el “corpus” del sermón como un sistema 
nervioso); pero es el zmor el alma del mismo: “Viendo Jesús 
que llegaba su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta 
el fin” (Jn 13,1). 

Juan no habla de la Eucaristía, pero la presupone. Es el 
telón de fondo que da color, convergencia y sentido a todo lo 
que dice y hace en el marco de la cena. Los que participan 
con Jesús en este sagrado banquete, comulgarán con El des- 
pués de su glorificación. La comunión de esta noche y la que 
va a seguirse después —de todos los que crean (Jn 17,20-21)— 
será una realidad permanente de una plenitud insospechada. 

Cristo ha convertido en eucaristía toda su vida, y éste es 
uno de sus momentos más expresivos: Absoluta acción de 
gracias y glorificación del Padre en la total entrega y dona- 
ción a los hombres. Jesús se introduce, con todo el amor del 
Padre, en la hora de las tinieblas, para infundir una nueva 
vida. El amor brota fontalmente del corazón del Padre, pasa 
por el Hijo a sus discípulos (Jn 13,34; 15,9) y, a través de 
estos quiere que se vierta en todos los hombres (Jn 15,12), en 
los que se vuelve a encontrar al mismo Cristo (Jn 17,26; 
Mt 25,40). 

Teniendo en cuenta este clima psicológico, digamos ya que 
se trata de una conversación de consolación y de promesa. 
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Jesús se siente solo y a punto de ser abandonado, pero confía 
en el Padre (Jn 16,32). Presiente, sin embargo, las dificulta- 
des en que ellos se van a encontrar, y quiere consolarlos e 
infundirles una firme esperanza. No los va a abandonar defi- 
nitivamente: “Vendré a vosotros”, les dice (Jn 14,18; 14,3; 
16,16). Es una promesa de múltiple virtualidad: La vuelta 
del Resucitado —apariciones pascuales—, su presencia perma- 
nente en la comunidad, especialmente en la asamblea euca- 
rística, y la vuelta definitiva al final de los tiempos. De todos 
modos, esta presencia entre ellos hasta su último retorno está 
garantizada por la promesa del Espíritu Santo (Jn 14,15-17; 
25-26; 15,26; 16,5-15). Es preciso que estén íntimamente uni- 
dos con Cristo y entre sí (Jn 15,1-7; 17,11). Por eso, aunque el 
mundo los odie y tengan que superar dificultades y tristezas 
(Jn 15,18-25), todo se convertirá en un gozo que nadie les 
podrá arrebatar (Jn 16,20-22). 

Sermón dialogado. Hay interrupciones que, aunque no siem- 
pre acertadas, obligan a Jesús a aclararse y a tranquilizar a 
los apóstoles: Pedro pregunta dónde va (Jn 13,36), Tomás 
Insiste en que no lo saben (Jn 14,5); Jesús asegura que va a 
prepararles lugar y que vuelve (Jn 14,2-4), que El mismo es 
el camino (Jn 14,6-7). Felipe le pide que les muestre al Padre 
(Jn 14,8), y Jesús les indica que quien le ve a El ve al Padre 
(Jn 14, 9-11); Judas Tadeo pregunta a su vez por qué no se 
manifiesta al mundo (Jn 14,22). Son ellos los que no termi- 
nan de entender el fondo de la cuestión; esta vez se pregun- 
tan mutuamente: “¿Qué es esto que dice: un poco? No sa- 
bemos lo que dice” (Jn 16,18), y El les promete que, tras 
las pruebas de este mundo, cuando les llegue el gozo definiti- 
vo de su venida, verán las cosas con tal claridad que ya no le 
preguntarán nada; mientras tanto les manda que pidan al 
Padre en su nombre (Jn 16,24). Y termina haciendo una sin- 
tesis de su pascua: “Salí del Padre, y vine al mundo; de nuevo 
dejo el mundo, y me voy al Padre” (Jn 16,28). 

¿Vieron en esta frase una luminosa síntesis de toda la 
Cristología? Ellos confiesan ahora que todo les parece muy 
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claro (Jn 16,29-30). A pesar de ello, Jesús les anuncia que se 
dispersarán y le abandonarán; pero les exhorta a la confianza, 
porque ha vencido al mundo (Jn 16,33). Finalmente, termina 
rogando por sus discípulos y por todos los creyentes. El amor 
es un fuego que hará fraguar la unidad (Jn 17). 

Es preciso que nos hagamos nosotros los oyentes e interlo- 
cutores. La sociedad llega a difuminar los criterios cristianos, y 
ésta sería la incompatibilidad del mundo predicha por Cristo 
más que la hostilidad abierta. Sin darse uno cuenta, respira esa 
armósfera que respiran todos, y se descubre solo, decepcionado, 
sin sentido. ¡Cómo se añora algo más profundo y saciativo! 
¡Ser cristiano de verdad! Pero ¿qué es ser cristiano? No espe- 
remos definiciones. Se abre en silencio el Evangelio de San 
Juan por el capítulo 13, porque ahí se encuentra el más fuerte 
latido de su Evangelio, y se lee. Hagámoslo confiadamente, 
hambrientos, desde nuestra pobreza. Hasta el capítulo 17 in- 
clusive. Lentamente. Se “siente” lo que es ser cristianos, la 
presencia de Cristo en nosotros. Este sermón tiene un no sé 
qué que, siendo de despedida, cuando se escucha así, colma 
el vacio y la soledad, trae una presencia, nos introduce en el 
misterio del amor de Dios, en el sentido trascendente de la 
vida, en una alegría nueva, nostálgica, inefable. Creo que no 
hay palabras de mayor consuelo. Hay que volver siempre a 


escuchar a Cristo. Sin cansarnos, Hasta que vuelva. Su Espíritu 
está Con nosotros. 


VI. LAS ULTIMAS PALABRAS 


“¿Está el hombre solo en el universo o no?” 

Ánte esta pregunta angustiada del corazón humano, los no 
creyentes tienen una respuesta desoladora; escribe, por ejem- 
plo, J. Monod: “El hombre sabe al fin que está solo en la 
inmensidad indiferente del universo de donde ha emergido 
por azar, Igual que su destino, su deber no está escrito en 
ninguna parte. Puede escoger entre el reino y las tinieblas.” 

El hombre de todos los tiempos quiere signos, milagros, 
poder, y Dios nos habla desde la debilidad, por medio de un 
hombre crucificado, palabras quebradas por el dolor, aunque 
sublimes. La debilidad, la oscuridad, la trivialidad, la mono- 
ronía, la peripecia diaria, la esperanza y el dolor nos hablan, 
es decir, Dios nos habla desde nuestra propia humanidad, y 
nosotros, malhumorados, nos quejamos de su silencio. 

La creación es un libro abierto, y el hombre no sabe leer. 
Dios envía entonces profetas, y el hombre los apedrea. Envía 
a su Hijo, que es su Palabra, para que sea una presencia viva, 
y el hombre no la recibe: La cruz es el signo de este amor 
rechazado, de esta palabra ahogada, asfixiada por el hombre, 
reducida a silencio. Sentimos la tentación de los judíos y de 
los griegos, porque la cruz es escándalo para los primeros y 
locura para los segundos. Buscamos en Cristo un Dios en clave 
de omnipotencia, a la medida de nuestras ambiciones, y nos 
lo encontramos según la imagen del Siervo. 

Tomó la “condición de siervo... y se humilló a sí mismo, 
obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz”, nos dirá San 
Pablo. Con la oblación de sí mismo, nos dirá la carta a los 
Hebreos, “ha llevado a la perfección para siempre a los san- 
tificados”. Así se cumple lo que estaba profetizado: “El Hijo 
del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar 
la vida.” Su oblación o entrega es un sacrificio de salvación 
para todos los hombres: Obedeciendo al Padre, salva a los 
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hombres, y entregándose por éstos, glorifica al Padre. Todo 
en Jesús está movido por el amor: amor filial y fraternal 
(“Me amó, y se entregó a sí mismo por mí”), 

En definitiva, Jesús está en la cruz porque es Dios quien 
nos ama. La Pasión de Cristo es el resultado del encuentro 
de dos grandes pasiones: la de Dios, que es el amor, y las 
de los hombres, que nos conducen al pecado. Por eso está 
Cristo en la cruz, 

Pero ahora oigamos sus últimas palabras, que recapitulan 
toda su vida y que constituyen para nosotros un testamento 
que garantiza nuestra suerte y se convierte en luz y ejemplo, 
consuelo, estímulo y fuerza. 

Podríamos clasificarlas en cuatro grandes capítulos: 


1. Palabras de perdón y de promesa: 


1* “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.” 


2 “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso.” 


2. Palabras de despedida y de encargo: 


3. “Mujer, ahí tienes a tu hijo.” “... Ahí tienes a tu 
madre.” 


3. Parabras de abandono y de prueba: 


2 “. > , . J 5 
4 “iDios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abando- 


nado?” 
>. “Tengo sed.” 


4. Palabras de confianza y de entrega: 


6 “Todo está cumplido.” 


a ss 
72 “Padre, en tus manos pongo mi espíritu.” 
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1.* “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen 
(Lc 23,24) 


“Llegados al lugar llamado Calvario, le cruficaron allí a él 
y a los malhechores, uno a su derecha y otro a la izquierda. 
Jesús decía: “PADRE, PERDÓNALES, PORQUE NO SABEN LO 
QUE HACEN.” Así ha conservado Lucas estas palabras que 
tanto le impresionaron. En los “Hechos de los Apósto- 
les” vuelve a recordar esa ignorancia con que obraron al 
crucificar a Jesús y esa actitud de perdón que deben adop- 
tar los que le siguen. Pedro y Pablo dicen a los judíos: “Obras- 
teis por ignorancia” (Hech 3,17; 12,27), y Esteban, al morir, 
imita la actitud sublime del Maestro: “Señor, no les tengas 
en cuenta este pecado” (Hech 7,60). 

El camino de servicio y humildad que ha escogido Jesús es 
más complicado de lo que parece. Ha escogido ser como nos- 
otros en todo, excepto en el pecado, nos dice la carta a los 
Hebreos, y eso tiene unas terribles consecuencias en el Hijo 
de Dios. ¿Cómo se puede hacer creíble el que tenga preten- 
siones de divinidad si no presenta credenciales de Omnipo- 
tente, sino de siervo y, por añadidura, de siervo audaz y atre- 
vido, denunciador e incómodo? 

No; la condena que ha clavado finalmente a Cristo en la 
cruz no es un refinamiento cruel de sus jueces. Estarán obsti- 
nados, y su ceguera, condicionada quizá por otras opciones 
anteriores. Pero ellos parecen conducirse por querer ser fieles 
a la Ley: “Nosotros tenemos una ley y según esa ley debe 
morir, porque se tiene por hijo de Dios” (Jn 19,7). ¿Lo ha 
probado acaso a partir de su proceso? No, desde luego. Dice 
san Pablo: “Siendo la condición divina, no hizo alarde de 
ser igual a Dios, sino que se despojó de sí mismo, tomando 
condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y 
apareciendo en su parte como hombre; y se humilló a sí mis- 
mo, obedeciendo hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil 2,6-8). 
“Como un hombre cualquiera, uno de tantos”, dicen otras 
traducciones. 
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Un mesías, un libertador que no es capaz de librarse a sí 
mismo, es un escándalo demasiado grande para poder ser to- 
lerado si además se hace Hijo de Dios. Dios no lo libra, 
luego sus pretensiones son ilusorias. ¡Ha blasfemado! Muere 
bajo el imperio de la ley. 

Jesús muere como blasfemo, pero sólo para aquellos que 
tienen unas ideas preconcebidas de lo que debe ser Dios si 
nos visitara, sólo para aquellos que exigen pruebas o sabi- 
duría, milagros o poder. El Hijo de Dios es inaceptable como 
Siervo de Yahvé para éstos. Y lo hacen en aras de su concep- 
ción religiosa, acaso de su fidelidad a su conciencia. 

Pero el perdón de Cristo los abarca a todos; a ellos, los 
judíos, y también a los romanos, que todavía entendían menos 
de mesianismos religiosos, y al pueblo-masa, a los curiosos, y 
a los ladrones crucificados con El, a los que le improperaban 
y a todos nosotros, en una palabra. 

Ahí está, sin embargo, lo sublime en este Siervo, en este 
hombre fracasado, condenado, abandonado, injuriado: que 
desde el fondo de su soledad y debilidad humanas, desde la 
oscuridad de su impotencia y su dolor, brota un deseo sobre- 
humano que trasciende la capacidad del corazón del hombre 
y su poder: “Padre, perdónales”, con tal eficacia que da un 
sentido a su oblación y a su muerte: el perdón real de los 
pecados de todos los hombres de todos los tiempos. Los hom- 
bres le quitan la vida, pero el sentido de su oblación y de 
su muerte se lo da El mismo. 

Este es el valor objetivo de su situación y de sus palabras: 
Un Dios hundido en lo profundo de nuestra pobreza y hu- 
millación del que mos vengamos los hombres, por ser dema- 
stado hombre y poco Dios para nuestros gustos; pero un 
Dios que comprende nuestra ceguera (formó parte de nuestra 
raza de ciegos, El, la Luz), y eso le sirvió de apoyo para per- 
donarnos. 

Pero Jesús, al perdonarnos, no nos dispensa de nuestra res- 
ponsabilidad. Debemos imitarle. ¡Qué escandalosas resultan 
sus palabras, sus pretensiones morales! Las bienaventuranzas, 
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EL MANDAMIENTO NUEVO, la confianza filial en el amor del 
Padre. Ámar a los enemigos, a los que nos persiguen y calum- 
nian. ¡Es terrible! Todavía peor: ¡Es imposible! Pero antes de 
recomendarnos esta vida, El se nos adelanta para que le si- 
gamos: “Nace pobre, vive más pobre, muere pobrísimamente”, 
dice San Bernardo. Todo se resume en la cruz. Su confianza 
en el Padre, su obediencia y amor filial hasta la muerte. El 
amor a los enemigos... 

¿Cómo le podríamos seguir si no quisiéramos imitarle? 

Es esencial para poder recibir la salvación, en este punto 
que nos ocupa, tanto el tener clara conciencia de ese perdón 
como una disposición necesaria que de aquí se deriva de ofre- 
cerlo también a quien nos ofendiere. 

Lo característico en quienes obtienen el perdón es que lo 
desean vivamente; lo piden, lo buscan. Es un peso muerto que 
sienten sobre el corazón que les asfixia y anhelan ardiente- 
mente verse libres de él, y al liberarles de él, sienten la alegría 
del renacer, una vida nueva que gira en otro sentido y que 
hace que todo cambie en torno. Es una transformación interior 
que les llena de ternura y de agradecimiento; esta compunción 
del corazón predispone necesariamente para el perdón de los 
demás. 

Cristo pide y ofrece el perdón a todos, pero sólo produce 
efecto en quienes lo aceptan, no en quienes se obstinan y re- 
sistem, aunque se escuden en su autosuficiencia. Y la señal 
inequívoca de esta voluntad de aceptación la manifestamos en 
el Padrenuestro: “Perdónanos nuestras deudas, así como nos- 
otros perdonamos a nuestros deudores.” 

El que se siente perdonado tiene necesidad de perdonar y 
hasta le es fácil; es lo menos que puede hacer. El autosufi- 
ciente que justifica sus propias culpas, el satisfecho y pagado 
de sí mismo suele ser rencoroso y duro. ¿Somos intransigen- 
tes, rencorosos, de memoria tenaz para archivar ofensas? Mala 
señal. Nos falta conciencia de nuestra condición de peca- 


dores. 
Al recibir el amor de Dios, nosotros, indignos de él, nos 
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capacitamos para amar y perdonar también, porque es la 
fuerza de su mismo amor la que nos transforma. 

¿Qué sería de una sociedad que viviese del primado del 
amor? No, no es el odio, la venzanga o la ambición una fuer- 
za constructiva, sino desintegradora y disolvente de la convi- 
vencia. Cuando Jesús dice: “Padre, perdónales”, está pensan- 
do en la fraternidad humana unida por el amor del Padre que 
circula como una corriente que une a los hombres en una 
sola realidad que en El formamos; por eso debemos amar y 
perdonar. Este respeto y comprensión, frente a la intolerancia; 
este amor, frente a los intereses egoístas, personales o de 
grupo, este perdón, frente a reales o supuestas injurtas, es una 
de las actitudes más necesarias para todos nosotros en la actual 
coyuntura española si queremos hacer de nuestra Patria un 
hogar en que quepa, sin divisiones mi discriminaciones injus- 
tas, la entera familia española y viva pacífica y prósperamente. 


2* “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso” 


(Lc 2343) 


¿Cómo reacciona el hombre ante Cristo crucificado, la mu- 
chedumbre, los jefes, los mismos ladrones? 

“Los que pasaban por allí le imsultaban, meneando la ca- 
beza y diciendo: ¡Eh, tú!, que destruyes el santuario y lo le- 
vantas en tres días, isálvate a ti mismo bajando de la cruz!” 

“iSálvate a ti mismo!” Era una burla. Ha curado a otros, se 
ha hecho pasar por el Mesías, iy no es capaz de salvarse a sí 
mismo! ¿Qué poder es el suyo? ¡Lo tienes bien merecido! 
Los sumos sacerdotes, los escribas, los ancianos también ha- 
cian reproches análogos: “A otros salvó y a sí mismo no 
puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel!, que baje ahora 
de la cruz, para que le veamos y creamos.” 

Como siempre, piden un milagro. Como el tentador en el 
desierto. Como nosotros, movidos por la idea que tenemos de 
Dios. Lo contrario nos resulta decepcionante. ¿Cómo aguan- 
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tar a un Dios así? No sería capaz de sustentar el universo: 
“Ha puesto su confianza en Dios, que le salve ahora si es que 
de verdad le quiere, ya que dijo: 'Soy hijo de Dios ” 
(Mt 27,43). Es una alusión ésta de Mateo al libro de la Sabi- 
duría en donde se describe la escena del Justo perseguido. 
Platón, que ni era creyente que esperara al Mesías ni profeta, 
escribió este texto impresionante cuatrocientos años antes de 
Cristo: “Dirán, pues, que el Justo en esas circunstancias será 
atormentado, flagelado, encadenado y que después de esto lo 
crucificarán.” Con esto quería decir simplemente que el que 
elija la justicia como divisa de su vida se atendrá a las con- 
secuencias. Y esto es lo que sucedió con el Justo por excelen- 
cia, Cuando, primeramente, Caifás indica que conviene que 
muera uno por el pueblo, o cuando éste, masivamente, pre- 
fiere ante el pretorio de Pilato al bandido Barrabás, están 
mostrando la actitud del hombre frente aquel que trabaja por 
la justicia: Barrabás y gente así estropean menos ciertos pla- 
nes que un hombre justo, es decir, que aquel profeta a quien 
se prefiere ver crucificado para que no moleste. 

“De la misma manera le injuriaban también los salteadores 
crucificados con El”, dice san Marco. Uno de ellos, según san 
Lucas, le decía: “¿No eres tú el Cristo? Pues, sálvate a ti 
mismo y a nosotros.” Pero el otro, recapacitando, le dijo: ¿Es 
que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nos- 
Otros, con razón...; en cambio, éste mada malo ha hecho” 
(Lc 23,40-41). 

Magnífica lógica la de este ladrón: “Nosotros con razón, 
porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos.” El que 
es consciente de lo que ha merecido con su pecado no es fácil 
que se crea con derecho a quejarse de Dios por las adversida- 
des que le puedan subrevenir: Cristo fue incomprendido. ca- 
lumniado, escupido, flagelado, condenado; cargó con la cruz, 
cayó bajo su peso, fue clavado en ella, se burlaron de El cuan- 
do estaba en este suplicio; murió de muerte espantosa. St los 
sufrimientos que nos deparase la vida fuesen esos mismos ni 
siquiera entonces tendríamos derecho a quejarnos, porque se- 
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rían tributo de nuestra condición de pecadores: “Nosotros con 
razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos.” 
En cambio Cristo, el inocente, lo acepta todo por amor: “Este 
nada malo ha hecho”, le advierte el buen ladrón a su com- 
pañero de suplicio. 

No se trata de que Dios se justifique ante nosotros cuando 
no entendemos una situación, un acontecimiento, las exigen- 
cias de su palabra o de su providencia. Somos nosotros los 
que nos tenemos que justificar ante El, reconociendo que he- 
mos pecado y aquello que merecen nuestros pecados. Sólo la 
actitud humilde, como la de este hombre, nos abre a la mise- 
ricordia de Dios. Entonces, con una gram confianza, como si 
la comunión de dolor y de suplicio en que se encontraban le 
aproximase más al Señor, le dijo: “Jesús, acuérdate de mí cuan- 
do vayas a tu reino” (Lc 23,42). Y Jesús, que a nadie había 
respondido, dedicó su segunda palabra al ladrón, confortán- 
dole con esta promesa: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo 
en el Paraiso.” 

“Yo te aseguro”, dice san Agustín, he aquí la fórmula del 
juramento divino. “Hoy”: El que da pronto, da dos veces. 
Tiene prisa Cristo y da más de lo que se le pide: sólo pidió 
un recuerdo. En el mismo día iban a triunfar dos hombres. 
La vida no se acaba con la muerte. Entonces comienza otro 
modo de vivir. Será el Paraíso, la casa del Padre, según la pro- 
mesa de Cristo a los suyos, o el estado de condenación defini- 
tiva, el infierno, como le llamó Jesús también, para los que se 
obstinan en su pecado y se cierran en su egoísmo. Aunque 
la sensibilidad cultural de nuestro tiempo se resiste a admitir 
estas realidades, no está fuera de lugar el recordar este riesgo. 
Decía Lacordaire: “¿Habría venido un Dios aquí abajo por 
vosotros, habría tomado vuestra naturaleza, hablado vuestra 
lengua, curado vuestras heridas, resucitado vuestros muertos; 
habría sido El mismo muerto por vosotros sobre la cruz, para 
que, después de todo eso, penséis que os es lícito blasfemar 
y reír, y Caminar sin temor alguno, a desposaros con todas las 
disoluciones? Oh, no, desengañaos; el amor no es un juego; 
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no se es amado impunemente por un Dios..., hasta la muerte. 
No es la justicia la que carece de misericordia; es el Amor 
quien os condena. El Amor —lo hemos experimentado en de- 
masía— es vida O muerte, y si se trata del amor de Dios es 
la vida eterna o la muerte eterna.” 

Pero Jesús muere para que todos vayamos al Paraíso, aun- 
que hayamos llevado una vida de pecados, si queremos reci- 
bir su amor. Dice una secuencia de la misa de difuntos: “Tú 
que perdonaste a María Magdalena y oíste al ladrón, a mí 
también me diste esperanza.” “¿Merezco yo la misericordia?”, 
decía un converso —García Morente—, y reflexionó: la jus- 
ticia se merece, pero difiere de la misericordia; la misericor- 
día es tanto más misericordia cuanto menos se merece. Lo 
que importa es aceptarla, creer en ella, esperar: “Nosotros 
hemos conocido y creído que Dios nos ama”, dice el Apóstol 
san Juan. De eso se trata: Dios me manda esperar, y me 
prohíbe el desánimo. Es preciso creer en el amor de Dios. 

¿Qué es lo que Dios ama en nosotros? ¿Por qué nos ama? 
Porque quiere. La razón del amor de Dios es el amor. Pura 
gracia y misericordia. Pero la manifestación suprema de ese 
amor, hecho bondad y ternura, es decir, benignidad, es la en- 
carnación: “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su 
Hijo único” (Jn 3,16), y tanto me amó Jesucristo, nos dirá 
san Pablo, que se entregó por mí. ¡Parcialidades del corazón 
de Jesús! 

“Hoy estarás conmigo en el Paraíso.” 

Un ladrón con toda su historia a la espalda hasta los pre- 
cisos momentos en que va a ir con Jesús al Paraíso, porque 
tuvo un sincero y fulgurante arrepentimiento, es decir, porque 
por fin se decidió a creer en el amor de Dios y a aceptarlo. 
Así se cumple lo que Jesús había dicho: “Los últimos serán 
los primeros.” Se puede uno imaginar la vergienza que sen- 
tiría aquel bandido al entrar en la compañía de los santos: los 
patriarcas, los profetas, los mártires, aquellos colosos de la con- 
fianza en Dios de todos los tiempos. Jamás se había encon- 
trado en tan buena compañía. Pero advirtamos que el perdón 
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de Cristo no es una sorpresa, algo que se le arrebata en un 
momento de descuido, sino una tendencia del corazón del 
Padre que El ha venido a manifestar y a vivir; para eso ha 
venido, porque los sanos no tienen necesidad de médico. Y tam.- 
bién conviene tener en cuenta lo que dice san Agustín: “Los 
hechos del Evangelio no son particulares, sino generales”, es 
decir, este caso del perdón no es una rara excepción, sino un 
ejemplo con validez universal si se verifican esas condiciones, 

Entonces, para nosotros, ¿así de fácil? Si al final de nues- 
tra vida, tras un camino de pecado, nos arrepentimos, ¿nos 
salvaríamos? Si se diese esa circunstancia, sí. Pero ¿quién nos 
podría asegurar que, despreciando ahora conscientemente la 
gracia, rehusando convertirnos, no se endurecería nuestro co- 
razón y se obscurecería nuestra mente para hacernos insensibles 
en esos momentos? Más bien nos previene la Biblia, la pala- 
bra de Dios, frente a esa posibilidad a que nos abocaría nues- 
tra impenitencia presente, y por eso nos exhorta insistentemen- 
te a la conversión y a la penitencia actuales. 

Algunos, que no piensan convertirse O no tienen compun- 
ción de corazón verdadera, consideran que es demasiado fá- 
cil y barato ese perdón, acaso cuando se trata de otras per- 
sonas a las que no toleran. ¡Si lo ha hecho, que lo pague! 
¿Cómo rescatar una vida por un suspiro, por un acto de 
amor? 

Pero, aun así, tampoco es fácil. Al ladrón no le quedaba 
camino: sólo la muerte. Y ofreció en un momento intenso, 
concentrado, toda su vida y su muerte, en un acto de fe y de 
amor. Cualquiera que desee de verdad ser perdonado (eso sí, 
no importa la calidad o el número de los delitos, ni el mo- 
mento en que se encuentre la persona), tiene que afrontar el 
camino de la vida en una dirección distinta a la del pecado. 
Convertirse es renunciar a aquello que aparta de Dios, a nues- 
tro egoísmo. Tres niveles de conversión: no se trata sólo de 
las prácticas religiosas, ni siquiera de la superación de un as- 
pecto moral, sino de estar dispuesto a seguir a Cristo, el Justo. 
Cuando esto se toma en serio se ve la necesidad de su fuerza. 
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Probad a ser justos siempre y en todo: en el trabajo, en los 
negocios, en las diversiones, en la vida de relación, en la in- 
timidad más profunda de los proyectos y deseos; decidámonos 
a defender siempre la justicia, a decir siempre la verdad, a to- 
mar en serio el trabajo por un mundo mejor, a mortificar 
nuestro eg0ísmo decididamente... ¡Así de difícil! Para el hom- 
bre, ¡imposible! Pero no para Dios. Por eso está Cristo en 
la cruz y nos dirige a nosotros esas palabras de perdón, amis- 
tad y promesa. Con ello nos llega su gracia y su fuerza salva- 
dora. 

“Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso.” Acep- 
remos nosotros también este amor ofrecido, sin mérito de nues- 
tra parte, con verdadero ánimo de conversión. 


3.* “Mujer, abí tienes a tu hijo... Abi tienes a tu madre” 


(Jn 19,26-27) 


“Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discipulo a quien 
amaba, dice a su madre: MUJER, AHÍ TIENES A TU HIJO. 
Luego dice al discípulo: AHÍ TIENES A TU MADRE. Y des- 
de aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Jn 19,26-27). 

El gran mal del hombre es no sólo haber pecado, sino el 
ser inconsciente de su estado, el huir de la cruz. Una vez que 
hemos pecado no hay más fuente de salvación que la cruz. 
Por eso debemos acudir a ella. ¿No nos dice nada el perdón 
que alcanzó el ladrón? Permanezcamos junto a la cruz aten- 
tamente. 

Jesús sigue perdiendo sangre. Los clavos le seccionan las car- 
nes; el peso del cuerpo desgarra los tejidos, agrandando los 
rasgones; bajo las dos extremidades de los brazos de la cruz 
va cayendo, gota a gota, en un ritmo de reguera, la sangre 
que salva a los hombres; el pecho, oprimido, no permite la 
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respiración, produce un ahogo progresivo, sólo interrumpido 
por momentáneas y dolorosas elevaciones en un esfuerzo agó- 
nico sobre los dilacerantes clavos. El cielo comienza a cubrirse 
de nubes. La gente se burla y se cansa. Los que se van ceden 
su lugar a los que vienen. Allí sólo quedan los curiosos y los 
conmovidos. El centurión permite que los más íntimos se 
acerquen a los condenados. El se da cuenta de que allí hay 
una madre. Quizá se acuerda de la suya, que tiene lejos, muy 
lejos, y que quisiera ver si tuviera que encontrarse en ese 
trance, si tuviese que morir así. El grupo de mujeres conduce 
a María. Ella apenas puede caminar porque está deshecha por 
el dolor. Con los labios entreabiertos, en la suprema aflicción 
tiene una palidez transparente: la espada de que habló el viejo 
profeta le ha traspasado el corazón, privándola de fuerzas. 

María avanza hacia la cruz, aplastada por el dolor, pero 
decidida y amhelosa. Mirad la cruz, y ved a ese hombre des- 
trozado —“ecce Homo”— , pegado al leño sangriento, y si 
renéis valor, mirad a la madre. Esa madre que ama a su hijo 
hasta el límite de sus fuerzas. Ella le concibió y le dio a luz 
en un éxtasis de amor, y le meció entre sus brazos cuando 
era pequeñito, y le amamantó con su leche materna, lo calentó 
en su seno, y le cantó para que su sueño fuese dulce. ¡Y ahora 
le veía morir, y no en su cama ni con honra, sino ajusticiado, 
pregonado por blasfemo y traidor, llagado todo su cuerpo y 
colgado por tres clavos de un madero cruel, entre dos la- 
drones! 

Jesucristo, con los ojos oscurecidos con la sombra de la 
muerte y pegados con la sangre que fluía de su frente dolo- 
rida, sintió la presencia de su madre en un aleteo presuroso 
de su corazón agonizante. Se esforzó por mirarla, apretó los 
párpados para exprimir la sangre y la miró con una mirada 
clara, luminosa, de la que le salía toda el alma por los ojos... 
Una mirada que besa, que se despide, que pide disculpas por 
el dolor que causa. Y en el mismo ámbito de su mirada amo- 
rosa nos vio también a nosotros, los culpables, por nuestros 
pecados, de esa situación suya y de su madre. 
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Entonces es cuando Jesús dijo esta tercera palabra, que 
tiene un sentido directo. Son palabras que van más allá de su 
significación immediata, pero que no prescinden de ella. La 
significación inmediata es que Jesús, en su piedad filial, quie- 
re procurar a María un calor, una compañía en su soledad, 
tras su muerte. (Y éste, si no hubiera otros —que los hay—, 
es un fuerte argumento para los que fuera de la doctrina ca- 
rólica defienden que María tuvo otros hijos después de Jesús. 
Si esto hubiera sido así, si hubiera tenido otros hermanos car- 
nales, no tendría por qué confiarla al discípulo amado.) Pero 
Jesús quiere ir más allá de este sentido inmediato. Por eso co- 
mienza por la Virgen, como quien le encarga una misión: 
“Mujer, ahí tienes a tu hijo.” Se trata de la maternidad es- 
piritual de María. Ella, la Virgen, nos tiene en su seno a 
todos los hijos de madre. Escena que prolonga la de Caná. 
Acción mediadora la de esta Mujer por excelencia que no 
oculta a su Hijo, sino que conduce a El, que se le subordina 
siempre en su acción y en su intercesión: “No tienen vino...; 
haced lo que El os diga.” Esta es su misión. 

Por eso, oigamos lo que nos dice Jesús: “Mujer, ahí tienes 
a tu hijo.” Acerquémonos a ella; no nos retraigan nuestros 
pecados. Eso es lo que quiere Cristo. Nos llama a nosotros, y 
nos invita: “Ahí tienes a tu madre.” ¿Que no lo merecemos...? 
¡Es cierto! Somos culpables. Dice la Sagrada Escritura que 
cierta viuda de Tecua tenía dos hijos. Uno hirió a su hermano 
y lo mató. El asesino fue condenado a muerte. Entonces la 
madre, presente en el tribunal, se arroja a los pies del juez 
y le dice: “Señor, tened piedad de una pobre viuda: he per- 
dido ya un hijo; no matéis al que me queda.” Así María se 
convierte en nuestra madre y abogada. Así intercede por nos- 
otros: “Señor, he entregado a mi primogénito Jesús. En el 
nombre de sus padecimientos y de los míos, no me quitéis 
a este otro; por los méritos de su mismo Hermano y por los 
sufrimientos de esta madre, compadeceos del pecador.” “Rue- 
ga por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte.” Pero, al mismo tiempo, nos dice a nosotros: “Ha- 
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ced lo que El os diga”, es decir, “obedecedle, ¡convertíos!, 
volved a su amor, ya que es El el que os perdona.” 

Por eso la devoción a María es garantía de salvación. Ahora 
los espíritus fuertes parece que tienen a menos esta devoción 
que ha caracterizado al pueblo de Dios a lo largo de su his- 
toria. Pero si ante Dios nos debemos conducir como niños, 
también ante María. ¿En qué consiste esta devoción? En aco- 
ger a María en nuestra casa, como Juan; vivir como ella y vi- 
vir con ella. Vivir como ella, imitándola en su “sí” a Dios, 
“fiat” de la encarnación que se prolonga hasta este momento 
del ofrecimiento en la cruz. Para nosotros vivir en gracia, 
amistad con Dios y caridad fraterna. Es el aspecto básico de 
esa devoción. Después cualquier práctica mariana, con tal que 
sea Constante: hay que comunicarse con ella a través de al: 
gún medio con una cierta continuidad; así vivimos “con” ella, 
la tenemos en nuestra casa. “¿No tenéis devoción (a María)?, 
dice san Juan de Avila. Harto mal tenéis, harto bien os falta; 
más quisiera estar sin pellejo que sin devoción a María.” “¡Có- 
mo no la he de amar, si es mi Madre!” decía otro santo. Al 
recibir este encargo en esta palabra de Jesús no nos hagamos 
sordos hoy: llevémosla a nuestra casa. 


4* “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” 
(Mc 15,34) 


“A la hora de nona (hacia las tres de la tarde) gritó Jesús 
con fuerte voz: 'Eloí, Eloí, ¿lamá sabactaní?”, que quiere decir: 
¡Dios MÍO, Dios MÍO! ¿POR QUÉ ME HAS  ABANDONA- 
DO?” (Mc 15,34). 

“¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?” 
Jesús gritó estas palabras. Palabras estertóreas, pero potentes, 
con la potencia de un vigor inusitado, vuelan como aves si- 
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niestras, Como un grito desgarrado en la noche, que no se 
sabe de dónde viene ni cuál es su causa. Nadie sabe lo que 
significan esas palabras misteriosas. Es decir, los presentes vie- 
ron en ellas la queja de un miserable que, antes incomprensi- 
blemente taciturno, empezaba ya, exasperado e incontenible, 
a impacientarse. Pero no; esto no significa, como ellos pudie- 
ran pensar entonces, como después escribió André Gide, que 
Jesús muere desesperado. Muere en la angustia, pero no en 
la desesperación; todo lo contrario: con una confianza filial 
en el amor y en los designios del Padre. Abandonado del Pa- 
dre, El se abandona a las manos del Padre. 

Palabras misteriosas, no obstante, sobre todo sabiendo que 
es Jesús, el Hijo de Dios, el que las pronuncia, pero que es 
preciso tomar absolutamente en serio, porque es real su hu- 
manidad. El Hijo de Dios se hizo hombre y sufre las conse- 
cuencias; no asume una naturaleza abstracta o congelada en 
una cumbre de perfección o insensibilidad, sino concreta y 
abierta a la experiencia humana integral, excepto el pecado. 
Por eso le acompañan las limitaciones y debilidades humanas; 
el dolor, la angustia y la tentación. 

En Getsemaní ya se imsinuaba esta hora, cómo tenía que 
afrontar la muerte. Hay muertes brillantes y muertes Oscuras 
y dolorosas. Jesús podría haber escogido, caso de tener que 
morir, que ya nos extraña, la muerte de un héroe deslumbra- 
dor en su fortaleza. Pero la fortaleza de Jesús es oscura y co- 
rriente, como la de la mayor parte de los mortales, y se lo te- 
nemos que agradecer, porque a través de esta experiencia de 
debilidad y abandono, de una sensibilidad que se le resiste, 
permanece firme una voluntad obediente y entregada, una 
virtud heroica, a la vez que está más cercano a nosotros. Aquí 
está el heroísmo y la fortaleza, experimentando la condición 
humana hasta el fondo, con una fidelidad y confianza imque- 
brantables. No es el héroe impoluto y triunfante en una sen- 
sibilidad estoica, sino el oscuro y débil, pero decidido a no 
apartarse del cáliz que el Padre le ofrece por la salud de los 
hombres, con todas las consecuencias, incluida la experiencia 
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del abandono. Jesús, en su conciencia psicológica, se siente 
abandonado por todos, incluso por el Padre. 

Como blasfemo fue condenado por los jefes religiosos y 
como rebelde y revolucionario por el tribunal romano. Todo 
ello fue un enorme “malentendido”. Pero lo cierto es que, 
además, experimentó el abandono del Padre, y aquí no cabe 
un “malentendido”, sino más bien, por parte nuestra, una 
incapacidad para entender esta experiencia real del corazón 
de Cristo. 

Si el Cristo de Dalí está sorprendido en algún momento 
concreto de su agonía, debió de ser en éste de su abandono. 
Está mirado desde un cielo de ángeles aterrados que ocultan 
su presencia, para dar mayor impresión de soledad. Clavado 
en la tierra como una flecha que se dispara desde el cielo y 
se abandona en el blanco. “Fue entregado por nuestros pe- 
cados”, dirá san Pablo. 

El grito de Jesús en la cruz es el comienzo del salmo 22, 
que parece, en sus pormenores, más que una profecía una des- 
cripción histórica. Con ello se indica también que la Escri- 
tura se cumple en El. Parece triunfar el Príncipe de este mun- 
do: la venganza, el odio, la injusticia aparecen triunfantes so- 
bre la imocencia. El Justo sucumbe a manos de los poderosos 
ante el silencio de Dios. Esta parece ser la suerte de los justos 
e inocentes en el curso de la Historia. Jesús había elegido ese 
camino, el de un mesianismo humilde y desprovisto de po- 
der, y ahora sufre las consecuencias: le rechaza la sociedad, 
que no ha querido recibir sus palabras y que no ha tolerado 
su conducta, y el Padre le permite que llegue a tocar fondo 
en ese anonadamiento de siervo hasta la muerte y muerte 
de cruz. Eso es todo. No le es concedido ningún poder para 
bajar de la cruz, ni siquiera para ahorrarle la angustia del 
abandono. El Padre no se manifiesta, ni muestra sus compla- 
cencias como en el Jordán o en el Tabor. La divinidad se es- 
conde. Y Jesús, representante al fin de la humanidad, sin co- 
raza de ninguna clase, está solo y desnudo frente al peligro 
como ningún otro hombre. Se niega a crear un reino todo- 
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poderoso, y por eso se confirman las bienaventuranzas y el 
MANDAMIENTO NUEVO. Todo en El es de una gran cohe- 
rencia: vida y muerte. 

La experiencia de Jesús nace de su condición de siervo y El 
no quiere alterar los planes del Padre, sino confiar plenamen- 
te en sus designios. El vive para el Padre; el Padre es el todo 
para El: el aire que respira, su comida, su razón de ser. Por 
eso se intuye esta agonía al faltarle el Padre, al retirársele: 
no es como si le faltase el consuelo y el apoyo, sino la vida 
toda del alma la que le falta de una vez. 

Pero el Padre le da la razón, resucitándolo de entre los muer- 
tos. La segunda parte del Salmo 22 anuncia la glorificación de 
su siervo; tras la angustia vendrá la salvación, tras el dolor el 
triunfo. Muriendo así, experimentando como nosotros la so- 
ledad y el abandono, nos salva y nos da una energía para re- 
sistir, para luchar y afrontar nuestras dificultades; pero no 
ahorra mágicamente nuestros sufrimientos, ni substituye nues- 
tra responsabilidad. 

También hay períodos históricos en que la presencia de 
Dios parece ocultarse a la experiencia colectivamente, esto de- 
pende de las condiciones de la sociedad, para admitir o no los 
valores de su Reino. Ahora vivimos en un anochecer seme- 
jante. No hemos de preguntar si muestra conducta colec- 
tiva, con nuestro testimonio comunitario, vela o revela el 
rostro de Dios en nuestro tiempo. Esta prueba del exilio co- 
lectivo se supera como en otros tiempos la del pueblo de Dios, 
reconociendo comunitariamente nuestro pecado e idolatría en 
la conversión y en la confianza, uniéndonos a Cristo en la 
oración: “¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abando- 
nado?” Pero la prueba de que el Padre no nos abandona a 
nosotros es que nos ha enviado a su Hijo. 
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“Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cum- 
plido, para que se cumpliera la Escritura, dice: “TENGO SED” 
(Jn 19,28). 

Ante las palabras del Salmo 22: “Eloí, Eloí, lamá sabacta- 
ní?”. dice san Marcos: “Entonces uno fue corriendo a em- 
papar una esponja con vinagre y, sujetándola a una caña, le 
ofrecía de beber diciendo: "Dejad, vamos a ver si viene Elías 
a descolgarle ” (Mc 15,36). Es un gesto más bien burlesco. 
Pero Juan piensa en el Salmo: “En mi sed me han abrevado 
con vinagre” (Sal 69,22), cuando transcribe esta quinta pala- 
bra de Cristo. 


Jesús está aquejado por la fiebre incandescente de los que 
sufren el suplicio de la cruz; la deshidratación progresiva avi- 
va el incendio de una sed calcinante, devoradora: “Mi corazón 
se vuelve como cera, se me derrite en mis entrañas. Mi paladar 
está seco lo mismo que una teja y mi lengua pegada a mi 
garganta”, reza el Salmo que inició Jesús en la palabra ante- 
rior. Entonces, con la voz que parecía llegar de las lejanías 
del desierto, exclamó: “¡Tengo sed!” 


Cristo siente una sed real en esa situación en que se en- 
cuentra; pero también tiene sed en tantos hombres como la 
padecen, y nos advierte que es necesario y urgente ir con 
nuestro vaso a calmarla, porque el que la calma en quien la 
siente, a El le ofrece el vaso de agua, y el que niega este 
servicio es a El mismo a quien rechaza. Esto da una seriedad 
muy grande a nuestros compromisos. 


El camino que conduce hasta Dios pasa por la humanidad 
de Cristo, y éste es inseparable del amor y del servicio de 
los hombres. Por eso servir a Dios es servir a los hombres, 
y servir a éstos es servir a Dios, y tanto el servidor como el 
servido en el hombre es misteriosamente Cristo. 


, Es preciso invertir el planteamiento que hace Camus en 
Los justos” por boca de uno de sus personajes, que dice: 
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“—Dios no puede nada, ¡La justicia es cosa nuestra! ¿No 
comprendes? ¿Conoces la leyenda de San Demetrio? 
—No. 


—Tenía cita en la estepa con el mismo Dios y allá iba de 
prisa, cuando encontró a un campesino con el carro atascado. 
Entonces San Demetrio le ayudó. El barro era espeso, el bache 
profundo. Hubo que luchar durante una hora. Y, al terminar, 
San Demetrio corrió a la cita, pero Dios ya no estaba. 


—«¿Y entonces? 


—Y entonces están los que siempre llegarán tarde a la 
cita porque hay demasiadas carretas atascadas y demasiados 
hermanos que socorrer.” 


Hay que superar, pues, esta idea parcial y vejatoria de la 
religión por una concepción integral del servicio cristiano: 
la cita con Dios se había adelantado en el encuentro con el 
campesino de la carreta. Pero el que esto se comprenda así 
depende de nuestra conducta. 


Esta palabra se relaciona con aquella bienaventuranza: 
“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados” (Mt 5,6). Cuando Jesús, desde 
la cruz, dice: “Tengo sed”, nos está recordando nuestra voca- 
ción cristiana y nuestra misión apostólica ante una tierra re- 
seca, sin agua, sedienta de la palabra de Dios, para que pueda 
producir los frutos del Espíritu y los hombres puedan entrar 
en el Reino de Dios; nos está recordando nuestra responsabi- 
lidad cristiana de amar a todos y de acudir, haciéndonos “pró- 
ximos” de todos los que tengan alguna necesidad, a fin de 
poder calmar su sed, esa sed de justicia que continuamente 
tienen los pobres, los olvidados, los despreciados de este mun- 
do y que debiera ser también la nuestra. 
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6* “Todo está cwmplido” (Jn 19,20) 


“Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: “TODO ESTÁ CUM- 
PLIDO” (Jn 19,20). Cristo es la voluntad encarnada del Pa: 
dre. Este es el pensamiento guía que conduce toda su actividad, 
Viene a este mundo por este motivo, y sale de él por la mis- 
ma razón. Y en su trayectoria histórica mos asegura: “Mi ali- 
mento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a 
cabo mi obra” (Jn 4,34). El plan del Padre está cumplido y, 
con él, las Escrituras. Cristo ha cumplido su misión. Juan es 
el evangelista que más destaca este aspecto de la muerte de 
Cristo. Quiere indicar con ello que Jesús entrega voluntaria- 
mente su vida, que nadie se la quita. Es libre en esta dolo- 
rosa obediencia al Padre por amor a los hombres. 

Consummatum est! ¡Todo está cumplido! Palabra, sin duda, 
grávida de inefables secretos, que entraña en sí todo el mis- 
terio de nuestra redención en una gestación dolorosa y cruenta, 
y que sólo podía decirla con derecho el que sólo podía obrar- 
la. Ya está cumplida la voluntad del Padre. El cáliz está vacío: 
soda la amargura de las heces está apurada. Ya están cumpli- 
das las profecías. Ya caen rotas las cadenas que esclavizan al 
hombre, las potencias opresoras más fuertes: el pecado, la muer- 
te y la ley. Porque Cristo, en su entrega libre, obediente y lle- 
na de amor, ha dado la libertad a los hombres. Pero el hombre 
ya no se pertenece a sí mismo, sino que pertenece a Dios; 
está al servicio de Dios y del prójimo. 

Por parte de Cristo ya ha llegado al final de su camino, a 
la cima de su ascensión. Jesús, en la cruz, es la síntesis de la 
perfección. Es consecuente consigo mismo, con lo que había 
anunciado. En ella se cumple lo que anunció en el monte y 
en la cena, las bienaventuranzas y el amor. Cristo armoniza 
los dos aspectos en un solo gesto: la crucifixión. Allí está la 
pobreza, el llanto, la persecución, el sufrimiento, el hambre 
y la sed, la humillación, la mansedumbre y la imocencia en su 
más alto grado; pero, sobre todo, y por eso mismo, allí está el 
amor, el amor universal, el amor sin límites en su extensión y 
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en su profundidad. Misterio de oprobios y menosprecios, mis- 
terio de amor, misterio de la cruz, que todo es uno. Cuando 
Cristo sube a la cruz, sube a la cumbre de la perfección ab- 
soluta, y ya no le queda un milímetro de camino por recorrer: 
ya no se puede subir más. Es el Padre el que le ensalzará des- 
pués, glorificándole plenamente. Pero El ya lo ha cumplido 
todo. 

Por parte nuestra tenemos que aceptar la libertad que Jesús 
nos ofrece para responder también a nuestra misión. Tene- 
mos que identificarnos con Cristo, encarnar en nosotros su 
palabra. No deberíamos querer otra cosa que a Cristo, rela- 
cionando todas las cosas con El. Amor ardiente, incandescen- 
te, creciente, universal. Sentir en nuestro corazón como en 
una caja de resonancia todas las necesidades del mundo: la 
explotación del hombre, las guerras, el hambre de los dos 
tercios de la humanidad, el materialismo sin fe ni esperanza 
de tantos corazones, lo que pasa junto a mí, a mi vecino, y lo 
que dicen los medios de difusión que ocurre en las minas, en 
el mar, en el Extremo Oriente, en el centro de Africa. Si tu- 
viéramos el corazón de Cristo lo sentiríamos así, porque su 
caridad nos urge. No podría ser de otro modo. 

Es necesario creer, cuando Jesús dice: “Todo está cumpli- 
do”, que realmente es así, pero que esto no substituye muestro 
compromiso. Está cumplido por parte de El, pero no por parte 
nuestra. 

Cristo nos ha liberado con su obra cumplida. Pero esta l:- 
bertad de los hijos de Dios es como una facultad rescatada, co- 
mo un don ofrecido que debe ser recibido para que produz- 
ca efecto. La liberación que Cristo realiza en mosotros debe ser 
aceptada, para que se convierta en libertad cristiana: el abrir 
la puerta a la jaula no significa de suyo la libertad del pájaro 
si éste no escapa; el dar la mano o el arrojar una cuerda a 
un caído en un pozo no es aún la liberación del mismo si 
éste rehúsa la ayuda. El hombre difiere de los demás seres en 
que no está uncido a la necesidad por un determinismo 1nsu- 
perable, sino que está puesto ante un horizonte abierto a di- 
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versas posibilidades históricas de sí mismo. La vida se le 
ofrece como tarea y en la libre elección de sus posibilidades 
va configurando su ser. Mas al hombre, que le es dado ser 
libre para realizarse, se le otorga, en este don necesario de la 
libertad, la misteriosa capacidad de definirse contra Dios, con- 
tra sus voces interiores, que lo orientan a la trascendencia. 
Porque el hombre no está ante Dios como un ser cerrado; 
está siendo interpelado por El desde el centro de su intimidad, 
para provocar la disponibilidad y apertura consciente de la 
criatura ante el Señor. Solamente en la medida en que se 
abre a estos requerimientos logra su propia realización, alcan- 
za la verdadera libertad. La libertad cristiana es una participa- 
ción de la libertad divina, y se ejercita, por eso, en la sumi- 
sión a los impulsos de la gracia, optando decididamente por 
Cristo con amorosa obediencia. Y es con esta libertad como 
se construye también el mundo para Dios, haciéndolo más 
perfecto por el desarrollo, más fraternal y habitable. 

Si el hombre se refugia en el “consummatum est” de Cristo 
como substitutivo de su ineludible respuesta, se quedará en 
el vacio y en la esterilidad. Cardijn decía a los jóvenes obre- 
ros cristianos con mucho realismo: “Cristo podría estar cla- 
vado en la cruz hasta el fin del mundo. Con esto sólo la clase 
obrera aún no estaría salvada. Es imprescindible que reflexio- 
nemos seriamente sobre esto. lr a misa y comulgar todos los 
días es muy bueno. Pero si nos contentamos con esto, si no 
haciéramos más que esto, la clase obrera estaría perdida. Es 
tan importante lo que afirmamos que es necesaria toda nues- 
tra atención y buena voluntad. De nuestra actitud depende 
la salvación de la clase obrera y el porvenir de la Iglesia”, 
termina diciendo este gran apóstol de muestro tiempo. Usar 
esa íntima certidumbre de que Cristo ha consumado su obra 
como cobertura de nuestra ignorancia, de nuestra irresponsabi- 
lidad personal o de nuestras inhibiciones sociales, sería esteri- 
lizar el cristianismo. 

Cristo en su pasión es nuestro representante, pero no nues- 
tro “suplente”. Esto quiere decir que el hombre debe com- 


Las últimas palabras 121 


prometerse y entregarse más y para ello puede contar con 
toda seguridad con la gracia que Cristo le pone a su dispo- 
sición y que le es imprescindible al hombre para poder cum- 
plir sus COMpromisos. 


7.* “Padre, en tus manos pongo mi espíritu” (Lc 24,46) 


“Jesús, dando un fuerte grito, dijo: PADRE, EN TUS MANOS 
PONGO MI ESPÍRITU, y, dicho esto, expiró” (Lc 24,46). 

Estas palabras forman un pensamiento común con las an- 
teriores y proceden de la misma actitud de confianza y entrega 
de su corazón. 

Jesús, en su abandono, entrega su espíritu a las manos del 
Padre, como dice el Salmo 31, 6, ese espíritu que tanto ha 
sufrido y amado por estar encerrado en un cuerpo que desde 
el principio fue destinado a la oblación. Jesús se abandona por 
entero al cuidado del Padre, dejándole, a pesar de su aparente 
silencio, el encargo de una respuesta: la resurrección. 

Al pronunciar estas palabras, “expiró”, dicen Marcos y Lu- 
cas; “exhaló su espiritu”, escribe Mateo; “entregó su espíritu”, 
certifica Juan. Breves palabras para tan tremendo suceso: ¡La 
muerte del Hijo de Dios! San Juan indica: “Inclinó la cabe- 
za”; así se manifiesta el testigo presencial. Inclinó la cabeza 
como todos los que mueren; tras el último suspiro la cabeza 
cae y todos saben que la vida ha terminado. 

Es el sufrimiento y el fin de muchos justos y profetas en 
la Historia de la salvación, consecuencia de su misión. Han 
tenido la osadía de pronunciar la verdad y de vivir de acuerdo 
con ella; han tenido la audacia de denunciar con este testimo- 
nio la vida de los demás, y por eso han sucumbido, victimas 
de la injusticia reinante. Pero a la muerte de los profetas ja- 
más se le había atribuido valor salvífico, ni existía la idea de 
que el dolor fuese aceptado en expiación de los pecados del 
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pueblo. La novedad en este Siervo de Yahvé, que se cumple 
en Jesús, está en que éste acepta su muerte ofreciendo su vida 
en sacrificio expiatorio por los pecados del pueblo, aún más, 
por todos los pecados del mundo: “Este es el cáliz de mi 
Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derra- 
mada por vosotros y por todos los hombres para el perdón 
de los pecados”, había dicho Jesús unas horas antes, en la no- 
che de la Cena. Tiene conciencia de que éste es el cáliz que 
le da el Padre a beber y ya lo ha bebido. “Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras” (1 Cor 15,3), dice San 
Pablo. La muerte de Cristo es el sacrificio de la nueva alian- 
za: “Sacrificio de propiciación” (Rom 3,23-25). La muerte que 
Cristo sufrió no le era debida a El, sino a nosotros, pecado- 
res; El ocupa un lugar que no le corresponde: “A quien no 
hizo pecado, le hizo pecado por nosotros, para que viniése- 
mos a ser justicia de Dios en él” (2 Cor 5,21), dice san 
Pablo. 

Cristo, desde el momento de cerrar los ojos en la muerte, 
ya era vencedor, y su espíritu ya estaba glorificado. Pero su 
resurrección ha llevado su triunfo a todo su ser humano y 
ha hecho real esa victoria para nosotros. Sin embargo, nosotros 
nos encontramos primero con su muerte: ante su muerte se 
siente la congoja de una pena infinita. ¡Cristo ha muerto! 
Ha puesto su espíritu en las manos del Padre. Y nosotros so- 
mos los interpelados. ¡Ahora comienza nuestra respuesta y Co- 
laboración!' 

Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo el mun- 
do y me voy al Padre” (Jn 16,28). Cristo consumó su obra, 
nos liberó; así alcanzó su propia glorificación. La aceptación 
de su Obra es para nosotros muestra liberación, y por medio 
de ella continúa el dinamismo de la salvación en el mundo 
para los hombres; esto es vivir de la fe. Por eso dice san 
A: “He competido en la noble competición, he llegado a 
2 meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me 
aguarda la corona de justicia” (2 Tim 4,7). Ahora sabemos que 
el hombre no está solo; que el Hijo de Dios en su paso por 
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Ja tierra, Cristo en su Pascua, lo ha incorporado a la vida di- 
vina con todo el mundo. La Pascua de Cristo —«muerte y re- 
surrección— es una fuente de renovación y de vida para 
toda la creación; es una fuerza de paso o transformación ha- 
cia la plenitud, porque todo acabará en resurrección y en un 
cielo y tierra nuevos en que habite la justicia. 

El hombre, en el atardecer de la vida, se pone, como Jesús, 
en las manos del Padre. La creación ha salido de Dios y por 
el Hijo en el Espíritu Santo camina hacia el corazón del 
Padre. 

Mientras tanto, Jesús nos ha dejado bajo los signos su pre- 
sencia y su fuerza salvadora. Por eso participar en la misa 
es participar en el sacrificio de Cristo, en el misterio de su 
muerte y resurrección para la vida y transformación del mun- 
do. El creyente que participa en la Eucaristía recibe una fuer- 
za para vivir, trabajar y testimoniar esto y morir a sí. Pero 
“hasta que Cristo vuelva”, con su peculiar modo de vivir, “tiene 
que dar razón de su esperanza”. Y esta esperanza es activa y 
comunitaria; es una fuerza de trabajo y compromiso. 

Hay algunos que quieren tener a Dios por Padre sin tener 
a los hombres como hermanos o excluyendo a algunos de 
esa fraternidad universal, y eso es imposible, porque “Cristo 
murió por todos”, como dice san Pablo; pero hay otros que 
parecen buscar esa fraternidad universal y no quieren recono- 
cer a Dios por Padre, y eso es también imposible, porque ja- 
más podrá darse una fraternidad sin Padre. 

Jesús, muriendo por amor al Padre y a los hombres, nos 
indica el verdadero camino del amor a Dios y a los hombres, 
el sentido y la dirección de la esperanza última, intimamente 
unida al trabajo presente que construye el mundo en la jus- 
ticia y fraternidad verdaderas, como única garantía para po- 
der esperar la plenitud: “Venid, benditos de mi Padre, recibid 
la herencia del Reino preparado para vosotros desde la crea- 
ción del mundo, porque tuve hambre y me disteis de comer” 
(Mt 25,34-35). El amor de Dios hace que encontremos a Cris- 
'O en nuestros hermanos. 
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Cuando Jesús dice: “Padre, en tus manos pongo mi es 
ritu”, pone también en las manos del Padre el espíritu de tc 
la Humanidad. Lo que importa es que todos nosotros t 
pongamos en las manos del Padre. 

Para que esto sea posible Jesús nos ofrece continuamer 
su corazón abierto. Cuando acababa de morir, “uno de | 
soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante : 
lió sangre y agua” (Jn 19,34). 

“Lo que aquí se afirma del costado de Cristo —escri 
Pío XIl—, herido por el soldado, eso mismo hay que de 
de su corazón, herido, sin duda, por el golpe de la lanza, 
que el soldado la enarboló con la intención de testificar 
modo cierto la muerte de Jesucristo crucificado. 

Por eso la herida del Sacratísimo Corazón de Jesús, muet 
ya a esta vida mortal, ha sido a través de los siglos una vi 
imagen de aquella espontánea caridad, con la que Dios e 
tregó a su Unigénito para redimir a los hombres y con 
que Cristo nos amó tan ardientemente que se immoló a 
mismo por nosotros en el calvario como hostia cruenta: “Cr 
to nos amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrific 
a Dios en olor de suavidad” (Ef 5,2)” (Haurietis aquas, n 
mero 44). 


VI. UN CORAZON VIVIENTE 


El Viernes Santo, para los discípulos que habían seguido 
al Maestro, fue un mal, un pésimo día. Estaban consternados, 
deprimidos; todo se les había venido abajo. ¿A quién podría 
liberar ya Jesús, si estaba muerto y bien muerto? Era un fra- 
caso total. La muerte de Jesús había venido a sacarles de un 
hermoso sueño, porque ellos esperaban. ¡Esperaban tantas co- 
sas! Pero ahí estaba la desnuda, la cruda realidad de los he- 
chos: la muerte había sido espantosa; ellos mismos le habían 
enterrado y, junto al cadáver, cosidas al sudario que le en- 
volvía, habían dejado sus propias ilusiones. El hermoso sueño 
que les fue creciendo cuando acompañaban a Jesús y le veían 
hacer milagros, se había convertido, tras la crucifixión, en una 
horrible pesadilla, 

Si el discurso de san Pedro que nos transcribe san Lucas 
en el capítulo segundo del libro de los Hechos de los Após- 
toles, que convirtió a tres mil hombres, lo hubiese tenido que 
pronunciar esta noche, antes de la Pascua, según su estado de 
ánimo, es decir, si hubiera tenido que dar razón de su espe- 
ranza —como él mismo escribe en su primera carta—, Care- 
ciendo de ella, ¿qué hubiera podido comunicar sino su propio 
desaliento y decepción? Del vuelo alto de un triunfalismo ilu- 
sorio habían caído en el pozo de la tristeza y del miedo. 
Siempre suceden así las cosas cuando nos situamos fuera de 
la órbita de la verdadera fe: del triunfalismo se pasa fácilmente 
al complejo de inferioridad. ¿No nos sucede a nosotros algo 
parecido? ¿No nos encontramos en una situación en que para 
muchos cristianos prevalece esta experiencia de Viernes San- 
to? Tampoco el hombre moderno concibe demasiadas espe- 
ranzas del tiempo en que vive. A la vista de los sucesos, de 
las incertidumbres, de las reales dificultades de la vida pre- 
sente, tan compleja y violenta, parece como si los contempo- 
ráneos fuésemos más propensos a comunicarnos nuestra deses- 
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peranza: “Nosotros esperábamos...”, que confesaron decep- 
cionados los de Emaús. 

La Virgen María, en cambio, es esa criatura admirable 
—ila gran creyente! — que supo extraer serena esperanza del 
misterio del Viernes Santo y, por eso, porque había guardado 
las palabras de Jesús en su corazón, vivió intensa y confiada. 
mente la larga vigilia pascual. Los Apóstoles tuvieron que 
aguardar hasta las apariciones del Resucitado para confirmarse 
en esos sentimientos. Pero a la luz de esta experiencia pascual, 
recuerdan las palabras de Jesús, sus promesas, sus hechos, y 
todo cobra sentido, hasta la misma pasión y muerte, que de 
ser consideradas como un fracaso se comprenden en su ver- 
dadero valor: es un sacrificio salvador para todos los hom- 
bres. Y, por la fuerza del Espíritu, anuncian con tal calor el 
valor liberador de la muerte y resurrección de Cristo, que lo- 
gran imnmumerables adhesiones al Señor. 

Desde entonces hasta ahora Jesús resucitado no se da a 
conocer por medio de apariciones, sino a través del testimonio 
que proviene de los hechos y las palabras de los creyentes, de 
la fe de la comunidad. Cuando la fe es sincera y viva llega 
a convertirse en una experiencia transformadora, capaz de 
anunciar eficazmente que Jesús vive. Cristo nos da su Espí 
ritu y nos deja constancia de su vida, sus hechos y sus pa- 
labras, para que asumamos nuestra responsabilidad en la l- 
bertad y cumplamos la misión que nos encomienda de ser 
sus testigos. En la Vigilia Pascual del Sábado Santo, desde los 
primeros siglos, los cristianos participan por el bautismo de 
la experiencia de la Resurrección y se hacen aptos, como los 
Apóstoles, para comunicar a los demás que Cristo vive y Va 
a volver, es decir, para dar razón de esta gozosa esperanza. 
Este es el gran anuncio, la buena noticia para toda la huma- 
nidad, la que más necesitamos los hombres de todos los tiem- 
pos, pero especialmente en el nuestro. 

Somos seres en camino hacia el futuro, y lo que imposts 
es que nos preguntemos: ¿caminamos con esperanza O 3ÍA 
ella? Todo nos demuestra que el progreso de la evolución téc: 
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nica se acelerará cada vez más y que el hombre tendrá que 
enfrentarse continuamente con problemas completamente nue- 
vos. Las fórmulas tradicionales van siendo sustituidas inexora- 
blemente, caducan como hojas de almanaque. Después de ha- 
ber vivido muchos siglos en el inmovilismo, el hombre se ve 
sumergido en una corriente impetuosa que le conduce a pla- 
yas desconocidas. Pero este proceso no está exento de contra- 
dicciones: el hombre es capaz de conducir el módulo lunar o 
de enviar una nave espacial a Marte, pero se muestra impo- 
tente para resolver los problemas del hambre en el mundo, 
de la violencia, de la ignorancia, de las injusticias y extorsiones 
inferidas a los más débiles, etc. ¿Es que la técnica es el nuevo 
idolo de la humanidad, del que proceden necesariamente el 
materialismo, el vacío espiritual y la incapacidad para una 
verdadera convivencia humana? ¿Caminamos con esperanza O 
sin ella? 

La esperanza, en el fondo, es un sentimiento religioso, y la 
esperanza cristiana desborda todos los miveles o metas a los 
que nos pueda conducir el progreso humano. El fundamento 
de todo ello está en Cristo resucitado y en su promesa: es 
la nueva creación. El verdadero creyente nunca se verá supe- 
rado por los cambios ni por el progreso. El motivo de la es- 
peranza —la palabra de Dios, más firme que los cielos y la 
tierra— y su objeto son tales que puede desafiar las más gran- 
des aspiraciones del corazón humano y todas las sorpresas 
del futuro juntas: la resurrección y los nuevos cielos y nueva 
tierra en que habitará la justicia; ningún proyecto puramente 
humano puede aspirar a tanto. Pero es preciso comprender 
que somos colaboradores activos en la nueva creación que se 
nos ofrece en Cristo resucitado. 

B. Brecht, en “Madre Coraje”, presenta una escena signi- 
ficativa: una ciudad asediada por el enemigo, indefensa prin- 
cipalmente porque sus habitantes están dormidos. Una familia 
Campesina advierte el asedio, pero, en su nerviosismo, no se 
le ocurre otro recurso que ponerse a rezar. En cambio, la muda 
Kattrin reacciona activamente: bate un tambor con furia para 
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avisar a los dormidos, y, aunque ella es fusilada, la ciudad se 
salva. Una conclusión apresurada sería que la oración o la es- 
peranza religiosa no sirve para nada O que inutiliza a las per- 
sonas. La verdad es que no está reñido el rezar para tener el 
coraje de tocar el tambor. Y lo que es claro es que hoy quizá 
más que nunca, los creyentes, además de rezar, debemos tocar 
el tambor, porque son muchos los que necesitan despertar para 
luchar y colaborar en la obra liberadora de Cristo. 

Es preciso comprender y vivir el valor de la vida cristiana 
en su integridad. Aunque el hombre parezca estar encandilado 
ahora por los adelantos técnicos y el confort que producen, 
ya que sólo esto no puede llenar el corazón, hay que esperar 
que le suceda lo que ha comentado alguien: el niño al que le 
acaban de regalar una bicicleta, por ir a pasear en ella, se le 
olvidará quizá ir a misa; pero, con el tiempo, irá a misa en 
bicicleta. Esta confianza mo nos exime del trabajo. El en- 
cuentro con el Señor resucitado siempre produce alegría y una 
agudizada urgencia de ir para cumplir su encargo de anunciar 
la buena noticia y tocar el tambor. No hay por qué pensar 
que las futuras generaciones hayan de ser descreídas o que 
Jesús esté definitivamente muerto, porque la verdad es que 
ha resucitado y vive para siempre. Esas generaciones estarán 
con quienes les den razón para vivir y esperar, y los cristianos 
sabemos que nadie como Cristo resucitado es capaz de ofre- 
cer este sentido y estas fuerzas vitales. Jesús es el eternamente 
viviente. Y su corazón, como una válvula que impulsa la co- 
rriente del amor por todo el cuerpo de la Humanidad, está 
vivo y plenamente activo. Es el corazón humano del Dios que 
se nos ha aproximado de una vez para siempre, que ha venido 
a vencer a nuestros encarnizados enemigos: el pecado y la 
muerte. Es el signo de que el amor de Dios es siempre mayor 
que nuestra miseria y más fuerte que todos nuestros enemigos. 
Un amor que es más fuerte que la muerte, pero que brota 
de un corazón manso y humilde. 


VIII. LA RECONCILIACION Y LA DEVOCION 
AL CORAZON DE JESUS 


En este enunciado aparecen tres palabras sospechosas para 
la sensibilidad del mundo moderno: reconciliación, devoción, 
corazón. En un mundo en lucha, la reconciliación, seculariza- 
do, la devoción, y racional y pragmático, el corazón, parecen 
no temer un puesto cómodo o una ciudadanía comúnmente 
admitida. Y, sin embargo, son palabras bíblicas que tienen un 
significado central en nuestra fe, que convergen en la per- 
sona y en la obra de Cristo e insinúan nuestra respuesta, si que- 
remos seguirle, Me atrevería a decir que de su recta inteligen- 
cia depende la autenticidad de nuestra vida cristiana y, por 
supuesto, la acogida que todavía el hombre de nuestro tiempo 
pueda hacer a la devoción al Corazón de Jesús. 


Perspectivas estrechas 


Algunas imágenes del Corazón de Jesús, por sus rasgos afec- 
tados y artificiales, no sólo pueden constituir una mentira 
artística en su plasticidad, sino que también pueden propalar 
una religiosidad irreal, por su individualismo, mediocridad, 
superficialidad y sentimentalismo. La reconciliación y la devo- 
ción subyacentes podrían llegar a ser, en la manera de inter- 
pretarlas algunos, parciales y en algún aspecto falsas desde 
úna perspectiva profundamente cristiana. 

No nos detengamos en la anécdota de la estatua o del cua- 
dro acaramelados que suscitan devociones “fáciles” en personas 
sencillas, ingenuas y buenas, en quienes su buena fe es infi- 
nitamente superior a las formas expresivas de su devoción, y 
aquello es, en definitiva, lo que cuenta delante de Dios. Va 
más allá de esta impresión lo que quiero decir, para espolear, 
en todo caso, nuestra responsabilidad de teólogos, catequistas 
y pastores del pueblo, si es que queremos hacer un buen servi- 
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cio, tanto a la devoción al Corazón de Jesús como al mismo 
pueblo, para que pueda vivir con autenticidad cristiana: No 
se puede dar una interpretación reductora e instrumentalizada 
de la reconciliación por miras o intereses parciales, ni una in- 
terpretación pietista, sentimental y externa, carentes de profun- 
didad verdadera, de la devoción al Corazón de Jesús. 

Cuando la reconciliación obrada por Cristo, que es univer- 
sal tanto por su contenido o campo a que afecta cuanto por 
los destinatarios a que se extiende, se está aplicando al alma 
v a la vida eterna en exclusiva, por un grupo que, desde sus 
concepciones religiosas, parece constituir la cofradía que se res- 
ponsabiliza de este culto, no se está lejos de esa concepción 
reductora. Cuando la devoción, en sus expresiones reales, tiene 
una fuerte dosis de afectado feminismo, carente de responsa- 
bilidades personales y sociales, porque ciertas prácticas asegu- 
ran en su mecanismo lo que exige, para colaborar con la 
gracia, un esfuerzo de libre responsabilidad personal, dando 
ocasión para creer que esto —la responsabilidad— es sustitui- 
co por aquello —el mecanismo de ciertas prácticas—, tam- 
bién se está muy cerca de una interpretación pietista y pura- 
mente sentimental y externa de la devoción al Corazón de 
Jesús. 

Todo esto serían “reducciones” o utilizaciones parciales. 
Sin embargo, la reconciliación y la devoción al Corazón de 
Jesús tienen toda la reciedumbre y el vigor de las grandes pa- 
labras que emplea Dios para revelarnos la fuerza de su amor, 
que va hasta la muerte, aunque no sea correspondido. 


Varsedad de imágenes de Jesús 


Lo que aquí aparece es que puede darse una gran variedad 
de imágenes de Jesús en la conciencia individual y en la co- 
lectiva; depende de nuestras disposiciones y de nuestra fide- 
lidad a su Espíritu el que captemos con el mayor realismo 


posible su verdadera imagen. Y esto no puede lograrse fuera 
de la comunidad de la Iglesia. 
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Nuestra herencia biológica, muestra herencia social, nuestra 
formación y experiencias personales van construyendo el pro- 
pio marco de referencia personal, Este es el que filtra acon- 
recimientos y relaciones personales y el que condiciona la ad- 
quisición de nuevos conocimientos, nuestro acceso a la verdad. 
La persona interioriza sus experiencias en este marco, al que 
protege con mecanismos de defensa y, a veces, de rigidez men- 
tal, Entonces tiende a rechazar lo que no está de acuerdo con 
su sistema de creencias, y se afianza cada vez más en sus pro- 
pias convicciones; se aferra a los valores que le satisfacen, en 
función siempre del cuadro de las posibilidades concretas de 
su existencia. Así se va formando la imagen o concepción del 
mundo; de las personas y de las cosas. Es decir, hay un con- 
junto de factores de nuestro psiquismo, consciente o incons- 
ciente, y de muestro entorno social que nos condiciona en el 
conocimiento que tenemos de las personas y de las cosas. ¿Có- 
mo reaccionaban, por ejemplo, ante las palabras y las acciones 
de Jesús los escribas, los fariseos, los saduceos, los romanos, 
la gente sencilla del pueblo, etc.? Nombremos para hacer una 
experiencia, a una personalidad de notorio relieve social por 
su significación ideológica, y anotemos las reacciones que pro- 
voca en las distintas clases de personas, según sus propias 
afiliaciones O situaciones ideológicas. ¿Son idénticas? Es claro 
que no. Lo mismo sucede cuando se trata de la imagen de 
Jesús. Nadie se acerca a Cristo de una manera neutral. Según 
sus condicionamientos personales y sociales, así la entiende 
y valora; y así se ha entendido y valorado por los distintos gru- 
pos y en los sucesivos momentos de la historia. 

Es la Iglesia, a pesar de sus limitaciones, la que nos ha 
ofrecido —servicio que nadie le podrá negar— la imagen de 
Jesús a lo largo de la Historia. Es en la comunidad de creyen- 
tes como se conoce a Jesús en su verdadero rostro; pero esto 
exige una gran fidelidad a su Espíritu, porque el conocimiento 
de Jesús, aun dentro de la misma Iglesia, es siempre perfecti- 
ble, precisamente por ser peregrina. Por eso, si se han acen- 
tuado unos aspectos y se han olvidado o pospuesto otros ras- 
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gos, Es preciso redescubrir éstos. La Iglesia posconciliar está 
insistiendo en ello, y nos quiere ofrecer esa imagen completa 
de Cristo para nuestro tiempo. 


Aproximación a la imagen del Corazón de Cristo 
y de su reconciliación 


La reconciliación es nuestra única posibilidad de salvación, 
después del pecado; es la salvación misma. Por eso, nuestro 
Dios es el Dios de la reconciliación; la Biblia, el libro de la 
alianza y de la reconciliación; muestra vocación Cristiana, una 
continua llamada a la reconciliación; Cristo, el único mediador 
de esta reconciliación, y su Corazón, el centro del encuentro 
y de la reconciliación del Hombre con Dios. 

El amor que Dios nos tiene es un amor de elección: El de- 
cide crearnos e introducirnos en su vida trinitaria; gratuito y 
desinteresado, de pura benevolencia (no preguntemos su por- 
qué: la razón está en el mismo amor); personal: de las divinas 
personas a nosotros, amados como personas, no instrumental- 
mente, eficiente: conoce, crea, llama, justifica, glorifica, enri- 
queciéndonos con dones de naturaleza y de gracia; un amor 
de autoentrega: es un don de sí mismo; amor, en fin, recon- 
ciliador, restaurador de lo que nosotros estropeamos constan- 
temente. 

Dios llama a los hombres a entrar en comunión con El; 
pero se trata de pecadores de nacimiento (Sal 51; Rom 4,12) 
que imcurren también en pecados personales. Por eso la res- 
puesta al llamamiento, en su punto de partida es una conver- 
sión y después sigue exigiendo una actitud penitencial y agra- 
decida. El resultado de todo este movimiento que parte de la 
gracia salvadora de Dios es la reconciliación. 

El mediador de esta reconciliación es Cristo Jesús. San Pa- 
blo insiste especialmente en ello (Rom 5, 10ss.; 2 Cor 5,18ss.; 
Ef 2,16; Col 1,20ss.). No se trata sólo del perdón de los peca- 
dos, sino también de la victoria sobre una fuerza hostil que 
ha trastornado toda la creación de Dios. La obra de la re- 
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conciliación tiene, por consiguiente, todo el vigor de un mun- 
do nuevo que se estrena, de una vida en plenitud que comien- 
za, de una nueva creación que supera con creces la precedente, 
ya que se realiza en Cristo Jesús: “Por tanto —Aice el Após- 
tol—, el que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo viejo, 
todo es nuevo. Y todo proviene de Dios, que nos reconcilió 
consigo en Cristo y nos confió el ministerio de la reconcilia- 
ción” (2 Cor, 5,17-18). 

Jesús no sólo fue el mediador de la reconciliación con sus 
actos en un pasado memorable, con su muerte y su resurrec- 
ción, sino que nos está salvando y reconciliando en cada mo- 
mento a través de su humanidad y en su Espíritu. Cristo, por 
eso, con su corazón abierto a la amistad y a la entrega —aper- 
tum cor—, es el centro de irradiación del amor de Dios y su 
señal manifestativa y también el lugar del encuentro y de la 
reconciliación, el punto de convergencia de toda nuestra vida, 
con su peso tremendo, que es nuestro propio amor. 

A Dios sólo se llega a través de este centro mediador que 
es el Corazón de Cristo. Y esto es una vida nueva, una fiesta 
profunda que inicia Cristo resucitado en el corazón del cre- 
yente, en el encuentro viviente y personal con El, experiencia 
del amor restaurador del Padre, que recibe en casa con un 
abrazo entrañable (recordemos la vuelta del hijo pródigo: 
Lc 15,11-32). Pero es preciso sentirse necesitados de esa re- 
conciliación. Los ricos, los satisfechos, los autosuficientes, los 
que se consideran justos renuncian a esta experiencia. Los po- 
bres, los que sienten bajamente de sí mismos pero confían, los 
insatisfechos, los que lloran, los pacíficos, los comprensivos 
con los demás porque se conocen a sí mismos..., todos éstos 
están dispuestos para la fiesta de la reconciliación. Son los que 
sabrán valorar y agradecer la invitación a esta mesa; los demás 
se excusarán con vanos pretextos. En el fondo es que no la 
aprecian, porque no se sienten necesitados. “¡Ay de los ricos! ”, 
dice Jesús. 

Pero esta reconciliación, por parte del hombre, debe ir más 
allá de un mero juego humano de enfados y de paces senti- 
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mentales y pasajeras; es algo que compromete toda nuestra 
personalidad, porque, por parte de Jesús, implica precio de 
sangre y una ejemplaridad que va hasta la muerte. Por eso 
la respuesta humana la condiciona el mismo Cristo: “Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
cruz y sígame” (Mt 16,24). 

Pero he aquí que Jesús vive y muere para testimoniar la 
verdad y para que nosotros seamos santificados en la verdad. 
“Para esto he nacido yo y para esto he venido al mundo —nos 
asegura—: para dar testimonio de la verdad” (Jn 18,37). Y lo 
dio con sus palabras, con sus acciones y con su muerte. Es el 
defensor de una justicia que es mayor que la de los escribas 
y fariseos, el que, por reconciliarnos, viene a realizar toda jus- 
ticia, el Hombre justo por excelencia, Esto provoca un movi- 
miento de aversión y de rechazo. 

Claro que las cosas no hubieran sucedido de esta manera 
de no haber mediado el amor de Dios, que nos quería salvar 
precisamente a través de la muerte y de la resurrección de 
este Justo. Somos los hombres los que no toleramos la justicia 
en sentido bíblico, es decir, una vida plenamente consecuente 
en la verdad, una vida santa, y, por eso, cuando no elegimos 
la justicia, provocamos la pasión del Justo con nuestra con- 
ducta. La devoción al Corazón de Cristo que está traspasado 
por nuestras injusticias, no se puede detener en palabras y en 
efluvios meramente sentimentales: comporta el deseo de se- 
guirlo, el estar dispuestos a acompañarle con la propia cruz 
y a sufrir persecución por la justicia (Mt 5,10). Probemos a 
ser justos siempre y en todo: en el trabajo, en los negocios, 
en las diversiones, en la vida de relación, en la intimidad más 
profunda de los proyectos y deseos, etc., y comprobaremos 
cómo surgen las incomprensiones y molestias. Decidámonos a 
defender la justicia, a decir siempre la verdad y a vivir, pase 
lo que pase, en ella, a apostar por los débiles, a servir a los 
más necesitados, y veremos cómo nuestras experiencias se 
aproximan a las del Corazón de Cristo. 

Por eso, nuestra propia reconciliación, el seguimiento de 
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Cristo nos lleva necesariamente a trabajar por una reconci- 
liación humana en la fraternidad y en la justicia. No basta 
una sociedad de abundancia y desarrollo; ni los bienes mate- 
riales ni las posibilidades de consumo lo son todo. Es pre- 
ciso, también en el vivir social, descubrir las nuevas reali- 
dades de la reconciliación, de la colaboración y de la paz, 
por un mayor acceso de todos a los bienes sociales, en una 
auténtica promoción del hombre y de los derechos comuni- 
tarios de participación. 

El individualismo, por el que uno busca sólo su propio bien, 
despreocupándose de los demás, es, además de funesto, anti- 
cristiano. Hay situaciones colectivas sofocadoras de toda posi- 
bilidad de reconciliación. El hombre moderno se siente in- 
terpelado por estas circunstancias de la vida social, y el cris- 
tiano tiene un nuevo título para tomar en serio estos condi- 
cionamientos de pecado que frenan la libre expansión del 
Evangelio. 

Lo social tiene consistencia propia y no se puede concebir 
sobre el modelo de las relaciones individuales. La libertad y 
la reconciliación no sólo son propiedad subjetiva de las per- 
sonas, sino también características objetivas de las institucio- 
nes y de las relaciones sociales, que las favorecen o dificultan. 
Y todo esto forma parte también del sentido cristiano de la 
vida, que no se ha de relegar a espacios privados O puramente 
individuales. El trabajar por estos objetivos se deriva del com- 
promiso de la fe. 

Una aproximación al verdadero concepto de la reconcilia- 
ción que nos viene del Corazón de Cristo implica, pues, dos 
aspectos: el personal y el social. A veces se ha olvidado que 
la psicología profunda y las exigencias comunitarias están Ín- 
timamente enlazadas en Dios, y que hay que contar con ellas 
para la plenitud de la vida divina. Reconciliarse consigo y 
con los demás en Dios, en su amor salvador, es reconciliarse 
cn profundidad y anchura, teniendo en cuenta las ciencias del 
hombre —antropología y sociología— y las exigencias de la 
palabra de Dios con su desar:ollo dinámico en el tiempo. Que 
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nadie tema: esta evolución está en marcha hacia Cristo. Que 
nadie se escandalice por la estructura humana de la reconcilia. 
ción, puesto que la base de la misma es la encarnación del 
Verbo. Los psicólogos y los sociólogos han hecho que el hom- 
bre moderno preste atención a dos puntos que se han descu- 
bierto de una singular importancia para el progreso: la pro- 
fundidad última del corazón humano, que, en definitiva, sólo 
Dios puede ocupar, y las exigencias de sociabilidad, con sus 
determinismos y condicionamientos para la paz. El creyente 
sabe discernir lo que puede haber de cristiano en el pensa- 
miento humano y aprovecharse de ello para su comunión con 
Dios y con los hombres. 


Universalidad de la reconciliación y de las dimensiones 
del Corazon de Jesús 


San Pablo, en su carta a los Efesios, expresa un deseo que 
da la medida del Corazón de Cristo: Que el Padre, escribe, 
“os conceda, según la riqueza de su gloria, que seáis vigorosa- 
mente fortalecidos por la acción de su Espíritu en el hombre 
interior, que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, 
para que arraigados y cimentados en el amor, podáis compren- 
der con todos los santos cuál es la anchura y la longitud, la 
altura y la profundidad, y conocer el amor de Cristo, que ex- 
cede a todo conocimiento, para que os vayáis llenando hasta 
¡a total plenitud de Dios” (Ef 3,14-19). También nos ofrece 
en este voto el alcance de nuestra devoción al Corazón de 
Jesús y sus immensas posibilidades. 

En la densidad de este pensamiento, me voy a fijar en dos 
notas: la anchura o universalidad del amor de Dios manifes- 
tado en Cristo y su profundidad. Lo primero quizá ha po- 
dido faltar a ciertos devotos tradicionales (la imagen del Co- 
razón de Jesús de tiempos pasados, aunque lo contenía, no 
subrayaba este rasgo de la universalidad), y, en los tiempos 
presentes, corremos el riesgo de perder la dimensión de la 
profundidad; en cierto sentido, aunque no se identifican, se 
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asemeja una y Otra dimensión a las categorías de horizontali- 
dad y verticalidad que se emplean por otros motivos. Se re- 
quieren ambas dimensiones para una imagen cabal del Cora- 
¿ón de Cristo, de la reconciliación que nos ofrece y de nues- 
ra respuesta, devoción o entrega. Lo comunitario a que alu- 
Jíamos está pidiendo la universalidad y lo personal, la profun- 
didad. O, sí se quiere, también de otra manera: la reconci- 
liación es universal, tanto por su objeto como por sus desti- 
natarios, y se ofrece en una experiencia personal tan profunda 
que Cristo nos habla de una mutua inmanencia (“el que per- 
manece en mí como yo en él, ése da mucho fruto”, Jn 15,5) 
que parece no poder tener otra sede que su propio Corazón. 


La reconciltación de todas las cosas 


La universalidad de objeto o de contenido de la reconcilia- 
ción que nos ofrece Cristo se manifiesta en la limpia trayec- 
toria de su vida, que desemboca en su muerte y es coronada 
con su glorificación. El suyo es un mesianismo de servicio 
(Is 53,1-12; Fil 2,8) y no de poder y fuerza, a pesar de las 
tentaciones que experimenta en ese sentido (Mt 4,1-11). Su 
fuerza, sin embargo, está en sus palabras y en sus actitudes 
profundas. 

Rechazado por una sociedad que no quiso recibir su pala- 
bra, fue abandonado y murió crucificado; termina venciendo 
porque resucita. La resurrección es una confirmación de la ver- 
dad que El había elegido y de la que dio testimonio, la verdad 
de su mesianismo de servicio. Dios le da la razón. Así su vida, 
su muerte y su resurrección tienen una gran coherencia; pero 
constituyen una esperanza y una fuerza misteriosa para el mun- 
do, ya que operan la salvación, además de servir de ejemplo; 
son luz y fuerza en su gracia liberadora. Nos da su Palabra, 
su vida y su Espíritu para que, como El, seamos libres, cum- 
Plamos la palabra y nos hagamos testigos de la verdad, bus- 
cando siempre en primer lugar “el reino de Dios y su just!- 
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cia”, confiando que hay un plus, una añadidura indefectible que 
se traducirá en efectos temporales (Mt 6,33). 

Jesús no se desenvuelve en el terreno de las estructuras de 
las que hoy se habla tanto; pero sus exigencias son más radi- 
cales: desciende a las capas, al núcleo más hondo del corazón 
humano, exigiendo una conversión radical, una consagración 
2 su causa o devoción total a su Persona: “El que quiere a su 
padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que 
quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí, 
El que no tome su cruz y me siga, no es digno de mí” (Mt 10, 
37-8). Si El se entrega desde lo más profundo de su ser, exige 
una correspondencia similar. Esas actitudes profundas son las 
que cuentan para El. 

De ahí, del corazón, surge la injusticia y la inmoralidad y 
ahí se aloja la verdadera libertad cristiana, el reconocimiento 
del prójimo, el amor fraterno. A partir de esa actitud de amor 
universal, que abarca hasta a los mismos enemigos, surge una 
fuerza indomeñable que purifica todo, devolviéndole la autén- 
ticidad: el rito, el sacerdocio, la ley, el poder, las relaciones 
interhumanas. Frente al individualismo egoísta, el dinero, la 
ambición, el honor, el placer, el poder dominador, realidades 
que se desbordan con frecuencia en explotación del prójimo 
e infidelidad a los planes de Dios, ofrece un programa de vida 
—bienaventuranzas y mandamiento nuevo— que hace cambiar 
el eje del mundo moral, para que gire en la dirección de la 
libertad interior y la justicia, la mansedumbre y la fortaleza, 
en la búsqueda y realización de la verdad, la fraternidad y el 
amor. Por eso suscita un movimiento liberador que afecta al 
alma y al cuerpo, a la convivencia y a las circunstancias en que 
viven los hombres, a los individuos y a las estructuras, y nada 
le es ajeno a su poder salvador; es todo el mundo el que le 
ha de ser consagrado: “Todo fue creado por El y para El... 
pues Dios tuvo a bien hacer residir en El toda plenitud, y re- 
conciliar por El y para El todas las cosas, las de la tierra y las 


de los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de la cruz” 
(Col 1,16 y 19-20). 
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Ina reconcaltación para todos 


Pero si la reconciliación es universal por su objeto, también 
lo es por los destinatarios, y en esto también hay una gran 
coherencia. 

Cuenta don Ramón Menéndez Pidal la visita que hizo Al- 
fonso XIII a Roma en noviembre de 1923: “El rey, en su dis- 
curso en el Vaticano, anuncia al papa que la España de hoy 
continúa a la España de Felipe li, guerrera a nombre de la 
Iglesia: 'Si en defensa de la fe perseguida, nuestro Urbano II, 
levantarais una nueva cruzada contra los enemigos de nuestra 
sacrosanta religión, España y su rey jamás desertarían del pues- 
to de honor”; sobre lo cual afirma el rey la umanimidad del 
país, los anhelos de mi pueblo todo”, recordando en especial 
la consagración que en el Cerro de los Angeles, con aplauso 
de todos mis súbditos y la presencia de mi Gobierno, hice de 
España al Corazón Sacratísimo de Jesús”. Pero, en su respuesta 
—sigue escribiendo Menéndez Pidal—, Pío XI, precisamente 
el papa que consagró el mundo al Sagrado Corazón, no cree 
oportuno ni leal negar así el problema de las dos Españas, y 
hace al rey una paternal amonestación, recordando que en el 
grande y nobilísimo pueblo español "hay también hijos nues- 
tros infelices, aun cuando siempre amadísimos, que se niegan 
1 acercarse al Corazón Divino; decidles que no los excluimos 
por eso de nuestras oraciones mi bendiciones, sino que, por 
el contrario, van hacia ellos nuestros pensamientos y nuestro 
amor”.” 

El papa, en este caso, estaba manifestando la actitud uni- 
versal del mismo Corazón de Jesús para los hombres. Lo con- 
trario sería una reducción interesada y aplicada por un sector 
determinado del pueblo a su favor con exclusión del otro, acaso 
mayoritario y más necesitado. En el Antiguo Testamento po- 
dría pensarse que Yahvé estaba, en cierto sentido, a favor 
de un pueblo concreto, Israel, que guerreaba contra los de- 
más; pero en la plenitud de los tiempos, en el culmen de la 
revelación que Dios nos hace de su amor por la encarnación 
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de su Palabra, cuando Jesús exclama en la cruz: “Padre, per. 
dónales, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34), cuando 
el soldado le abre el Corazón con una lanza, éste será ya un 
Corazón abierto para todos, porque “por todos ha muerto 
Cristo”, como dice el Apóstol; un Corazón que no estará más 
con un bando que con otro, sino con los que estén de parte de 
la Verdad, porque para eso ha venido y, en todo caso, con 
aquellos que más lo necesiten, con los pobres. 

El rasgo más característico y más original quizá del men- 
saje de Jesús es este amor a los pobres; una atención prefe- 
rente a los débiles, los marginados, los dolientes, los enfermos, 
los explotados, los pecadores. No son los sanos los que tienen 
necesidad de médico. 

No se puede “ideologizar” la fe o la devoción al Corazón 
de Jesús en provecho de un sector con merma de su univer- 
salidad, ni reducir la reconciliación a una magnitud puramente 
intimista o a una resignación social, paralizando el movimiento 
de la historia en su evolución hacia una fraternidad real y a 
soluciones comunitarias más justas. Para todos los que quieran 
integrarse en este movimiento liberador, en este seguimiento 
de Cristo, comprometiéndose, como dice S. Pablo, a practicar 
la caridad en la verdad, el Corazón de Cristo es el lugar del 
encuentro y de la reconciliación y la Iglesia es la comunión 
resultante. 


Principios ortentadores 


Por eso para resumir este apartado, establezcamos unos 
cuantos principios que sinteticen la universalidad de objeto y 


destinatarios de la reconciliación que brota del Corazón de 
Cristo: 


1. la imagen del Corazón de Jesús no es el estandarte 0 
la bandera de ningún partido: Cristo ha muerto por todos los 
hombres, según nos dice san Pablo. Cristo es el Dios de todos, 
el hermano universal. Jamás podemos invocarlo para hostiga! 
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14 nadie, para ir en contra de nadie, porque justamente El ha 
muerto para reunirnos a todos, para hacernos hermanos a to- 
dos. S1 Invocamos su ayuda en trances difíciles, jamás lo po- 
demos hacer como sí se tratase del Dios de nuestra familia o 
de nuestro partido que nos defiende contra los otros. Eso sería 
manipular a Dios, ejercer sobre El un derecho de propiedad en 
exclusiva, que negaría, prácticamente, lo fundamental de la 
vida y de la obra de Cristo: la reconciliación universal de 
todos los hombres en el amor verdadero. 


2. Se trata de una reconciliación profunda, de un triunfo 
sobre el peor de nuestros enemigos: nuestro egoísmo. Del 
egoísmo brotan todos los pecados, y del pecado, la muerte. Por 
eso, todos necesitamos ser reconciliados para ser transformados 
de pecadores en hijos de Dios, de hijos de Dios que estaban 
dispersos y desunidos, en una comunión de hermanos en Cris- 
to Jesús, invitados a participar eternamente de la felicidad de 
Dios en unas verdaderas relaciones filiales y fraternales. 

Nosotros participamos de esta reconciliación por la fe, en 
una plena y vital adhesión a Cristo, muerto y resucitado, 
muriendo a nuestras ambiciones y egoísmos, a nuestras pasiones 
desordenadas y pecados, y resucitando a una vida nueva, fun- 
dada en el amor, en la justicia y en la verdad. “Y lo que ha 
conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe... el 
que cree que Jesús es el Hijo de Dios” (1 Jn 5,5). 


3. Esta reconciliación o victoria de Cristo sobre nuestro 
egoísmo para hacernos hijos de Dios, inaugura O introduce ya 
el reino de Dios en la tierra. Por eso no tiene unas dimensio- 
nes exclusivamente religiosas, ni mucho menos irreales; no se 
relega a espacios o momentos sagrados; no es un puro futuro 
que se haya de vivir sin incidencias en nuestra vida presente. 
Es una renovación aquí y ahora, es un nuevo modo de vivir, 
de relacionarse, de actuar, de comprometerse. De suyo, tiene 
tal poder de transformar el corazón del hombre —y, a partir 
de él, como nudo de relaciones, todas las irradiaciones de la 
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vida sin excluir ningún lugar ni momento donde éste palpi- 
te—, que se trata de una liberación total del hombre y de su 
circunstancia, de la persona y de su contorno social, 

La reconciliación o liberación del hombre debe ser total: 
de todos los hombres y de todo el hombre, de lo que le opri- 
me interior y exteriormente. Hay que evitar, como ya hemos 
insinuado, el dualismo de una liberación puramente espiritual 
y otra temporal. Desde el momento en que el designio de 
Dios es único, se debe admitir que, para el verdadero creyen- 
te nada es profano en sus deseos de reconciliación y en su 
acción liberadora. Los efectos de esta reconciliación en las 
estructuras humanas no siempre son comprobables. Pero nin- 
gún seguidor de Cristo puede dimitir de sus responsabilidades 
sociales y, por tanto, ningún creyente está exento de tender 
a esta liberación sinceramente, es decir, a trabajar con todas 
sus fuerzas por que el Reino de Dios produzca sus frutos de 
verdad y de gracia, de justicia, de amor y de paz. 


4. Esto supone una opción decidida por la verdad y la 
justicia, como el mismo Cristo. Algunos se sienten molestos 
por las consecuencias que esto comporta, y hasta se quejan de 
la división que introduce en la misma comunidad de creyen- 
tés. Pero cuando se trata de verdaderos derechos humanos y 
de la defensa de los débiles, ya hemos visto las actitudes, las 
palabras y los ejemplos del mismo Corazón de Jesús, que tam- 
bién parecían dividir, pero que no hacían otra cosa que ma- 
nifestar las divisiones ya existentes. La mansedumbre y humil- 
dad características del Corazón de Cristo no se despojan de su 
fortaleza cuando se trata de dar testimonio de la verdad. Entra 
en juego la fidelidad a la Palabra de Dios, que es el valor 
absoluto y, por tanto, la imagen de Dios, el hombre mismo. 

_Nos encontramos en estos tiempos en situaciones conflic- 
tivas que nos enfrentan por diversos motivos: diferencias de 
edad, de mentalidad, de afiliación, de opciones ideológicas. Sur- 
gen informaciones tendenciosas, ataques y anatemas. El espíri- 
tu de controversia y de intransigencia arrebata la paz, la com: 
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prensión y el respeto, e imposibilita la verdadera reconcilia- 
ción. El Espíritu de Dios se manifiesta de manera distinta. 

En esta hora de la Iglesia hay que buscar ser hombres de 
comunión, por supuesto, como hemos dicho, no a costa de la 
verdad, sino de los propios egoísmos y parcialidades, para que 
pueda triunfar el amor verdadero mediante el ofrecimiento 
sincero de la amistad. Cuando hay amor se facilita la compren- 
sión y el diálogo, se deponen prejuicios y actitudes agresivas. 
Hay que transformar la sospecha y el recelo en confianza y 
amistad. Sólo así podrán reconciliarse todas las tendencias en 
un sano pluralismo; únicamente con este espíritu podrá vivir 
la comunidad cristiana, a pesar de las diferencias de sus miem- 
bros. Si no se logra esta reconciliación interior de la comu- 
nidad, difícilmente se hace apta para la encomienda misionera 
en el mundo. 


Profundidad, la otra dimensión 


Lo ancho, y lo profundo, decíamos con san Pablo. Detengá- 
monos ahora en la profundidad; es la otra meta que considero 
más necesaria en la devoción al Corazón de Jesús. En la pre- 
ferencia “horizontal” de la época en que vivimos corre el ries- 
go de no ser valorada adecuadamente, y, sin embargo, es 1m- 
prescindible para que podamos ser verdaderamente cristianos 
y, especialmente, en nuestro tiempo. Porque hoy, cuando nos 
fallan las protecciones sociológicas de los ambientes cerra- 
dos, no es fácil ser cristianos sólo por tramsmisión hereditaria. 
No basta conocer, recibir unos saberes o unas normas; es pre- 
ciso vivir, comprender experimentalmente, “convencerse”. Es 
decir, si antes se heredaba el ser cristiano pacíficamente, por- 
que no se ponían en cuestión, ahora se requiere especialmente 
descubrir uno mismo la validez de este hecho, lo cual supo- 
he un encuentro con Cristo. El cristianismo, como en los pri- 
Meros tiempos el seguimiento de Cristo, no es posible sin un 
encuentro previo con El, en el que se profundiza cada vez más. 
Maestro, ¿dónde vives? —Venid y lo veréis” (Jn 1,38-9). 
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Vive en la comunidad, en la Iglesia, pero esto supone un en- 
cuentro y un diálogo personal, y en este diálogo interviene el 
corazón. En definitiva, nuestro tiempo está pidiendo un cris. 
tianismo adulto, de libre elección; porque vivimos en un mo- 
mento histórico en que las doctrinas y los ritos, las costum. 
bres y las normas no cuentan como en el pasado, ya que no 
se imponen socialmente, sino personalmente, en la libre aco- 
gida del sujeto. Toda labor educadora en la fe ha de tener en 
cuenta esta nueva situación, exigencia, por lo demás, obvia, 
cuando se deja la credulidad fácil de la infancia y empieza a 
hacerse sentir la influencia de la razón y de la libertad perso- 
nales, cuando se está avanzando hacia la madurez. Por eso el 
Apóstol, en este pasaje que comentamos de su carta a los 
Efesios, quiere que Cristo habite por la fe en nuestros cora- 
zones, fortalecidos por la acción de su Espiritu, en la interio- 
rización de su amor, es decir, en la experiencia del encuentro 
y de la comunión con El. 

Así, esta experiencia de la fe es una condición indispensa: 
ble para dejar el egocentrismo de la infancia, las inercias pro- 
rectoras y pasivas, y encaminmarse a la madurez de la vida 
cristiana, hoy especialmente reclamada para poder vivir como 
creyentes en nuestro mundo cada vez más secularizado. 

91 esto es mecesario para vivir la vocación cristiana, lo €s, 
con mayor razón, para poder responder a las vocaciones 
de especial consagración, que, por las renuncias que im- 
plican, exigen todavía más la experiencia de la presencia de 
Aquel a quien se quiere seguir. La carencia de ella, por falta 
de atención y de fidelidad, explica muchas secularizaciones y 
deserciones de nuestro tiempo. Sin ella, la vocación sacerdotal 
o religiosa se desvanece en su inconsistencia, por no tener su 
normal punto de apoyo: No hay nadie que llame; no hay 
ningún Corazón por quien merezca la pena consagrar toda la 
vida. Y entonces rebrotan con fuerza las exigencias de reali: 
carse en los afectos de la naturaleza. Cuando se da esa interio- 
rización del Espíritu en el amor correspondido, la unión con 
Cristo es Íntima y profunda, gratificante, iluminadora de toda 


La reconciliación y la devoción al Corazón de Jesús 145 


la existencia y, en cierto sentido, indisoluble, porque media 
un amor fuerte: “¿Quién nos separará del amor de Cristo? 
—y san Pablo enumera casi todas las dificultades posibles, 
para terminar— ... Nada podrá separamos del amor de Dios, 
que está en Cristo Jesús Señor nuestro” (Rom 8,35-39). 
Pero si no se da esa “interiorización”, ese amor es débil y que- 
bradizo, un tributo seco de una voluntad vencida. 

Esto se relaciona con el espíritu de oración. Jesús ora en 
nosotros por su Espíritu, que es Espíritu de filiación, desde lo 
más hondo de nuestro corazón en un coloquio que no se 
resuelve en meras palabras, aunque sean de la mente, sino en 
el amor, en obras y de verdad, pero en una respuesta que, a 
la vez que filial, es comunitaria y fraternal. Así venimos a 
decir que para amar es preciso dialogar con Dios u orar, y 
que en la oración lo importante es entregarnos, amar, y en- 
tregarnos de manera que se exprese que somos “un pueblo 
reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo”. 


El Corazón traspasado 


Queda otro aspecto de la devoción al Corazón de Cristo que 
es menester tener en cuenta si buscamos sinceramente la re- 
conciliación: el de un amor no correspondido. Un amor que, 
ante la lógica y el pragmatismo humanos, se manifiesta, apar 
rentemente, como un amor inútil: llama, y no es correspon- 
dido; da su vida, y ésta parece caer en el vacío del abandono, 
de la deserción de los suyos, de la sordera de los hombres... 

El seguidor de Cristo tendrá que arriesgarse, por encima del 
criterio, hoy tan acuciante, de la eficacia, a un amor inútil; 
tendrá que hacer de su persona una presencia gratuita entre 
los hombres, a través de una entrega desusada e incompren- 
dida; tendrá que estar dispuesto a entregar su vida a fondo 
perdido, sin pretender ser más que su Maestro. El discípulo 
de Cristo, el verdadero devoto del Corazón de Jesús —entrega- 
do de por vida— será aquel que preste su propio corazón 


146 El Corazon de Jess de Nazares 


al mismo Cristo, para que El pueda seguir amando a los hom- 
bres de nuestro tiempo y de nuestro lugar como amó a sus 
contemporáneos y paisanos. Por eso, al entregar a Cristo lo 
más profundo de nosotros mismos, nuestro propio corazón, 
con esa finalidad, éste corre el riesgo de ser como el suyo, un 
corazón que tiene que sufrir las incomprensiones y las reac- 
ciones de una sociedad que parece, en sus cálculos y en su 
organización, carecer de corazón; tendremos que contar con 
que el nuestro también sea, como el de Jesús, un corazón “tras- 
pasado”. Pero, por eso mismo, será capaz de escuchar, de querer, 
de aguantar, de trabajar pacientemente, de gritar dónde está 
la verdad, la justicia y el amor, de entregarse hasta la muerte 
y de crear comunión entre los hombres que sean capaces de 
comprender que la verdadera vida está más allá de los propios 
egoísmos o de la búsqueda neurótica del dinero, del dominio 
y del placer. 

El auténtico seguidor de Cristo será un hombre que lleva, 
como el Apóstol, a los demás en su corazón, especialmente a 
los débiles y necesitados, con un verdadero anhelo de frater- 
nidad universal. La devoción al Corazón de Cristo jamás se 
puede dar desde el aislamiento sentimental del que sorbe su 
melancolía en el rincón de su soledad buscada. Es siempre 
generadora de fraternidad, de comunidad experimental, que 
es la que garantiza la presencia del mismo Cristo, “porque 
donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos” (Mt 18,20), dice el Señor. Y es precisa- 
mente la comunidad la que da testimonio de Cristo, ya que 
esta unidad constituye el signo de que es el enviado del Padre: 
Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo 
crea que tú me has enviado” (Jn 17,20). 

Es toda la comunidad eclesial la que debe seguir a su Maes- 
tro, la que debe mostrar su devoción al Corazón de Cristo, en 
su empeño de cumplir su misión reconciliadora, y esto lo hará, 
aunque se vea hostigada y perseguida, aun en medio de apa- 
rentes fracasos, no cejando en su trabajo, en levantar su voz, 
que jamás dejará de oírse, y en hechos de amor y sufrimiento. 
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Será la comunidad de aquellos que, firmes en la decisión de 
seguir a Cristo, para estimularse a llevar la cruz de este amor 
fuerte, mirarán al que traspasaron (Jn 20,37). Así buscará 
infatigablemente la reconciliación de todos los hombres, a 
sabiendas de que esta reconciliación en Cristo, universal y pro- 
funda, exige entrega, tribulaciones y paciencia, las cuales en- 
gendran una esperanza que jamás será confundida (Rom 5,3-5). 


IX. LA ADORACION Y LA EVANGELIZACION 


La adoración forma parte esencial de la verdadera devoción 
al Corazón de Jesús, pero no la agota. Hay que contemplarla 
en una visión más amplia que la que mos pueda ofrecer el 
ámbito del culto, que realmente le corresponde. No debemos 
olvidar que la misma adoración está en relación dinámica con 
la evangelización. 

Lo esencial en el cristianismo es el amor salvador de Dios 
hacia los hombres, que se manifiesta en Cristo, en el amor 
divino-humano de su Corazón. Testimoniar ese amor es mani- 
noticia que se puede ofrecer a la humanidad; esto es evan- 
festar el misterio escondido desde los siglos. Esta es la gran 
gelizar (Ef 3,1 ss). 

La adoración (reconocimiento de Dios en sí, como nos lo 
revela Cristo) y la evangelización (transmisión de ese recono- 
cimiento a los demás, según el encargo de Cristo, como una 
BUENA NOTICIA) son las dos caras de una misma realidad. Por 
la adoración reconocemos a Dios en sí mismo como es, en su 
grandeza y en su amor, de una manera sumisa y gozosa; por 
la evangelización queremos comunicar a los demás esa expe: 
riencia, No hay transmisión sin conciencia reverente y agra- 
decida de recepción. La adoración es la forma fundamental del 
acto religioso; pero la verdadera religiosidad no se queda en 
uno mismo: debe terminar en comunión. En definitiva, la evan- 
gelización es la síntesis viva de la contemplación y de la 
acción como servicio fraterno. 

Sin embargo, la adoración tiene cada vez más detractores y 
Oposición en nuestro mundo pragmático y agitado. ¿Qué ha- 
céis los cristianos en la vida? ¿Para qué sirve la fe? ¿Sirve 
para satisfacerse con consuelos ficticios y para musitar ple- 
garias inútiles, o aprovecha también para mejorar la conviven- 
cia y transformar el mundo? ¿Hace mejores a los hombres, 0 
los aliena con ideologías, es decir, con falsas percepciones de 
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la realidad? Y todavía más: ¿No es la adoración u oración un 
pasatiempo, cuando hay tantas cosas por hacer? Según estas 
críticas, la imagen de la alienación estaría en la actitud ado- 
rante del hombre postrado de rodillas... ante la nada. Una 
imagen arcaica e inútil que el “homo faber” debe desplazar 
de una vez para siempre. Transformar el mundo en todas sus 
dimensiones es la gran tarea humana; no perder el tiempo, 
dejándose arrebatar las energías creadoras por la alucinación 
o el éxtasis de las vanas esperanzas. Esta crítica del mundo 
incrédulo podría afectar también a los creyentes empujándo- 
los a una acción que no tuviese en cuenta la contemplación. 
Sería la mejor manera de desvirtuar la misma acción evan- 
gelizadora. 


La lglesia ora y trabaja 


Cristo nos ha revelado que es imposible una fraternidad sin 
Padre y un reconocimiento del Padre sin la fraternidad. Dios 
en sí y su Obra, filiación y fraternidad, verticalidad y hori- 
zontalidad, contemplación y acción; dimensiones esenciales e 
imprescindibles del Reino de Dios a cuya plenitud tiende la 
Iglesia. Por eso, a la Iglesia, tanto como el servicio fraterno, 
le es necesaria también la oración, que es una forma refleja de 
vtvir en comunión con Dios en actos teologales de explícito 
reconocimiento de su dependencia filial. Es un pueblo pere- 
grino que desea ardientemente y pide que venga el Reino de 
Dios para todos los hombres, y trabaja con este fin. La ora- 
ción forma parte de su vida, para que pueda realizar su misión 
evangelizadora; le es indispensable para no caer en una ideo- 
logía o en un movimiento meramente social; para no apagar 
la vida del Espíritu. En la oración y el trabajo, la Iglesia cum- 
ple la misión que Cristo le ha encomendado. Lo enseña lúci- 
damente el Concilio: “Así la Iglesia ora y trabaja para que 
la totalidad del mundo se integre en el pueblo de Dios, cuerpo 
del Señor y templo del Espíritu Santo, y en Cristo, cabeza de 
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todos, se rinda al creador universal y Padre todo honor y glo- 
ria” (LG 17). 

Sin la oración la actividad humana carecería de sentido úl. 
timo, lo mismo que una adoración desconectada de la acti- 
vidad irradiadora del amor sería una evasión que merecería 
todos los reproches aludidos. Comunicar la buena noticia es 
actuar desde la adoración, es decir, desde la conciencia del don 
recibido, el cual es de un gran poder transformador del hombre 
y de su convivencia. Por eso hemos querido aclarar que se 
trata de conceptos complementarios, ya que no puede darse 
evangelización verdadera sin adoración, ni adoración que no 
termine en comunicación de la luz o la palabra que se ha reci- 
bido en ella. 

Aunque la evangelización auténtica es una síntesis vital, va- 
mos a estudiar estos dos aspectos analíticamente, reservando la 
parte más extensa a la evangelización. 


La adoracion en la Sagrada Escritura 


La adoración es la actitud primordial del hombre ante la 
presencia de Dios. Es una sensación compleja y consciente, 
trenzada de humildad y compunción — por la conciencia de la 
propia pequeñez y pecaminosidad— y de veneración, temero- 
sa y agradecida a un tiempo, por la grandeza y santidad de 
Dios, que se traduce en un homenaje jubiloso de todo el ser. 
El gesto corporal —la postración, el caer de rodillas— y sobre 
todo la actitud del corazón expresan la sumisión total y go- 
zosamente libre ante la soberanía absoluta de Dios. 

Sólo Dios tiene derecho a la adoración. El Antiguo Testa- 
mento manifiesta claramente cómo la adoración se tributa al 
Dios personal y presente, y ordinariamente se tiene en cuenta 
el lugar en que se manifiesta de manera particular la presen- 
cia de Dios. 

En el Nuevo Testamento hay novedad en varios aspectos: 
Se adora a Dios en tres personas. No es una adoración loca- 
lizada en Jerusalén o en el monte Garizim, no tiene un carác- 
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ter nacionalista, sino universal: Dios es Espíritu y en cual- 
quier lugar se le puede adorar “en espíritu y en verdad” 
(Jn 4,24). Jesús es el verdadero y perfecto adorador (Jn 1,18; 
2,19-22), y los hombres llegan a serlo en la medida en que 
están unidos a El, los que han nacido del Espíritu (Jn 3,8). 
Es más, Jesucristo, que es el Señor, recibe también la adora- 
ción que se tríbuta a Dios: Lo que dice Yahvé por Isaías: “A 
mí se dobla toda rodilla y me confiesa toda lengua” (Is 45,23), 
lo aplica san Pablo a Jesús: “Al nombre de Jesús toda rodilla 
se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos y toda 
lengua confiese que Cristo Jesús es Señor” (Fil 2,10-11). La 
adoración parece terminar en Cristo glorificado, el resucitado 
y exaltado (Mt 28,9-17; Lc 24,52); pero antes de su exalta- 
ción se manifiesta también digno de este reconocimiento 
(Mt 14,33; Jn 9,38) e incluso desde su nacimiento (Mt 2,2-11). 

El Apocalipsis une al gesto de la postración delante de Dios 
y del Cordero el himno de alabanza (4,10; 5,8; 7,11; 11,16; 
15,4). La liturgia del cielo en el Apocalipsis se refleja en la 
liturgia cristiana sobre la tierra. 


En torno a Cristo resucitado 


Así lo contempla el Concilio con la fe de la Iglesia: “En la 
liturgía terrena preguntamos y tomamos parte en aquella li- 
turgia celestial que se celebra en la ciudad santa de Jerusalén, 
hacia la cual nos dirigimos como peregrinos y donde Cristo 
está sentado a la diestra de Dios como ministro del santuario 
y del tabernáculo verdadero; cantamos al Señor el himno de 
gloria con todo el ejército celestial; venerando la memoria de 
sus santos, esperamos tener parte con ellos y gozar de su 
compañía; aguardamos al Salvador, nuestro Señor Jesucristo, 
hasta que se manifieste El, nuestra vida, y nosotros nos mani- 
Festemos también gloriosos con El” (SC 8). 

El Apocalipsis contempla las visiones celestes. Son una pro- 
yección sobre el cielo de la liturgia de la tierra: Amén, alalzeya, 
digmo es, etc. La asamblea litúrgica es la imagen anticipada 
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de la Iglesia del cielo. Como ésta, es la reunión de gentes de 
toda raza, de toda tribu y lengua, que vienen a cantar el mis- 
terio de la pascua. Es una reunión fraternal. Como la Iglesia 
del cielo, contempla al Resucitado, al Cordero que ha sido in- 
molado; ve en El el reflejo de la gloria del Padre, y le aclama 
con el título glorioso de Kyrsos: es el Señor. Como aquella 
del cielo, la asamblea es una alabanza y una fiesta, una con- 
templación del Señor, al que se adora y del que se recibe un 
impulso para ir a cumplir la misión que El encomienda: el 
anuncio de la Buena Noticia a todos los hombres. Por eso, 
todo comienza por la gracia de una convocación, y los que 
responden a ella, participan de una comunión en la alabanza 
y en la misión. 

Cada asamblea de la eucaristía, en torno a Cristo resucitado, 
es un acontecimiento de toda la Iglesia. Como las apariciones 
del Resucitado se convertían en encuentros de misión, así, por 
la fuerza de su Espiritu, a partir de los encuentros eucarísticos, 
se extiende el Reino de Dios. Los convocados en torno al 
Señor se convierten a la vez en convocadores; es el dinamismo 
misionero de la asamblea. Cada comunidad, por una fuerza 
fecundante y expansiva que procede de sus entrañas, irradia su 
palabra y su vida. La eucaristía “es el centro espiritual de la 
:omun:idad religiosa y parroquial, más aún, de la Iglesia uni- 
versal y de toda la humanidad, puesto que, bajo el velo de las 
sagradas especies, contiene a Cristo, Cabeza visible de la 
Iglesia, Redentor del mundo, centro de todos los corazones, 
por quien son todas las cosas y mosotros por El (1 Cor 8,6). 
De aquí se sigue que el culto de la divina eucaristía mueve 
fuertemente el ánimo a cultivar el amor social, con el cual 
anteponemos al bien privado el bien común; hacemos nuestra 
ia causa de la comunidad, de la parroquia, de la Iglesia un:- 
versal, y extendemos la caridad a todo el mundo, porque sa- 
bemos que en todas partes existen miembros de Cristo” (Pa- 
blo VI, Mysterium fidez). 

Cada misa tiene su dosis de contemplación o adoración y 
de impulso misionero. Pero es una celebración, es decir, una 
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¿cción Comunitaria que se realiza en la sucesión más bien rá- 
pida de cada uno de sus elementos; y esto no deja que el 
silencio posibilite la profundización del sentido de Dios y ado- 
ración en el reposo. Pero Cristo está presente en la eucaristía, 
y su presencia es permanente; es una presencia “para” los 
creyentes, una presencia ofrecida. Esta perspectiva es fecunda, 
porque subraya la dialéctica de ofrecimiento y necesidad de 
respuesta; es una presencia dialogal. Así se subraya el carácter 
personalista y relacional de la misma. De ahí nuestra respon- 
sabilidad en responder personalmente. La realidad de esta pre- 
sencia no depende de que haya o no receptores o adoradores. 
No está condicionada en sí misma por la fe particular de unos 
y Otros, sino que es una realidad previa a esta respuesta y 
superior a la misma e independiente de ella. Enseña el Papa 
Pablo VI en el Credo del Pueblo de Dios, resumiendo la Tra- 
dición y la fe de la Iglesia: “La única e indivisible existencia 
de Cristo, el Señor glorioso en los cielos, no se multiplica, 
pero por el sacramento se hace presente en los varios lugares 
del orbe de la tierra, donde se realiza el sacrificio eucarístico. 
La misma existencia, después de celebrado el sacrificio, per- 
manece presente en el Santísimo Sacramento, el cual, en el 
tabernáculo del altar, es como el corazón vivo de nuestros 
templos. Por lo cual estamos obligados, por obligación cierta- 
mente santísima, a honrar y adorar en la Hostia Santa que 
nuestros ojos ven, al mismo Verbo encarnado que ellos no 
pueden ver, y que, sin embargo, se hace presente delante de 
nosotros sin haber dejado los cielos” (núm. 26). Cristo en 
el sagrario, además de viático para enfermos, está para el si- 
lencio reposado de la adoración y de la confidencia. 


La evangelización se apoya en el testimont0 
r éste en la vida interior 


Fs una de las afirmaciones más repetidas por Pablo VI en 
su exhortación apostólica, Evergelis Nuntiands (EN). “Hoy más 
que nunca el testimonio de vida se ha convertido en una con- 
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dición esencial con vistas a una eficacia real en la predicación, 
Sin andar con rodeos, podemos decir que en cierta medida nos 
hacemos responsables del Evangelio que proclamamos” 
(EN 76). Pero este testimonio hay que extraerlo del corazón 
mismo de Cristo, en comunión viviente con El: “Es evidente 
que la fecundidad del apostolado seglar depende de su unión 
vital con Cristo”, dice el Concilio (AA 4). Esto plantea el 
problema de la vida interior. Como si viéramos al Invisible. 
“El mundo —<ice el Papa— exige y espera de nosotros sen- 
cillez de vida, espíritu de oración, caridad para con todos, es- 
pecialmente para los pequeños y los pobres, obediencia y hu- 
mildad, desapego de sí mismos y renuncia. Sin esta marca 
de santidad, nuestra palabra difícilmente abrirá brecha en el 
corazón de los hombres de este tiempo. Corre el riesgo de 
hacerse vana e infecunda (EN 76). 

Por eso, toda acción evangelizadora, para ser eficaz, debe 
proceder de la vida interior, de la verdad hecha vida en uno 
mismo. Todo apóstol o evangelizador debe ser un hombre que 
sepa adquirir en el silencio de su corazón el sentido de Dios y 
hablar con El: “Solamente con la luz de la fe y a la medita- 
ción de la palabra divina puede uno conocer siempre y en 
todo lugar a Dios, en quien vivimos, nos movemos y existi- 
mos” (Hech 17,28), “buscar su voluntad en todos los aconte- 
cimientos, contemplar a Cristo en todos los hombres, sean 
deudos o extraños, y juzgar rectamente sobre el sentido y el 
valor de las cosas materiales en sí mismas y en consideración 
al fin del hombre”, enseña el Concilio (AA 4). 

Si la evangelización se apoya en el testimonio, el testimonio 
tiene por base la vida interior. Hay que aprender a orar. Hay 
que recuperar con la adoración el sentido de la presencia de 
Dios. La vida moderna no nos ayuda; la vida seglar es muy 
movida, anda muy escasa de tiempo. Y, sin embargo, a Cristo 
se le conoce contemplándole. En este aprendizaje hay etapas: 
Conviene comenzar por despertar el deseo de tratar frecuen: 
temente a Dios durante el día todo lo que se pueda en las 
más diversas circunstancias. Hay que buscar su intimidad 
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frecuentemente. Así se hace cada vez más personal para el 
hombre. Conviene leer algo cada día con cierto reposo: espi- 
ritualidad, teología, Sagrada Escritura, y reflexionar en lo que 
se lee en confrontación con lo que uno está viviendo; avivar 
el deseo de profundizar en la fe y de vivir con Dios. Después 
se puede establecer un mínimo ya de oración mental, inten- 
tando ser constantes en este ejercicio, aunque sobrevengan di- 
ficultades, pero trabajando por una fidelidad creciente en 
aquello que Dios vaya pidiendo para reformar la propia vida. 
Muchos, por más que se esfuerzan en perseverar incluso en la 
práctica de la oración, jamás aprenden a orar, porque no 
son generosos con Dios en esta fidelidad que pide. Y per- 
manecen encadenados a sus rutinas o satisfacciones egoístas. 
Es que el Dios que buscamos en la oración es el mismo 
que nos impone su voluntad en todo momento: en relación 
con el hermano, en la convivencia familiar, en el trabajo, en 
las responsabilidades cívicas, etc. Cuando uno busca a Dios 
con esta sinceridad en la oración y en el trabajo, tanto la 
adoración como la evangelización, lejos de ser algo artificial 
y expuesto siempre a la ruptura de la inconstancia —i¡qué 
pocos son los que perseveran en ambas cosas! —, se converti- 
rán en una necesidad vital. 

He aquí el valor de la presencia eucarística, de la oración 
reposada ante el sagrario, de la adoración. Cristo desde su pre- 
sencia eucarística invita: “Venid a mí todos los que estáis fa- 
tigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre 
vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque 
mi yugo es suave y mi carga ligera” (Mt 11, 28-30). En Cristo 
se encuentra la paz, la fortaleza, la luz para creer, la humildad, 
la mansedumbre y el amor para el servicio y la entrega. De 
su corazón parte una alegría y esperanza que es menester 
llevar a los demás. Si estuviéramos convencidos de que es el 
señor el que ha plantado su tienda de campaña para perma- 
necer entre nosotros y nos llama para enriquecernos con todos 
estos dones, nos esforzaríamos más para no faltar a la cita, 
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como no faltamos quizá a los encuentros con Otras personas, 
porque nos resultan instintivamente más satisfactorios. Un ver- 
dadero apóstol de Cristo tiene este sentido de adoración eu- 
carística, que aprovecha siempre que pueda realmente y del 
que no se privará con vanos pretextos, porque sabe muy bien 
que en estos encuentros se nutre su fuerza misionera y evan- 
gelizadora. 


Para evangelizar hay que intentar vivw en plenttud 


Para evangelizar hay que estar evangelizados; mejor, hay 
que dejarse evangelizar continuamente. Evangelizar no es pri- 
mariamente decir cosas a los demás o representar un papel. 
Más que explicar algo o exponer una doctrina, es dar testi 
monio de Alguien —-Cristo resucitado—, señalar de las mil 
maneras posibles que El vive, está presente y nos llama a todos 
a participar de su vida. Por eso, más que una clase escolar, 
es un misterio de vida. ¿Cómo se podrá anunciar esto de una 
manera “creíble” para el hombre que ya no ama los misterios, 
sino que vive de las experiencias tangibles? Desde luego, no 
sin vivirlo el evangelizador personalmente y hasta de una ma- 
nera intensa, El evangelizador evangelizado. Esto es lo que 
dice Pablo VI: “Evangelizadora, la Iglesia comienza por evan- 
gelizarse a sí misma” (EN 15). Es de todo punto imprescin- 
dible la experiencia de la fe, “vivir en Cristo”, en comunión 
con El “M; vivir es Cristo”, decía el Apóstol. Sin esto, im- 
posible comunicarlo. Lo más que se podría hacer es comuni- 
car una doctrina, una cultura; pero no se atestigua una presen- 
cia vital transformadora de toda la persona humana y de su 
contorno y convivencia. 

La evangelización tiene un sentido y finalidad de plenitud; 
no afecta a una mera parcela de la existencia humana, sino 

a toda la vida: “La evangelización no sería completa si no tu- 
viera en cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los 
tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, 
personal y social, del hombre. Precisamente por esto la evan: 
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gelización lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a las 
diversas situaciones y constantemente actualizado, sobre los 
derechos y deberes de toda persona humana, sobre la vida 
familiar sin la cual apenas es posible el progreso personal, 
sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida inter- 
nacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un mensaje, espe- 
cialmente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación... 
Hambres, enfermedades crónicas, analfabetismo, depauperación, 
injusticia en las relaciones internacionales y, especialmente, en 
los intercambios comerciales, situaciones de neocolonialismo 
económico y cultural, a veces tan cruel como político, etc. La 
Iglesia... tiene el deber de anunciar la liberación de millones 
de seres humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos; el 
deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar testimonio 
de la misma, de hacer que sea total. Todo esto no es extraño 
a la evangelización”, dice Pablo VI (EN 29-30). 


Destinatarios de la evangelización 


Pablo VI (EN, V) establece distintos niveles: Destino uni- 
versal: todos los hombres sin fronteras; primer anuncio a los 
que están lejos: a los que no conocen a Cristo; al mundo 
descristianizado de los que han sido bautizados; a los que no 
practican; ayuda a la fe de los fieles, etc. Se podrían distin- 
guir entre nosotros acaso tres tipos bien diferenciados: En 
relación con los cristianos que practican, una acción de pro- 
fundizamiento que pretenda ayudarles a una mayor plenitud 
de vida cristiana; en relación con los cristianos marginales, se 
requiere una pastoral que les ayude a la reintegración a la 
vida de gracia, de conversión habitual y estable; y en relación 
con los no creyentes, que perdieron o jamás tuvieron fe, se 
precisa una acción evangelizadora propiamente dicha de lla- 
mada a la fe, de primer anuncio evangelizador. 

No es fácil determinar en qué grado se necesita una acción 
1postólica de un tipo o de otro. Nuestro país es de una amplia 
y tradicional cultura cristiana; pero esta realidad histórica se 
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puede convertir con frecuencia en un factor negativo: Porque 
se cree conocer la verdad, pero sólo por algunos aspectos, más 
o menos periféricos o culturales del cristianismo, se pueden 
privar las personas de interés, sobre todo por las deformacio- 
nes con que puedan aparecer esos signos cristianos. De ahí 
la responsabilidad que tenemos los cristianos de manifestar 
en nuestras vidas un cristianismo auténtico, para no velar el 
rostro de Cristo. 

Ya no es suficiente en nuestro tiempo una pastoral que 
pudiéramos denominar conservadora: Aparte del fenómeno se- 
cularizador envolvente, la palabra de Dios apenas se escucha 
o influye poco en los comportamientos personales y colectivos; 
los cauces de formación cristiana parecen estar en Crisis, cuan: 
do menos del rendimiento que sería preciso; las nuevas gene- 
raciones sienten alergia a ciertas prácticas y se alejan de los 
comportamientos cristianos tradicionales; las influencias del 
medio ambiente —corrientes de opinión, costumbres, presio- 
nes, etc.— condicionan de tal manera a los creyentes, que és- 
ros se sienten muy débiles para superarlas; los alejados —mar- 
ginales O no creyentes— aumentan. 

Ánte esta situación, hay un riesgo de deserción, por can- 
sancio O desesperanza, aun de los que se muestran buenos cris- 
tianos. Una de las actitudes, la que parece más inofensiva, 
sería refugiarse en las propias prácticas de vida cristiana: vi- 
vir como Dios le da a uno a entender, rezar un poco por 
este mundo atormentado y no perder la misa y la comunión. 
Pero de evangelización, nada. Como si esa inhibición fuera 
posible para un cristiano, y más en estos tiempos. Los que se 
deciden, porque comprenden su importancia, a comprometerse 
en esta tarea apostólica lo pueden hacer desde dos talantes: 
Con una concepción rutinaria y conservadora o con una clara 
comprensión de las exigencias evangelizadoras y del dinamis- 
mo misionero y comunitario. 
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¿Espiritu viejo o espíritu nuevo? 


La primera disposición lleva a unas comunidades acartona- 
das y artificiales. Sus miembros, más que poseer mentalidad 
evangélica, tienen sus “creencias”; sus prácticas, más o menos 
fervientes, son más individualistas que comunitarias; si hay 
algunos apóstoles, su acción es un ejercicio paternalista: dan 
su dinero (obras de caridad), su tiempo (ciertas visitas), sus 
conocimientos (catecismo), o asisten a las reuniones para oír. 
La misma liturgia, aunque sea aparentemente colectiva, puede 
estar muy distante del espíritu de la verdadera asamblea cris- 
tiana. Todo ello demuestra que a la educación de la fe y a los 
gestos de la liturgia debe unirse la urgencia de una caridad 
sincera e intensa. La vida de una comunidad semejante se 
adormece en la posesión de los logros conseguidos, y tiende 
un velo sobre lo mucho que queda por hacer. Si se descorriese 
la cortina por medio de una revisión sincera de la situación, 
esta comunidad tendría posibilidades de ser más auténtica y 
dinámica, 

Los resultados de esta actitud falta de espíritu de renova- 
ción serían éstos: la fe de la comunidad —siempre hay ex- 
cepciones, claro está; mos referimos a la tónica general—, 
una rutina; sin grandes exigencias, y suponiendo con fre- 
cuencia un desdoblamiento en la personalidad del creyente, 
como respuesta a una predicación moralizante que no se apoya 
en testimonios vivos de la palabra que se proclama. Una vida 
litúrgica sin calado comunitario y sin la alegría de la presen- 
cia de Cristo resucitado, como respuesta a la administración 
mecánica e indiscriminada —sin la debida preparación o Ca- 
tecumenado— de los sacramentos a todo el que los pide, a 
veces por convencionalismos sociales y sin ningún propósito de 
comprometerse más. Una vida teologal apenas experimentada 
por una minoría, burguesa en la posesión de sus riquezas reli- 
glosas y, por consiguiente, despreocupada de los que carecen 
de ellas, de los alejados. 

En cambio, una actitud pastoral sinceramente evangélica 
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tiene claros los objetivos: se trata de formar verdaderos cris- 
tianos por la abundancia de la vida teologal. No es la práctica 
religiosa, mi el salvarse solamente; todavía menos, el formar 
una sociedad aparte para immunizarse del contagio. Es más 
bien una concepción cristiana de la vida, una invasión del Es: 
piritu de Cristo, una infusión de su mentalidad, que impregna 
toda la actividad del hombre en la familia, la profesión, los 
negocios, las diversiones, la actividad apostólica, etc.; es, en 
definitiva, una transformación profunda del modo de ver y 
querer, del modo de ser y obrar al estilo de Cristo. Así la fe 
se aproxima cada vez más al Evangelio en sus juicios de valor, 
determinantes de la conducta del hombre. El justo vive de la 
fe (Rm 1,17). 

Estos cristianos, orientados y movidos de este modo, quedan 
integrados en comunidades vivas, de relaciones fraternales por 
las que comparten, con la amistad en un clima de confianza, 
esa manera de ver el mundo al estilo de Cristo, una esperanza 
común de superación, un mismo deseo de transformación de 
la realidad en la que viven, una preocupación conjunta por la 
Iglesia, para que su presencia en el mundo sea más evangélica; 
se sienten responsables de su vida, y por eso no rehúsan par- 
ticipar en comunidades mayores: parroquia o la misma «ióce- 
sis. Oran juntos para desarrollar conjuntamente esta esperan- 
za y actuación apostólicas. 

Estas comunidades, animadas por la caridad de Cristo, se 
abren, buscadoras y acogedoras de los demás, por la acción 
evangelizadora; viven abiertas y unidas no sólo a toda la dió- 
cesis, sino también a la Iglesia universal. 

Una parroquia se convierte en una comunidad de comunida- 
des con este espíritu evangélico y evangelizador; por eso, a 
través de estas comunidades y de sus miembros, está intencio- 
nadamente inclinada hacia aquellos que no participan en su 
vida, marginales y no creyentes. El problema de estos ale 
jados plantea el de los de casa; y no sólo porque éstos deben 
tener espíritu misionero, sino porque ha de ofrecérseles a los 
ausentes un hogar animado por la caridad, una experiencia 
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viva de fraternidad. O, en otros términos, es la comunidad 
cristiana la que va, la que atrae y la que acoge. De no ser 
así, sí se acercan los alejados, corren el riesgo de sentirse de- 
fraudados por haber sido llamados. 


Signo y palabra 


La evangelización comienza cuando una comunidad cristia- 
na —acaso no son suficientes algunos individuos aislados— 
ofrece, por su vida, los signos del Evangelio. El Señor acom- 
pañó la palabra con signos que la hicieron discernible ante los 
hombres. No se trata ahora de milagros físicos, sinos de signos 
morales, como expresión de la vida nueva alcanzada en Cristo 
Jesús. Una caridad ardiente, que ilumine y caliente a los 
hombres. 

Hay signos ordinarios en la vida de la Iglesia: las buenas 
obras (Lc 6,43-44), la evangelización de los pobres (Lc 4,18), 
el amor fraterno (Jn 13,45-35). Los hombres, como indicaba, 
preguntan qué hacen los cristianos. Estos se deben solidarizar 
con los que luchan y sufren, compartiendo sus afanes y fa- 
tigas. La caridad debe conducir al combate para liberar al 
hombre de la injusticia, de la explotación, del hambre, de la 
guerra, de sus propios egoísmos. Se precisa, pues, una presen- 
cla activa de los cristianos en las grandes cuestiones actuales. 
Pero esto no sería suficiente, porque aparecería como una Op- 
ción proveniente de una ideología; se manifestaría como un 
testimonio interesado. Existiría el riesgo de ofrecer el cristia- 
nismo como un mero humanismo, tejido en la trama de inte- 
reses partidistas. Esto es imprescindible, porque es el signo 
de la caridad y contribuye a hacer visible sus frutos. Pero lo 
que importa es que se ame de veras, que exista realmente la 
caridad, como impulsora y decantadora de este movimiento 
de solidaridad humana. Tiene que aparecer el espíritu de po- 
breza, la predilección por los pequeños y los débiles, la senci- 
llez, el desinterés de un amor carente de egoísmo, la entrega 
de un amor universal y reconciliador, sin acepción de perso- 
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nas, etc, Todo se realiza en la estructura de la encarnación: el 
“compromiso temporal” es la toma de carne de un amor que 
viene del Espíritu en pura y desinteresada entrega. Por eso 
los signos de la Iglesia, hoy como ayer, serán los indicados en 
el Sermón de la Montaña y en el Sermón de la Cena: la 
pobreza, el hambre de justicia, la mansedumbre, la comunión 
con los hombres, la limpieza de corazón y el servicio, la in- 
dulgencia y la alegría, el amor universal en fin. 

Este estilo de vida es tan superior a las tendencias humanas, 
tan contrario a lo que los hombres experimentan en sí mis- 
mos, que, por eso, constituye para ellos un signo indicador, 
un hecho llamativo. La comunidad, obrando así en sus miem- 
bros, será testigo, más que de una doctrina, de una presencia: 
la presencia del Señor en medio de los hombres; será testigo 
del advenimiento del reino de Dios: “El Concilio exhorta a 
los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad 
eterna, a cumplir sus deberes temporales, guiados siempre por 
el espíritu evangélico” (GS 43). 

Es un solo movimiento misionero, a la vez trascendente y 
encarnado. Se precisa una primera providencia: quitar o ate- 
nuar en lo posible los “contrasignos”; aquello que aleja: una 
fe rutinaria, sin fuerza existencial, que parece no tener ninguna 
incidencia en la vida real de los hombres; una liturgia como 
mero aparato exterior en la administración de los servicios 
y en la mecánica de los gestos; una “caridad” burguesa, cerra- 
da sobre sí misma, con todo lo que en esta situación germina 
en el terreno de las actitudes personales. Pero también se 
precisa la actitud positiva que conduce a ofrecer los signos 
del Evangelio, limpios y transparentes, tanto cuanto permitan 
las indefectibles flaquezas humanas. 

La comunidad cristiana se compromete en un proceso de 
cooperación (hace suyas las legítimas aspiraciones humanas y 
tiende a la promoción del hombre en todos los sentidos), de 
acomodación (según la evolución, en coherencia con el depósi- 
to revelado, cambia, sin embargo, sus modelos culturales de 
comportamiento, a fin de adaptarse a su tiempo) y de asimi- 
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lación de lo que de noble y bueno ofrece cada época histórica 
en la que vive. 

Todo esto, para los no creyentes, puede servir de “preevan- 
gelización”, con tal que se haga no como cuestión de estra- 
regía, sino como exigencia de fidelidad, obedeciendo las leyes 
de la encarnación en su misión de desinterés, de pureza y 
de servicio. Por todo ello, hay que conocer al hombre moder- 
no con todos sus condicionamientos. Por eso, se puede hablar 
de preevangelización, evangelización e instrucción catequética, 
aunque estos conceptos tengan entre mosotros unas caracterís- 
ticas especiales, dada la situación en que nos encontramos, que 
necesita una gran renovación: una sacramentalización cas! 
universal junto a una real carencia de evangelización, por lo 
menos si ha de juzgarse por los efectos de la conversión y el 
compromiso cristianos. Así resulta que muchos de nuestros 
“cristianos” han de ser catequizados a modo de catecúmenos; 
otros muchos están necesitados de una primera evangelización 
y, yendo todavía más lejos, para ser atraídos y que se les 
despierte interés, otros están incluso necesitados de los signos 
preevangelizadores. Todo esto plantea serios problemas en 
cada una de las funciones eclesiales, cuya respuesta, por más 
intrincada y compleja, no puede ser escamoteada por una 
solución fácil y apresurada. 


Iglesia institución e Iglesia levadura 


La Iglesia no se realiza sólo en sus instituciones, especial. 
mente manifestadas en sus asambleas litúrgicas, sino también 
en el campo de la vida humana con sus múltiples exigencias. 
En el campo del rito, reúne a los hombres para iniciarlos y 
adentrarlos cada vez más en su condición de hijos de Dios. 
En el campo de la vida, la Iglesia se hace visible en sus miem- 
bros, que están dispersos y sumergidos en el mundo, dando tes- 
timonio de su fe en Cristo resucitado; así ofrece a todos los 
hombres el signo de la salvación alcanzada en Jesucristo. 

La atención a la vida es fundamental, si se ha de evange- 


164 El Corazon de Jess de Nazaret 


lizar al hombre que está sumergido en ella. Pero ¿cómo unir 
a los hombres en la vida concreta sin sacarlos de su medio, 
sin ceder a la tentación de reagruparlos en instituciones se- 
gregadas? ¿Cómo reunirlos eclesialmente, evitando con cuida- 
do al mismo tiempo que esta reunión perturbe el funciona- 
miento de las comunidades naturales en que viven? 

Estos interrogantes se plantean ahora con especial intensidad, 
cuando estamos pasando a una situación más abierta, laica y 
libre en todos los aspectos de la vida social. En épocas pasa- 
das la Iglesia intervenía más en la trama social o en las estruc- 
turas del edificio temporal. Por eso ahora tiene que afrontar 
nuevas formas de evangelización, más libres de aportes oficia- 
les. No obstante, la Iglesia conserva instituciones propias rela- 
cionadas con la vida, acaso por dos razones fundamentales: 
porque el hombre, sin ellas, corre el riesgo de rechazar a la 
Iglesia también en el campo espiritual, y porque es una heren- 
cia de tiempos pasados cuya substitución brusca, sin encon- 
trar una solución de recambio, podría provocar un repentino 
y arriesgado vacío. Pero han de permanecer abiertas, y los cris- 
tianos, a su vez, han de ser levadura en las demás institucio- 
nes que surgen en el área de la vida al margen de la Iglesia, 
para infundirles el Espíritu de Cristo. 

Hay, pues, una Iglesia institucional, con instituciones estric- 
tamente eclesiales por su naturaleza y otras que son comunes 
en sus servicios fundamentales (escuelas y centros de forma- 
ción, hospitales y centros de asistencia, etc.), que deben ser 
actualizadas y renovadas; pero también debe preparar a sus 
miembros para ser fermento en los ambientes y cuadros tem- 
porales: ésta es la Iglesia levadura, que se encarna en sus 
miembros metidos en la masa de las realidades humanas. 

Los seglares tienen un papel en la Iglesia institución y en la 
Iglesia levadura: “Ejercitan —dice el Concilio— su apostola- 
do tanto en el mundo como en la Iglesia, lo mismo en el 
orden espiritual que en el temporal” (AA 5). Es cuestión de 
saber hacer deslizar la acción de un campo a otro, pertene- 
ciendo a los dos: no se trata sólo de prácticas religiosas, sino 
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principalmente de llevar el amor de Cristo a la vida. En la 
armonía del juego articulado de la institución y la levadura 
resulta la evangelización completa, que echa sus raíces en 
Cristo, pero que ofrece sus frutos a todos los hombres: “Esta 
evangelización, es decir, el mensaje de Cristo pregonado con 
el testimonio de la vida y de la palabra, adquiere una nota 
específica y una peculiar eficacia por el hecho de que se 
realiza dentro de las comunes condiciones de la vida en el 


mundo "(LG 35). 


Cauces de actuación 


Me voy a referir sólo a algunos objetivos y cauces de evan- 
gelización, porque unas sugerencias generales jamás pueden 
suplir las adaptaciones y los caminos que reclame el neceario 
amálisis de la vida, de las situaciones concretas y de los recur- 
sos con que se pueda contar. 

En primer lugar, amplia e intensa formación de los cristia- 
nos y participación lo más activa posible en las instituciones 
eclesiales. 


— Catequesis a todos los niveles: infancia, juventud, edad 
adulta. Hay que revalorizar la institución catequética eclesial 
con la adecuada preparación de catequistas y de acción com- 
prometida. Este es un objetivo de importancia primordial en 
nuestra situación. 

— Grupos comunitarios de experiencia de oración y com- 
promiso cristiano. El Espíritu Santo sopla en esta dirección; 
estamos necesitando una respuesta más amplia y decidida en 
este campo. Esto nos puede ayudar a renovar el cristianismo 
y a lanzarlo a una evangelización realista. 

— Intensificación de la formación con ocasión de las prác- 
ticas sacramentales. Hay que devolverles la autenticidad para 
los que los pidan, exigiendo la debida preparación. Ésta es 
con frecuencia una gran oportunidad para la evangelización 
de estas personas. Diversos períodos catecumenales, con una 
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participación activa, bien programada, de los seglares como 
catequistas y testigos de la fe. Es toda la comunidad la que 
tiene la responsabilidad de que sus signos sacramentales sean 
auténticos para todos. 

— Movimientos y asociaciones apostólicos, con sus fines y 
métodos propios, pero inclinados cada vez más hacia la misión, 
sorteando el riesgo de tiempos pasados de estar demasiado 
vueltos sobre sí mismos. 

— Con vistas a la evangelización de toda la comunidad, 
participación cada vez mayor de los seglares en todas sus fun- 
ciones, en los análisis de la realidad y en la búsqueda de so- 
luciones para las situaciones muevas: Órganos de responsabi- 
lidad comunitaria, v.g., Consejos de laicos, de pastoral parro- 
quial, diocesanos, etc. 

— La escuela católica, para la formación de la infancia y 
juventud, como servicio público, pero ámbito educativo donde 
se expresa en libertad y profundidad el espíritu evangélico. 

— Capacitación de todos los que lo deseen —cada vez 
debería ser más amplio el número de cristianos que compren- 
diese esta responsabilidad para su labor formadora, como 
miembros activos de la Iglesia, militantes o evangelizadores; 
esto no se improvisa. Para este fin acaso habría que crear 
o cuidar más ciertas instituciones: v. g., escuela de padres, de 
catequistas, de militantes cristianos, etc. 

En segundo lugar, habría que procurar eficazmente que la 
presencia de los cristianos en los otros ambientes o institucio- 
nes no eclesiales fuera realmente evangelizadora: 

— La familia debería ser el primer ámbito de formación 
y vida cristiana. Esto es especialmente grave y urgente hoy 
para las nuevas generaciones, tan indefensas y solicitadas en 
sentido contrario. Importancia suma de que el hogar sea un 
ámbito evangélico para sus miembros y evangelizador para 
otros hogares. Si esto falla caería por su base cualquier otro 
intento de formación o evangelización. Se necesita una buena 


programación de pastoral familiar en toda su amplitud y en 
sus diversas etapas. 
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— La escuela pública en general: si está integrada por un 
alumnado cristiano consciente de sus derechos no debería ser 
una fuerza contraría a sus conciencias, sino también un ám- 
bito de educación integral que atienda debidamente la vertien- 
te religioso-moral de la persona. Y no ya sólo como una in- 
formación cultural y fría, junto a otros saberes o elementos 
culturales: hay que mostrar el valor de esos contenidos, es 
decir, hay que ayudar al alumno a que los integre vitalmente, 
porque si se tratase de un muestrario de “creencias” dispares, 
más confundiría a los alumnos en edades tiernas que les ayu- 
daría en la educación en su fe. Y todo esto depende fundamen- 
talmente de que los padres cristianos sepan reclamar sus de- 
rechos; hay que pasar en nuestro tiempo de una voluntad in- 
terpretativa de los mismos, porque sus hijos están bautizados, 
a una manifestación explícita de esta voluntad, realizada de 
una manera inteligente, como quien reclama un derecho tras- 
cendental para los suyos. Claro está que el mismo derecho 
les asiste a los que tengan otras convicciones distintas. 

— Los medios de comunicación social y la opinión públi- 
ca. Los cristianos deberíamos ser conscientes para usarlos o 
criticarlos, influyendo en la opinión pública, a fin de hacer 
presente la verdad, el amor, los valores cristianos de la fra- 
ternidad, la justicia, la paz, el sentido religioso y trascendente 
de la vida, etc. Deberíamos ser tan ingeniosos por lo menos 
como los comerciantes del sexo y los que capitalizan el instinto 
de los destinatarios indefensos o su ignorancia. Los cristianos 
en estos medios parecen adoptar una actitud vergonzante y 
asustadiza, como si tuvieran la razón los pornmógrafos, los vio- 
lentos o los que especulan con toda suerte de frivolidades € 
ideologías. No se trata de hacer cruzadas ñoñas o intransigen- 
tes. Es otra cosa distinta también de la que acostumbraron los 
“biempensantes” de tiempos pasados, pero asimismo diferen- 
te de la general inhibición actual. Creo que los creyentes sin- 
ceros, si se saben unir inteligentemente, pueden hacer valer 
las razones de la sensatez y de la verdad en el concierto de 
Opiniones que pretenden dirigir el comportamiento humano. 


168 El Corazon de Jesús de Nazaret 


— Los cristianos conscientes, individualmente y en grupo, 
deben actuar como levadura evangélica y fermento de frater- 
nidad en los más diversos ambientes profesionales, comunida- 
des naturales, de barrio, de diversión y cultura; en reuniones 
de grupo, actuando sobre la masa, en contactos personales, etc. 
Aquel que vive “en Cristo” siempre tendrá oportunidades para 
dar razón de su esperanza. De nuevo hay que recordar que la 
capacidad evangelizadora dependerá de la intensidad de con- 
templación o adoración profunda que se dé en el corazón del 


hombre. 


X. EL SACERDOTE, MINISTRO DE CRISTO 
EN UN PRESBITERIO 


El sacerdocio es un misterio en el misterio de la Iglesia, 
Es en este contexto en el que ha de ser contemplado y, por 
tanto, en una perspectiva relacional. 

Partamos de esta base: Cristo posee la plenitud del sacer- 
docio; una plenitud fontal, inagotable. Diríamos que el sacer- 
docio es Cristo. “Todas las formas del sacerdocio o son antici- 
paciones O participaciones del sacerdocio de Cristo. “Precisa- 
mente porque Cristo es sacerdote de una manera única, sin 
igual, trascendente, es también sacerdote de una manera uni- 
versal, mística, desbordante: fons totims sacerdotís, como dice 
Santo Tomás, catholtcus sacerdos, como se expresaba Tertulia- 
no” (Card. Suhard). Como no hay más que una vida en el 
Cuerpo Mistico, que es la que fluye de la cabeza, del mismo 
modo no hay más que un sacerdocio, que es el que proviene 
del sacerdocio capital de Cristo. Todo su cuerpo es sacerdotal 
(LG 10; Po 2). “Mas el mismo Señor constituyó a algunos de 
ellos ministros que, ostentando la potestad sagrada en la so- 
ciedad de los fieles, tuvieran el poder sagrado del orden para 
ofrecer el sacrificio y perdonar los pecados, y desempeñar pú- 
blicamente, en nombre de Cristo, la función sacerdotal en fa- 
vor de los hombres” (PO 2). 

El presbítero, pues, es constituido ministro de Cristo. Pero 
¿cómo se sitúa en la Iglesia? La Lumen gentium nos describe 
su situación relacional (LG 28). Vivir en la Iglesia es vivir 
en relación con el sacerdocio de Cristo; sacerdocio tal como 
existe en El, la cabeza, y sacerdocio diversamente participado. 
El sacerdocio de Cristo es un verdadero “nudo de relaciones” 
en su Cuerpo Místico. 

La primera relación es una vinculación al sacerdocio capital 
de Cristo. El presbítero no posee más que una participación 
instrumental del sacerdocio de Cristo; es sacerdote en El y por 
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El (PO 12). Cristo actúa en el presbítero, le comunica su vir- 
tud. Los hombres, a través del ministerio sacerdotal, se en- 
cuentran, no con el fruto de una acción humana, sino con Cris- 
to mismo, con su gracia. Esto exige del ministro, ya que es 
instrumento vivo, que se haga vitalmente consciente de esa 
asistencia amorosa de Cristo en todos sus gestos sacerdotales; 
comporta una exigencia de vida interior, de amistad íntima con 
Cristo. 

En realidad Cristo desea de sus ministros algo más que un 
ejercicio sacramentalmente válido de sus funciones. Desea de 
ellos la imitación de su Corazón —“aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón” (Mt 11,29)—, la intimidad 
—“os digo amigos” (Jn 15,15)— y que su misma actividad 
sea santa y santificadora para ellos mismos —“santifícalos en 
la verdad” (Jn 17,17); “lo que en los dispensadores se busca 
es que sean fieles” (1 Cor 4,2)—, y lo más fructífero posible 
al servicio de los hombres: “En esto será glorificado mi Pa- 
dre, en que deis mucho fruto, y así seréis discípulos míos” 
(Jn 15,8). Pero todo está condicionado a que el instrumento 
esté estrechamente unido a Cristo, es decir, a que sea real. 
mente santo: “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El que 
permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin 
mí no podéis hacer nada” (Jn 15,5). Existe, sí, un ejercicio vá- 
¡ido del sacerdocio sin esa unión viva con el Corazón de Cristo; 
pero para que pueda dar ese fruto que Cristo desea, como el 
sacerdocio procede de su Corazón y actúa por la energía sal- 
vadora que de esta fuente mana, es menester permanecer en 
comunión con él: “Permaneced en mí, como yo en vosotros” 
(Ja 15,4). 

Por la segunda relación se une al sacerdocio del obispo. El 
presbítero posee, respecto del suyo, un sacerdocio coadjutor 
(LG 28; PO 2 y 7). El obispo le elige para ser su colaborador, 
le impone las manos, le asigna parte de su rebaño, le hace 
partícipe de su misión; es aquel a quien el presbítero repre- 
senta en su ministerio, Este es sacerdote en dependencia del 
obispo, como colaborador suyo en la obra universal de cons- 
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crutr la iglesia diocesana en todas sus dimensiones, pero abierta 
a la Iglesia universal. El afecto, la obediencia, el diálogo, la 
colaboración multiforme para lograr una pastoral de conjunto, 
son cualidades exigidas en esta disposición general de su sacer- 
docio dependiente, que, a su vez, reclama del obispo actitudes 
de diálogo, de amistad y fraternidad, como también indica el 
Concilio, 

La tercera relación es la que resulta de la inserción del pres- 
bítero en una “íntima fraternidad” (LG 28), expresión a la 
que se añade el adjetivo “sacramental” (PO 8), “familia cuyo 
padre es el obispo” (ChD 8), “orden del presbiterado” y “pres- 
biterio” (PO 8). Esta tercera referencia nos indica que el 
presbítero posee un sacerdocio colegial. La realidad encerrada 
bajo estas expresiones es la siguiente: por la común ordenación 
y misión (LG 28) existen entre los presbíteros un vínculo 
sacramental y un vínculo moral: “Cada uno de los presbíteros 
se une, pues, con sus hermanos por el vínculo de la caridad, 
de la oración y de la total cooperación, y de esta forma se 
manifiesta la unidad con que Cristo quiso que fueran con- 
sumados para que conozca el mundo que el Hijo fue enviado 
por el Padre” (PO 8). Se es sacerdote “con” los demás. Lle- 
gar a ser sacerdote es entrar en un cuerpo, ser introducido en 
un “orden”, que es un conjunto sacerdotal coordinado y or- 
gánico, del que el obispo es la cabeza y los otros sacerdotes, sus 
colegas, miembros de la misma comunidad presbiteral. 

La cuarta relación une al presbítero con los fieles, que son 
también sacerdotes. Respecto del sacerdocio laical, el presbi- 
tero posee un sacerdocio presidencial. pero con una presidencia 
que es esencialmente un ministerio, un servicio a la comun1- 
dad. Convocar evangelizando, construir bautizando, perfeccio- 
nar catequizando y perdonando, presidir celebrando la euca- 
ristía y dilatar la comunidad cristiana, guiando a las personas 
y animando las comunidades en las facetas multiformes del 
ministerio pastoral: he aquí el fin último del sacerdocio, “la 
edificación del cuerpo de Cristo” (PO 8). De ahí las funciones 
que tienen los presbíteros de ministros de la palabra (PO 4), 
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ministros de los sacramentos y de la eucaristía (PO 5) y rec- 
tores del pueblo de Dios (PO 6). Todo ello ordenado a que 
los hombres consigan la madurez cristiana, viviendo la ley de 
la caridad, insertos en una auténtica comunidad que tiene su 
punto culminante en la eucaristía (PO 6). Una comunidad con- 
vocada en asamblea sacerdotal, que celebra la eucaristía y que 
parte del altar hacia la vida, animada por la caridad de Cristo, 
para convocar a su vez a los alejados y retornar con ellos al 
altar mientras vuelve el Señor (1 Cor 11,26). 


Un ministerio corporativo 


Nos importa destacar la segunda y tercera relaciones, rasgos 
que muestran al presbítero incorporado a un orden sacramen- 
tal que debe expresarse en relaciones vivas y Orgánicas. 

La comunidad judía estaba administrada por un colegio de 
“zequenim” o ancianos, a los que se imponían las manos para 
que recibieran el Espíritu que Dios infundió a Moisés y que 
él transmitió a los setenta ancianos. Gobernaban colegialmen- 
te y guardaban e interpretaban la Ley en el seno de la comu- 
nidad. 

La primitiva Iglesia imitó, en parte, esta organización; pero 
son los Apóstoles los que eligen: “Designaron presbíteros en 
cada iglesia” (Hech 14,23). Pablo le escribe a Tito: “El mo- 
tivo de haberte dejado en Creta fue para que acabaras de or- 
ganizar lo que faltaba y establecieras presbíteros en cada ciu- 
dad” (Tit 1,5). Es san Ignacio de Antioquía el teólogo del 
presbiterio, que viene a ser como el “sanedrín” del obispo 
(Filad 8), a quien están armónica y subordinadamente unidos 
los presbíteros “como las cuerdas a la lira” (Ef 3, 1); un pres 
biterio auténtico es inseparable del obispo (Mag 7,1); el obis- 
po representa a toda la iglesia y la liga a otras comunidades 
(“Tral 1,1); es el garante de la fe y el principio de unidad 
(Ef 5,1); hay que agruparse en torno a él (Mag 4). El es la 
imagen del Padre (Mag 2,1; Tral 12,2). Todo esto ha apare- 
cido en los documentos conciliares (LG 28; PO 8; ChD 28). 
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Nadie interprete, sin embargo, que esta confrontación con 
el colegio judío de ancianos supone una continuidad de éste. 
Las funciones de sacerdote y profeta no sólo eran conceptual- 
mente distintas, sino que eran desempeñadas en la Antigua 
Alianza por personas diferentes. Ni por separado, cada una 
de ellas, ni siquiera juntas, dan uma idea cabal de lo que ha 
sucedido a partir de Cristo. El es las dos cosas —profeta y 
sacerdote—, pero de otra manera, de una manera trascendente. 
Lo mismo sucede con el colegio de “zequenim”. La originali- 
dad está en Cristo, el enviado del Padre, y en aquellos que El 
va a enviar con su misma misión. El sacerdocio ministerial 
sólo se reconoce en los Apóstoles. Es un hallazgo maravilloso, 
como el de Adán, que, después de recorrer la escala del mun- 
do animado, parece reconocerse sólo en Eva. El obispo y los 
presbíteros están hechos de la carne y hueso de los Apóstoles, 
de su colegio proceden: “Enviados los Apóstoles, como El 
había sido enviado por el Padre, Cristo hizo partícipes de su 
consagración y de su misión, por medio de los mismos Após- 
toles, a los sucesores de éstos, los obispos, cuya función mi- 
nisterial se ha confiado a los presbíteros en grado subordina- 
do” (PO 2). 

Por eso la naturaleza, la misión, las relaciones mutuas, los 
vínculos que unen, son una participación de todas estas rea- 
lidades a partir de Cristo y del colegio de los Apóstoles; éstas 
son las fuentes de donde mana y por donde pasa esta corrien- 
te de los ministerios en la Iglesia y, por consiguiente, el cauce 
que la reúne y orienta hacia su destino: la misión. 

Se da, pues, una verdadera fraternidad sacerdotal, una rea- 
lidad ontológica que estructura el ministerio sacerdotal en la 
lelesia de una manera colegial, de suerte que esta colegialidad 
es esencial en el ministerio y determina la corresponsabilidad 
y las mutuas relaciones de amistad, fraternidad y colaboración. 
El sacerdocio nace orgánicamente del Corazón de Cristo, con 
un apetito objetivo de caridad (Jn 13,34-35) y unidad (Jn 
17,21). 

En el Concilio se pidió que se añadiesen al texto que los 
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sacerdotes forman un presbiterio a modo de colegio, pero no 
se aceptó esta expresión para no dar ocasión a que se pudiese 
equiparar el presbiterio diocesano con la colegialidad que se 
da entre los obispos en el plano de la Iglesia universal, He- 
cha esta salvedad no hay inconveniente en que aceptemos esta 
realidad corporativa: el obispo, rodeado por sus sacerdotes en 
una orgánica solidaridad, son el gran sacramento de la pre- 
sencia sacerdotal de Cristo en la iglesia particular. Aunque se 
es personalmente sacerdote, no se es aisladamente, sino en 
cuerpo, en colegio. Existe un primer colegio, el episcopal, inte- 
grado por el Papa y los obispos; pero en dependencia de éste, 
en un movimiento ondular del ministerio, un segundo colegio, 
el presbiteral, también universal como “orden del presbiterio”, 
pero que después se fracciona y multiplica contingentemente 
con cada obispo residencial rodeado de su propio presbiterio. 

Cada presbítero, pues, participa del sacerdocio de Cristo en 
función de una cooperación con el centro apostólico del cole- 
gio, el obispo, que le vincula a la cadena apostólica y con los 
demás miembros del colegio sacerdotal. Es un “co-presbítero” 
del obispo (S. Cipriano) y de los demás sacerdotes. “El sacer- 
dote es aquel que ha sido colocado en el colegio de los sacer- 
dotes, aunque no haya sido ordenado para la primera sede”, 
dice Ciemente de Alejandría. 

Por la ordenación se entra a formar parte de este presbite- 
rio, que es el responsable, con el obispo a la cabeza, de toda 
la pastoral de la diócesis; sólo en un momento posterior cada 
sacerdote tiene una responsabilidad concreta, un quehacer li- 
mitado. Los miembros de este colegio se han dispersado para 
ello, pero esto no cambia nada el carácter colegial del sacerdo- 
cio. Cada uno participa del espíritu común del colegio sacet- 
dotal que le infundió la imposición de las manos del obispo 
y que simbolizó también la imposición de las manos de los 
presbíteros; por este motivo conservará una permanente refe- 
rencia a este espíritu colegial, porque está metido en las en- 
trañas de su mismo ser sacerdotal: “Cum episcopo presbyteri 
sacerdotali honore contuncti”, según la expresión de San Ci- 
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priano que trae el mismo Concilio (LG 28). A este nivel de 
profundidad se sitúa la colegialidad sacerdotal y €s, a su vez, 
la fuente de toda la comunidad sacerdotal. 


El espiritu de la colegidlidad 


Cristo ha querido así su sacerdocio en la Iglesia: colegial 
por su estructura, para que actúe colegialmente. Sólo bajo esta 
condición está garantizado su pleno rendimiento eclesial; el 
olvido, por el contrario, de la misma acarrea graves consecuen- 
cias tanto en el orden pastoral como en el personal. Cuando 
se comprueba por todas partes tantos esfuerzos y sufrimientos 
acompañados de tan exiguos resultados surge la pregunta sobre 
el modo de realizar este trabajo pastoral en que todavía los 
obreros de la viña mostramos encontrarnos demasiado aisla- 
dos. En situaciones de descristianización se ha comprobado la 
poca eficacia que suele tener el individuo aislado para una 
pastoral misionera. En estas circunstancias se imtensifican las 
tentaciones de evasión, en sus diversas ramificaciones, o la 
depresión y desmoralización. Para una pastoral eficiente se 
necesita un clero que sepa conjuntar sus esfuerzos y sus per- 
sonas e integrarlas también en la comunidad de los creyentes. 

La toma de conciencia de esta realidad comporta unas de- 
terminadas actitudes tanto en el orden pastoral como en el de 
las relaciones humanas con los demás obreros del evangelio: 

En el orden pastoral el ministerio sacerdotal es de la Igle- 
sia y para la Iglesia, es decir, tiene un horizonte de universa- 
lidad que ningún planteamiento debiera poder reducir. Enseña 
el Concilio: “El don espiritual que los presbíteros recibieron 
en la ordenación no los prepara a una misión limitada y res- 
tringida, sino a la misión universal y amplísima de la salva- 
ción hasta lo súltimo de la tierra (Act 1,8), pues cualquier mi- 
nisterio sacerdotal participa de la misma amplitud universal de 
la misión confiada por Cristo a los Apóstoles. Porque el sacer- 
docio de Cristo, del que los presbíteros han sido hechos real- 


176 El Corazon de Jesús de Nazaret 


mente partícipes, se dirige necesariamente a todos los pue- 
blos y a todos los tiempos” (PO 10), 

En el plano diocesano esta disposición tiene una traducción 
práctica: la diócesis interesa a todos y a cada uno de los pres- 
bíteros; el quehacer diocesano, eclesial, debe interesar más que 
la acción concreta personal, y ésta ha de valorarse por su in- 
regración en la visión y en el bien del conjunto. Este princi- 
pio ha de inspirar las opciones de todos. 

En el orden de las relaciones sacerdotales la naturaleza cole- 
gial del presbiterado está pidiendo un corazón fraternal y ser- 
vicial para con todos, dispuesto siempre a ofrecer amistad 
verdadera, colaboración y a crear múcleos donde se pueda vi- 
vir la hermandad sacerdotal, abiertos a todos, en el respeto, 
la paciencia y la comprensión. 

Todo está condicionado por la conciencia Operante de la 
complementariedad del sacerdocio; todos juntos, más cada uno 
según su función, construyen toda la iglesia particular abierta 
a la universal. Todo el presbiterio comulga en el sacerdocio 
de Cristo. Existen especialidades en el ministerio, responsabi- 
lidades concretas y parciales. El obispo, sucesor de los apósto- 
les, es el que distribuye estas tareas pastorales a los presbíte- 
ros, haciéndolos partícipes de su misión. Por eso esta com- 
plementariedad del sacerdocio participado por todos adquiere 
su unidad en el ministerio episcopal: “Los presbíteros —Jice 
el Concilio—, constituidos por la ordenación en el orden del 
presbiterado, se unen todos entre sí por íntima fraternidad 
sacramental; pero especialmente en la diócesis, a cuyo servicio 
se consagran bajo el propio obispo, forman un solo presbiterio. 
Porque, aunque se entreguen a diversos menesteres, ejercen, 
sin embargo, un solo ministerio sacerdotal en favor de los 
nombres. Todos los presbíteros son enviados para cooperar en 
la misma obra, ora ejerzan el ministerio parroquial o suprapa- 
rroquial, ora se dediquen a la investigación o a la enseñanza, 
Ora trabajen con sus manos, compartiendo la suerte de los 
obreros mismos donde, con aprobación desde luego de la au- 
toridad competente, pareciere conveniente; ora, en fin, lleven 
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a cabo otras Obras apostólicas u ordenadas al apostolado. To- 
dos conspiran, ciertamente, a un mismo fin, la edificación del 
Cuerpo de Cristo, que, en nuestros días señaladamente, requiere 
múltiples organismos y nuevas acomodaciones. De ahí que 
sea de gran importancia que todos los sacerdotes, diocesanos 
o religiosos, se ayuden mutuamente, a fin de ser siempre coope- 
radores de la verdad” (PO 8). Los presbíteros religiosos son: 
cooperadores del orden episcopal y, en cierto sentido, también 
pertenecen al clero de la diócesis (CHD 34). Nadie puede pre- 
sumir de poder realizar aisladamente un servicio ministerial 
completo en la Iglesia sí no es en la complementariedad de 
funciones con los demás miembros del presbiterio unificado 
por el obispo. Es, pues, el presbiterio en su conjunto el sacra- 
mento ministerial del sacerdocio de Cristo y es en unión vi- 
viente y complementaria al mismo como se podrá realizar 
únicamente la verdadera obra eclesial. 


Aplicaciones concretas 


a) Pastoral de conjunto 


Es la convergencia de las fuerzas apostólicas, personales € 
institucionales, unificadas en el ministerio episcopal para edi- 
ficar la iglesia particular abierta a la universal. 

Esta es la finalidad del presbiterio en su conjunto: la edifi- 
cación del Cuerpo de Cristo (PO 8); presbiterio integrado por 
todos los sacerdotes de la diócesis “sean diocesanos sean reli 
giosos” (ChD 28). Colaboración, corresponsabilidad de todo el 
quehacer diocesano. Esta cooperación con el orden episcopal 
no es algo contingente, sino necesario; hay que hacer visible 
en la práctica esta exigencia para una mayor fecundidad del 
ministerio pastoral. Hay que aprender a trabajar conjuntamen- 
te, dispuestos a sacrificar las satisfacciones y las intenciones 
individualistas. 
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b) Movimiento comunitario del clero 


Apoyar todo lo que favorezca la hermandad sacerdotal; fra- 
ternidad de manifestaciones multiformes: signos de amistad, 
hospitalidad, ayuda mutua, cultivo de la vida cultural y espiri- 
tual conjuntamente, comunidad de bienes, reuniones, planifi- 
caciones pastorales, vida em común, etc. (PO 8). 

Hay que vencer la soledad y el aislamiento con las diversas 
expresiones que conlleva este movimiento comunitario, para 
superar las dificultades personales que se dan en el aisla- 
miento en las exigencias de la vida sacerdotal y para remontar 
asimismo las influencias colectivas que podrían esterilizar la 
acción pastoral aislada. Para crear también un verdadero espí- 
ritu de participación comunitaria en el seno del pueblo de 
Dios. 


c) Comsejo del Presbsterio 


Una expresión jurídica necesaria del presbiterio en el pla- 
no pastoral; organismo representativo de diálogo y de consejo, 
cooperador del obispo en “el régimen de la diócesis”, en que 
se manifiesta la corresponsabilidad en el ministerio pastoral 
(PO 7; ES 15). Debe ser un organismo vivo y eficaz. Por ello 
ha de participar verdaderamente en la responsabilidad de go- 
bierno de toda la diócesis con el obispo y ha de ser eficazmente 
representativo de todo el presbiterio. Corresponsabilidad y re- 
presentatividad que, dada la complejidad y dificultades de la 
empresa, hay que buscar pacientemente sin desalentarse por las 
impresiones contrarias; es algo que a nadie le es dado espon- 
táneamente, sino que todos tenemos que lograr en un apren- 
dizaje continuo. 


d) Equipos sacerdotales pastorales 


Un presbiterio, que es un colectivo o conjunto de personas 
amplio, no puede actuar concertadamente si no se articula en 
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unidades menores de acción pastoral, en agrupaciones cordiales 
y amistosas, inteligentes y dinámicas, a fin de provocar, por- 
que se reúnen en nombre de Jesús, el advenimiento de su 
Reino en su campo de trabajo, que, por eso, se convierte en 
un campo de interés común. Un clero numeroso no constituye 
un presbiterio orgánico y eficiente sino a condición de estar 
articulado por equipos de base. 

De suyo todos los miembros del presbiterio en activo debe- 
rían poder integrarse en estos grupos de trabajo. 

La razón próxima de esa vinculación es el trabajo pastoral 
que en una situación determinada debería hacer converger in- 
tenciones, búsquedas y esfuerzos. De ahí que, aparte otras ra- 
zones para convenir varios sacerdotes, la base más común es 
la parcela de Iglesia en la que se encuentran y, por tanto, en 
la que deberían poder trabajar juntos. 


Aprender a trabajar juntos 


Los equipos de pura amistad sacerdotal pueden ser muy im- 
portantes y ventajosos bajo ciertos aspectos; ahora no entra- 
mos en ello. Lo que realmente reclama la diócesis son equipos 
correspondientes a estructuras ya existentes, de sacerdotes que 
trabajan juntos en la misma empresa o en la misma demar- 
cación: el clero de la misma parroquia (ChD 30,3), del mis- 
mo arciprestazgo, o el clero que se dedica a las obras de ín- 
dole supraparroquial (ChD 30,1). 

Si se desea realmente la cohesión de los miembros del equi- 
po y que éste llegue a cristalizar, es preciso ser fieles a una 
serie de condiciones que regulan este proceso. Unas dependen 
de la administración diocesana y de las condiciones externas 
en que están situados los presbíteros, de modo que no se les 
tenga que exigir continuos esfuerzos sobrehumanos para po- 
der coincidir, lo cual no es fácil si se trata de personas pola- 
rizadas en una dirección u otra. Pero la parte más importante 
la han de poner las mismas personas interesadas. Hace falta 
que crean en el valor de este trabajo conjunto, en la fuerza del 
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equipo, en lo que da y en lo que pide, y darle con entusiasmo 
lo que exige para poderse enriquecer con lo que ofrece. 

Se precisa una serie de cualidades personales que permitan 
comprender las exigencias de lo que podríamos llamar la ma- 
durez comunitaria, el saber atemperarse al ritmo de los de- 
más para poder trabajar juntos, sin individualismos ni celo- 
tipias. 

Se puede llegar a experimentar las ventajas de haber alcan- 
zado esta madurez comunitaria: en el grupo el hombre se 
siente feliz, completándose con los demás, pero a condición de 
saberse activo y constructor de la obra en común. Los miem- 
bros son conjuntamente responsables y cada uno asume la 
carga que le corresponde según su competencia. Cada miem- 
bro ofrece su trabajo, su tiempo y su ingenio, contribuyendo 
en esa tarea y haciendo suya la vida del equipo. Así todos 
ellos se sienten ligados por el fin y se crea un vínculo que 
de la acción pasa al corazón, haciéndose afectivo, lo cual les 
impulsa, en virtud de esta amistad maciente O creciente, con 
más entusiasmo y confianza a la misma tarea. La conexión se 
nota dentro de uno mismo; ya no se dice ellos y yo, sino 
nosotros. Ha cuajado el equipo: querer, pensar, trabajar, crecer 
juntos; corregir experiencias, intercambiarlas, comprometerse, 
alegrarse en común; éste es el verdadero espíritu de equipo, 
signo de madurez comunitaria. Claro que esto supone que el 
grupo sabe encontrar quizá un primer responsable, un estilo 
de trabajo programado y una manera de relacionarse mutua- 
mente en el auténtico diálogo cristiano. Hay que estar dispues- 
tos también a superar las crisis que vendrán inevitablemente, 
sobre todo en el período inicial, ya que la consolidación exige 
bastante tiempo de tanteos y esfuerzos de algunos de sus miem- 
bros, porque es sabido que no todos tienen verdadero interés. 
Es preciso, al menos, que haya un núcleo activo y verdadera- 
mente decidido a hacer comunidad. Donde esto ocurra allí 
está creciendo o perfeccionándose el sacerdocio, porque esto 
es lo que se deriva de su naturaleza colegial, tan insuficiente- 
mente asimilada aún en sus consecuencias prácticas. 
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Signo y realidad amenazados 


Este signo de la comunión sacerdotal era más claro anti- 
guamente; el aislamiento del sacerdote era una noción muy 
contraria a la Iglesia primitiva. El presbiterio tenía muy cla- 
ras manifestaciones de su colegialidad en la antigiiedad, tanto 
litúrgica como pastoralmente. Después sobrevino la dispersión, 
el individualismo y la autarquía, y se perdió en cierto grado 
esta conciencia. El Concilio Vaticano II ha ayudado a recupe- 
rar Operativamente esta conciencia: concelebración de la euca- 
ristía, arciprestazgos, equipos, amistad sacerdotal, pastoral de 
conjunto, movimiento comunitario del clero, el consejo del 
presbiterio, la incorporación de los seglares, el espíritu comu- 
nitario en todas las manifestaciones de la vida eclesial, etc. 
Pero ahora surgen nuevas dificultades, tras esa herencia indi- 
vidualista de siglos. 

La crisis generalizada en este momento histórico afecta no 
sólo a la comunidad eclesial, sino también con especial acento, 
por su situación en la comunidad, a los mismos sacerdotes. 
La contestación a lo institucional hace recelar a los presbíteros 
respecto de los obispos y a unos de otros, aparte de los sectores 
a que afecta ese malestar crítico: lo doctrinal (inseguridad en 
el cambio de perspectivas), lo funcional (sentimiento de frus- 
tración e ineficacia, de no saber cómo emplear el tiempo y 
encontrar cauces de actuación, ante el fenómeno de seculari- 
zación creciente) y lo afectivo (provocado por una serie de 
sufrimientos internos, motivados por diversas causas en una 
naturaleza quizá demasiado frágil para soportar el bombardeo 
de influencias materialistas); todo ello parece hacer especial- 
mente sensibles los sufrimientos en este tiempo, acentuando 
los sentimientos de soledad e impotencia y con grave riesgo 
de búsqueda de compensaciones humanas, que pueden acen- 
tuar la insatisfacción y, por eso mismo, el descontento y la 
contestación. 

De ahí el fenómeno de las polarizaciones tendenciosas, que 
pueden hacernos intolerantes y hasta agresivos a unos y Otros, 
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en vez de buscar los factores que nos ayuden a la convergen- 
cia y a la comunión. Esta es una exigencia fundamental del 
Reino de Dios particularmente amenazada en esta hora por 
las dificultades en que se encuentran los responsables del mi- 
nisterio pastoral. Pero en esto nos acreditaremos como discí- 
pulos de Cristo: si mos amamos y queremos de verdad a los 
demás; en esto también contribuiremos a que los hombres 
conozcan que Jesús es el enviado del Padre, si nos mostramos 
unidos, porque lo estamos de verdad, porque lo intentamos 
sinceramente. 

La unión sacerdotal viviente y activa ha de realizarse en el 
diálogo de la caridad. Para eso necesitamos buscar sinceramen- 
te salir al encuentro de Cristo, es decir, ponernos en actitud 
de continua conversión; debemos orar por la unidad sacerdo- 
tal también, como Jesús, al mismo tiempo que pedimos ese 
bien esencial de la Iglesia para todo el pueblo de Dios, y he- 
mos de intentar acercarnos unos a otros, para conocernos, res- 
petarnos y amarnos, superando prejuicios mutuos e intoleran- 
cias recíprocas. Si no fuéramos capaces de eso, el progreso de 
la comunidad eclesial estaría detenido en nosotros mismos: 
¿Cómo íbamos a poder ser animadores de la comunidad cris- 
tiana, con qué espíritu? 


Un esfuerzo de aproximación personal 


Estamos necesitando cauces nuevos, estructuras renovadas de 
participación, pero mucho más, corazones fraternales y ánimos 
decididos por parte de todos, dispuestos a pagar el precio de 
esta comunión. 

¡La verdadera caridad! O se quiere o no se quiere. No hay 
términos medios. Hay una apariencia de término medio: de- 
cir que se quiere, hablar de caridad. Pero el amor es inconfun- 
dible. Si los pastores —obispos y sacerdotes— no tenemos 
caridad, estamos perdidos. Es la condición previa para que se 
nos encomiende este ministerio y el alma que lo vivifica. 
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a) Por parte del obispo 


El obispo tiene que amar especialmente a los sacerdotes. Se- 
ría mejor que los amara no como conclusión de un silogismo, 
como resultado de un deber, sino porque sí, porque el Espí- 
ritu lo inspira y así nace el amor; la razón del amor es el 
amor. Por esa razón tan poco lógica el obispo busca a sus 
sacerdotes, se preocupa por ellos, los conoce en su ambiente, 
está a gusto con ellos, se conduce como un hermano y amigo. 
¿Perderíamos autoridad por eso los obispos? Creo que el amor 
lleva suficiente carga de respeto si es verdadero. Sería además 
un amor con una fuerte dosis de espíritu de fe. Por eso los 
presbíteros caerían en la cuenta de que su pobre obispo re- 
presenta a Cristo de un modo especial aun para ellos, para 
aumentar y vivificar su fe. 

En todo caso el amor verdadero suscita unas relaciones de 
“simpatía”, de confianza, y este estado expele el temor, acor- 
tando distancias. Á veces corremos el riesgo de temernos mu- 
tuamente obispo y sacerdotes. Tememos distintas cosas, pero 
en el fondo nos tememos o recelamos, cuando menos. La amis- 
tad verdadera supera este sentimiento. Uno termina fiándose 
de la persona por la que se es amado. Con esta condición no 
se teme ni a la verdad, ni a la libertad, ni a la renovación, ni 
mucho menos al hombre. Hay que confiar en el hombre, para 
hacerle creer a él mismo en los valores inmanentes que ha de- 
positado en su ser el amor de Dios. Para ello el obispo tiene 
que hacerse, en la medida de lo posible, prójimo —próximo— 
de todos sus sacerdotes. 

Proximidad afectiva, psicológica, en las cosas, en la propia 
persona. También en el tratamiento. Que se vea que el obispo 
está con todos; no amurallado por unos cuantos. No puede 
llegar a todos, pero está dispuesto, abierto, en su amistad sin- 
ceramente ofrecida. Amor afectuoso, manifestado, atento, efec- 
tivo, respetuoso. Cada persona es un mundo distinto en su 
dignidad, en su fisonomía y en sus recursos. 

Interesa mucho la obra, la marcha de la pastoral, tal cam- 
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paña; pero interesa más el hombre. Cuando se le conoce por 
dentro se ven las limitaciones, los sufrimientos, hasta las fla- 
quezas; pero raras veces la mala voluntad, la obstinación. Apa- 
rece el estado de ánimo, la prueba, la dificultad. Á veces se 
cree que falta la decisión, y lo que sucede es que hay mucho 
sufrimiento oculto y hasta una profunda inaceptación y des- 
confianza de sí mismo; un fuerte sentido de frustración, que 
4 veces se manifiesta en la crítica y en la intolerancia. 

El obispo ha de guiar la pastoral diocesana y, por eso, ani- 
mar al presbiterio. Debe ser el hombre del diálogo “ad intra”, 
con los sacerdotes y colaboradores, para posibilitar y potenciar 
el diálogo pastoral “ad extra” con todo el mundo. Debe sa- 
ber estar en una reunión de grupo y orientarla. Su ministerio 
hov le hace presente en muy variados grupos de colaboradores. 
Si no fuese capaz de esto dificultaría mucho la acción pastoral. 
Ha de amar, pues, a cada sacerdote, en su individualidad in- 
transferible y en los grupos que los sacerdotes forman. Y este 
amor ha de ser inteligente, atento y respetuoso, para suscitar 
estas mismas disposiciones en los demás y la colaboración en 
a Obra común. | 

Cuando no se ama así y, aún queriéndolo, cuando no se 
“sabe” amar así, la persona o el grupo se resienten y surge el 
malestar, y, en la medida en que las dos partes se justifican 
y defienden sus posiciones, que parecen encontradas, aumenta 
la ¡ejanía. Por eso, por parte de todos, no sólo se necesita la 
buena voluntad, sino que también hay que educar el amor; hay 
que aprender a amar tendiendo a la madurez cristiana que 
se manifiesta especialmente en la capacidad de compartir. 


b) Por parte de los sacerdotes 


Los presbíteros también han de esforzarse continuamente 
para que la verdad, la sinceridad y el amor presidan las rela- 
ciones mutuas, con el obispo y entre sí; con todos. Porque 
existe un riesgo: unos, con su deseo de dialogar siempre, pue- 
den pretender que se les dé la razón en sus Opiniones; sí el 
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diálogo no termina así no es difícil que se quejen de que no 
ha existido. Los otros, alardeando obediencia, con sus resisten- 
clas pasivas, pueden estar matando su mismo espíritu. Todo 
podría ser un parapetarse en palabras —Jdiálogo y obedien- 
cia—, para defender posturas emotivas o intereses creados. 

Dentro de una sana pluralidad de opiniones y respeto mu- 
tuo se necesita un sacerdocio unánime en el deseo de cons- 
truir el Reino de Dios en el amor de verdadera amistad. Aten- 
tos a las necesidades recíprocas, deseosos de colaborar. 

Hay que desalojar la envidia, la desconfianza, la murmura- 
ción, la indiferencia, la convicción de que es imposible en- 
tenderse, Hay que provocar encuentros “pascuales”, comuni- 
cadores de esperanza y no lo contrario, transmisores de des- 
contento, crispación o desesperanza, que parece la epidemia 
de nuestro tiempo. 

Si la unión es afectiva y efectiva no puede dejar de dar fru- 
tos abundantes. Surgirá el verdadero espíritu de familia. Así 
contempla el Concilio el presbiterio: “Familia cuyo padre es 
el obispo.” ¡Y cómo lo necesitamos todos! Hombres que he- 
mos renunciado a todo nos debe gratificar nuestra entrega al 
servicio común del pueblo, nuestro ministerio en una frater- 
nidad gozosa. El sacerdote, para su afectividad, no tiene las 
válvulas ordinarias de una vida privada satisfactoria; debería 
poder encontrar esta compensación en su caridad pastoral ejer- 
cida desde la experiencia de la fraternidad sacerdotal y en la 
sensación de entrar de lleno en el concierto diocesano, de ser 
aceptado y reconocido en él: ésa es su familia ordinariamente. 

Como perseguimos entre todos un mismo objetivo nos po- 
nemos en marcha juntos, alegres y esperanzados. Luchamos 
juntos, sufrimos juntos, estamos disponibles para colaborar, 
nos entregamos a la tarea común; probamos, revisamos, co- 
rregimos, nos estimulamos unos a otros para no desfallecer, 
nos distribuimos el trabajo, porfiamos a ver quién da más, 
quién está más disponible, quién sirve mejor, quién se en- 
trega más. Esperamos juntos. Surge la pastoral verdaderamente 
eclesial en esta colegialidad vivida. Cada uno tiene su puesto 
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en esta pastoral conjunta. Los débiles y menos dotados tam- 
bién. Todos se sienten útiles. Unicamente se autoexcluyen los 
que no quieren. Pero hasta los rezagados y perezosos se sien- 
ten estimulados. Es la Iglesia que despierta para la misión. 
Y cada miembro, al hacerse consciente de esa misión, siente 
que le corre por las venas una insospechada alegría por haber 
sido elegido para ir a anunciar la buena nueva, su gozo a 
todos. 

¿Imposible? “Lo que es imposible para los hombres no es 
imposible para Dios”, nos asegura Jesús. Pero Dios, que desea 
que vivamos así, no nos dará su gracia que produzca estos 
frutos de su Espíritu si no encuentra colaboradores. Pregunté- 
monos más bien por nuestra fidelidad. 


XI. PROCLAMAR EL AMOR DE CRISTO 
EN LA LITURGIA (LA HOMILIA) 


El sacerdote es antes que nada un creyente, un discípulo 
de Cristo. Esto es previo y fundamental para el ejercicio de 
su ministerio. El proclamar la palabra es una coronación y 
desbordamiento de su fe personal. 

El sacerdote es el primer servidor de la palabra (PO 4). El 
profeta que habla en nombre de Dios y convoca a su pueblo. 
Difunde la fe y educa a las personas en ella por su propio 
testimonio, la predicación del Evangelio y su ministerio pas- 
toral multiforme. De los dos canales de salvación (palabra y 
sacramento), prevalece cronológicamente la palabra y cobra 
más importancia en una situación misionera; es una necesidad 
inexcusable (1 Cor 9,16). Pero todo ha de terminar en la co- 
munidad eucarística (PO 4-6). 

La predicación es una comunicación de la palabra de Dios. 
El diálogo intratrinitario se convierte en diálogo, por Cristo, 
entre Dios y los hombres, que se prolonga, por su Iglesia, en 
sus enviados. Así la predicación es una función mediadora por 
la palabra de Dios y en su Iglesia entre la llamada de Dios 
y la respuesta del hombre, la revelación y la fe. 

Quizá tengamos que empezar por un acto de confianza en 
este ministerio, dadas las dificultades actuales: podría tentar- 
nos el cansancio y el escepticismo, por mo comprobar sus 
frutos. También debemos superar la concepción de este mi- 
nisterio como mera enseñanza. La palabra bíblica no es como 
la griega, la palabra de Dios no es como una palabra pura- 
mente humana: mera noticia o información; es efectiva, vert- 
ficadora de lo que anuncia. Hay que confiar en el poder divino 
que opera en la predicación. 

No siempre se ha comprendido la función prioritaria del 
ministerio profético. Cuando se hace “oficial” y universal la 
profesión cristiana interesa sobre todo sacramentalizar; pero, 
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por eso mismo, se puede descuidar la educación en la fe, ya que 
se descansa en la supuesta universalización de la misma. Algo 
de esto ha ocurrido quizá desde tiempos remotos. Cuando no 
se atiende bien a las exigencias de la fe, el mismo sentido de 
los sacramentos se desvanece: ¡hasta tanto dependen los sa- 
cramentos de la palabra! Pero la palabra debe orientar al bau- 
tismo y a la eucaristía, a la vida sacramental, para hacer efec- 
tivo su anuncio de salvación. La Iglesia sabe todo esto y, so- 
bre todo a partir del Concilio, está imsistiendo en este punto 
con especial énfasis. De ahí que ahora nos sea tan fácil com- 
prenderlo a mosotros mismos y sentir vivamente esta necesi- 
dad de ser los servidores de la palabra de Dios. 


Tres clases principales de predicación 


La acción eclesial, según la situación de los destinatarios, 
tiene tres fases principales: la mistón en sentido estricto, que 
se dirige a los no creyentes y tiene por objeto inmediato lla- 
marlos o conducirlos a la fe; la catequesis, que se dirige a los 
ya convertidos y tiene por finalidad instruirlos, preparándolos 
para la vida sacramental que comienza con el bautismo, y la 
pastoral en general, última etapa de la formación cristiana, 
que no puede acabar nunca, porque tiene por objeto conducir 
a la plena participación de la eucaristía y a la madurez de la 
vida cristiana, que se manifiesta cuando los creyentes están ge- 
nerosamente abiertos a Dios y al prójimo y asumen sus res” 
ponsabilidades individuales y sociales (PO 6). 

A cada una de esas fases de la acción eclesial responde un 
determinado tipo de predicación: misionera o “kerigmática”, 
catequética y homilética. Cada una de esas etapas no ha de 
concebirse como un círculo cerrado. Por ocuparnos preferen- 
temente de la predicación homilética digamos desde el prin- 
cipio que nuestras asambleas eucarísticas o litúrgicas en gene- 
ral no están formadas sólo por personas decididas a caminar 
hacia esa edad adulta en la fe, a la madurez de la vida cris- 
tiana; las hay también de fe muy vacilante y muy poco ins- 
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truida. Por eso en la misma predicación de las celebraciones 
litúrgicas hay que tener en cuenta estas diversas situaciones 
de los miembros de la asamblea, para que, sin olvidar los fines 
de la homilía, se introduzcan oportunamente en la predicación 
elementos misioneros y catequéticos, sin que se pierda el sen- 
tido de esa celebración concreta. 

Lo que de aquí se deduce es que si no se puede pretender 
en todos los ambientes una homilía en sentido “puro”, sin 
contar con estímulos a la fe, sin elementos kerigmáticos para 
los fríos o vacilantes, o con una dosis conveniente de elemen- 
tos catequéticos, por el lado opuesto, no se puede aprovechar 
la asamblea eucarística para una catequesis “pura” O sistemá- 
tica sin tener en cuenta las exigencias de esa celebración y, 
por tanto, la palabra de Dios de las lecturas del misterio que 
se conmemora. Dice el Concilio: “Se recomienda encarecida- 
mente, como parte de la misma liturgia, la homilía, en la cual 
se exponen durante el ciclo del año litúrgico, a partir de los 
textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la vida 
cristiana. Más aún, en las misas que se celebran los domingos 
y fiestas de precepto con asistencia del pueblo, nunca se omita 
si no es por causa grave” (SC 52). Se recomienda, pues, la 
homilía, para las celebraciones ordinarias, pero se manda para 
las fiestas de preceptos. Pero ¿qué es la homilía? 


Naturaleza y fin de la homilsa 


Era la predicación ordinaria en la primitiva Iglesia para 
los ya creyentes, puente entre las lecturas y el sacrificio. Cris- 
to, después de resucitado, se estuvo apareciendo a los discípu- 
los, pero después se fue al Padre y envió su Espíritu. Desde 
el día de Pentecostés los que acudían a la asamblea litúrgica 
eran capaces de vivir la presencia del Señor a través de su 
palabra y de los signos sacramentales: “Perseveraban en oír la 
enseñanza de los Apóstoles y en la unión, en la fracción del 
pan y en la oración” (Hech 2,42). 

Por medio de la palabra ya no se escucha un mero relato 
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de hechos pasados, más o menos remotos, sino que se trata 
de una actualización de esos hechos salvadores para los allí 
reunidos; es el Señor el que, a través de la palabra y de los 
signos, les comunica su luz, su fuerza y su vida, porque El 
mismo está presente en medio de ellos. No se reúnen sólo 
para recordar al Cristo histórico, sino para unirse al Cristo re- 
sucitado, que vive hoy en su Iglesia y sigue haciendo maravi- 
llas. Los sacramentos y la oración litúrgica son acciones y la 
oración de Cristo mismo. Y su palabra, explicada por el que 
preside la asamblea, nos ofrece el sentido de esas mismas ac- 
ciones salvadoras, introduciendo a los presentes en ese miste- 
rio de vida. Esta es la predicación homilética fundamentalmen- 
te, que forma parte de la misma celebración. 

Su finalidad principal es introducir en el núcleo del mis- 
terio que se conmemora en los hechos de la historia de la sal: 
vación y particularmente en los de la nueva alianza, recapitu- 
lados en el misterio de Cristo. No es que se repitan estos he- 
chos, porque, como sucesos históricos, son initerables, sino que 
se “representan” según la eterna actualidad de las disposicio- 
nes del Corazón de Jesús, ahora glorioso, en donde han que- 
dado encerrados como en un precioso relicario siempre vivien- 
te. He aquí por qué la liturgia está esencialmente vinculada 
al Corazón de Jesús en lo que tiene de más vivo, sobre todo 
en la celebración eucarística. Entonces no sólo se nos permite 
auscultar sus latidos, con el calor de las presencias entrañables, 
sino que ese mismo Corazón es el que posibilita la actualiza- 
ción de los misterios salvadores bajo los signos. 

A partir de la Edad Media se produce una desorientación: 
la predicación ya no se considera un elemento constitutivo de 
la celebración, ya no forma parte de la misa, y surgen los 
púlpitos, pero también la comunión se saca de la celebración 
como si no formara parte de la misma. Con la pérdida del 
sentido profundo padecen las dos cosas: la palabra y el sa- 
cramento. Pero ya vemos cómo ahora se trata de recomponer 


lo que nunca debió separarse, porque las dos cosas se reclaman 
mutuamente. 
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“Las dos partes de que consta la misa, a saber: la liturgia 
de la palabra y la eucaristía están tan íntimamente unidas que 
constituyen un solo acto de culto”, dice el Concilio (SC 56). 
Así, en virtud de la dinámica interna de la palabra de Dios, 
no sólo se proclaman o anuncian los hechos salvadores, sino 
que en la celebración litúrgica y, especialmente, en la euca- 
rística, se actualizan; se verifica lo anunciado y prometido. 
Es palabra que da lo que promete, que hace lo que dice, que 
realiza en nosotros la acción salvadora de Dios. De la procla- 
mación se pasa, en una transposición unitaria, a la palabra 
consecratoria, que actualiza la Pascua de Cristo. Y todo cons- 
tituye un solo acto de culto, una sola celebración. Por eso la 
homilía es fundamentalmente una exposición de los hechos sal- 
vadores, de “las maravillas” que Dios hace para nuestra sal- 
vación. 

Hay una relación estrecha entre las intervenciones de Dios 
en la historia de la salvación del A. y N. T. y la celebración 
litúrgica: Dios crea, juzga, hace alianza, mora, cura, consuela, 
santifica, perdona, libera, etc. La liturgia es la epifanía, en 
clave de signos, de esos hechos salvadores que anuncia la Bi- 
blia. Por eso, en toda celebración litúrgica y, particularmente, 
en la eucarística, se lee necesariamente la Biblia, la palabra de 
Dios que nos anuncia esos hechos, pero a la manera de me- 
moria no meramente evocadora, sino actualizadora. Por eso la 
homilía tiene que explicar esa palabra, no primariamente co- 
mo narración, sino como acontecimiento. Esto que dice la Bi- 
blia ahora se realiza en nosotros; somos actores y protagonis- 
tas de esta historia de salvación, sus destinatarios. Cristo está 
entre nosotros. 

La primera parte de la celebración, la liturgia de la palabra, 
da el sentido de los hechos salvadores, nos introduce en el 
misterio concreto que se celebra, en el acontecimiento. Cada 
fiesta o celebración actualiza un hecho salvador distinto, aun- 
que todos ellos convergen en el misterio pascual. Pero no es 
el mismo hecho el que se conmemora en adviento, navidad, 
epifanía, cuaresma, resurrección, pentecostés, etc. Cada festi- 
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vidad tiene resonancias distintas, otorga gracias y exige dispo- 
siciones anímicas, por así decir, distintas. Cada comunión, val- 
ga la expresión, tiene su sabor, y ese sabor lo condimenta la 
primera parte de la celebración, la liturgia de la palabra. Este 
es el fin principal de la homilía: ayudar a participar y vivir 
el misterio que se celebra. 

Asi la homilía es la palabra con que anuncia, explicando las 
lecturas bíblicas, el misterio que se celebra, relacionado siem- 
pre con el acontecimiento pascual, ya que éste constituye el 
centro de todos los hechos de salvación, aquel que tiene ca- 
pacidad para actualizar esos hechos en la misma acción litúr- 
gica, con el fin de ayudar a la asamblea a vivirlos y a progre- 
sar en la madurez de la vida cristiana. Esta función se debe rea- 
lizar sin olvidar que hay que estimular e instruir en la fe a 
quienes necesiten estos servicios de la palabra, cuando se trata 
de asambleas de miembros tan diversos, como suelen ser gran 
parte de las nuestras. 

Las lecturas, a lo largo del año litúrgico, van presentando 
los diversos misterios de nuestra fe de una manera vivencial 
y no sistemática y, por eso, ofrecen una base para una buena 
catequesis de esta indole: la liturgia, según el Concilio, “con- 
tiene también una gran instrucción para el pueblo fiel” (SC 33); 
pero la homilía no ha de perder su finalidad específica como 
elemento constitutivo de la celebración; así ayudará a dar el 
sentido de unidad que tiene la palabra y el sacramento. 

“Toda la predicación de la Iglesia, como toda la religión 
cristiana, se ha de alimentar y regir con la Sagrada Escritura” 
(DV' 21); pero, en este sentido, hay que situar “en puesto pri- 
vilegiado la homilía” (DV 24). Así se celebra el misterio sal- 
vador completo, verdad y vida unidos, mediante el ejercicio 
del sacerdocio. Siempre faltaría algo si se anunciase y no se 
celebrase o, al revés, si se celebrase y no se anunciase debi- 
damente. He ahí la importancia de la homilía. 
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1. El pastor debe hacerse cargo de que es palabra de Dios 
que se verifica, que Dios interviene como en la historia de la 
salvación, que Cristo está presente, ya que se trata de su ac- 
ción y oración. 


2. "También debe hacerse cargo de las circunstancias de este 
ministerio que presta: la homilía forma parte de la celebra- 
ción y, por eso, se sitúa en el marco de la liturgia, debe ser 
más bien breve en cuanto a su duración (acaso diez minutos 
por término medio), teniendo en cuenta el espíritu de cada 
celebración concreta dentro del año litúrgico, profundizando 
en los hechos salvadores a través de las lecturas de la Sagrada 
Escritura y de la oración de la Iglesia. 


3. Hay que comunicar todo eso proféticamente, atendien- 
do a los destinatarios del mejor modo posible: su diversa si- 
tuación, sus disposiciones, sus centros de interés, su capa- 


cidad. 


4. Este ministerio de la palabra debe tender a “actualizar”, 
no narrar sólo; hacer vivir, hacer participar, mo adoctrinar 
únicamente: “Hoy” se cumple esta escritura en mosotros (Lc 
4,21), aquí y ahora. 


5. Elementos, pues, que hay que tener en cuenta: 


a) Situación de los hombres. Acaso se podría partir de 
ciertos hechos. Esto podría servir desde el principio de “cap” 
tatio benevolentiae”. Los seglares, si se les consulta o pre- 
para con ellos la homilía, podrían ayudar en ese sentido, indi- 
cándonos necesidades y situaciones humanas reales. 

by) Las lecturas de ese día, textos de la Sagrada Escritura, 
hechos de la historia de la salvación, que siempre apuntan al 
misterio pascual de Cristo (Evangelio). | 

c) Fiesta, misterio que se celebra según el año litúrgico: 
ver el punto de fusión entre la Escritura y el misterio que se 
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celebra, la línea que se destaca, y unir en el “hodie”: ahora 
se realiza. Cristo está presente. Ayudar a orar, a ponerse en 
comunicación con El. 

d) Ver la proyección en la vida después de la celebración; 
avivar la esperanza de la promesa escatológica, la necesidad 
de la fidelidad y del esfuerzo: la consigna para el compromiso 
práctico, personal, familiar y social. La homilía debe ayudar 
a educar las conciencias a fin de que puedan asumir sus res- 
ponsabilidades cristianas en todos los planos de la vida. 


6. Cuidar toda la celebración en su sentido dinámico y uni- 
tario. No se trata de despachar las distintas partes de la mis- 
ma; hay que buscarles el sentido, el ritmo de la acción, las 
pausas de transición, la claridad y la vivencia de la recitación, 
la atención a los gestos y la sinceridad y dignidad en el porte; 
hay que promover la participación interna y externa de los 
fieles, según las diversas funciones que les competen, con la 
debida preparación y moniciones oportunas, el testimonio de 
te en la oración, cánticos, el sentido comunitario de la reunión, 
etcétera. La auténtica celebración del misterio, más allá de la 
rutina O del cumplimiento de un deber, depende en gran parte 
de que haya pastores capaces de “presidir” la misma de un 
modo conveniente, es decir, de prestar este conjunto de ser- 
vicios de una manera viva, ayudando a prepararse, a participar 
y a comprometerse a la misma asamblea. 

Hay que buscar infatigablemente una liturgia sencilla, viva, 
comunitaria, familiar, inmediatamente inteligible, por todos 
participada. “La misa dominical”, dice Jungmann, fue, en la 
antigúedad cristiana, si no la única, al menos, con mucho, la 
más Importante función pastoral de entonces... No exis- 
tían asociaciones o cofradías piadosas. Pero existía un domingo 
cristiano y, en él, una liturgia popular y viviente. Y su po- 
tencia de irradiación debió de ser tan grande que ella bas- 
taba para todas las exigencias, según nosotros, indispensables 
para un trabajo pastoral ordenado”. En la actualidad creo que 
sigue siendo un lugar privilegiado, aunque, por supuesto, no 
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nos dispense de buscar otros; pero sí nos obliga a cuidar éste 
esmeradamente y, por tanto, a prepararnos. 


La palabra de Dios a través de la palabra humana 


Este condicionamiento es terrible, porque, según eso, si el 
mediador no sintoniza, no está debidamente preparado para 
este ministerio, se puede atenuar y hasta desvirtuar el valor 
y la fuerza de la palabra de Dios. 

Hay que distinguir el actor del orador. El primero no se 
expresa a sí mismo; está en función de un papel. Será mejor 
actor cuanto menos sea él mismo y más se identifique con el 
personaje que representa, haciendo un esfuerzo, si no super- 
Ficial, siempre transitorio, de adaptación, porque tiene que 
representar otros “papeles”: Busca el aplauso por una satis- 
facción estética que ofrece. El orador ofrece más su mundo 
interior; sus conocimientos O sus vivencias personales; está 
en función de la cultura o de la reflexión moral. El predica- 
dor de la palabra de Dios va más allá del orador, y se parece 
más a los profetas auténticos: habla no en nombre propio, 
sino de Dios, pero unas palabras que le han transformado 
a él, a pesar de sus resistencias; él pertemece al mundo de la 
Palabra, porque ha sido alcanzado, seducido, copado por ella 
(Jer 20,7ss; Ez 3,14; Is 6,6; Fil 3,12), y entonces pone desde 
su interior algo que no le pertenece en función de una salva- 
ción integral que Dios ofrece a todos a través de su persona. 

Esto le exige una gran sintonía con lo que proclama, una 
preparación que nunca será completa, pero que, por eso mis- 
mo, hay que intentar continuamente: preparación remota (es- 
tudio de la Escritura y de la Teología); próxima (composición 
del sermón o de la homilía, teniendo en cuenta los princi- 
pios y elementos indicados); sintonía y vivencia en la cor 
municación (disposiciones anímicas, actitudes profundas: asl- 
milación de la palabra, confianza, comunicación viva, madura- 
da en la oración, en diálogo con el Señor, humildad, pa- 
ciencia, etc.). 
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Lo humano es vehículo de lo divino. Por eso hay que aten- 
der sus condicionamientos: iieminar (claridad sencillez, orden 
expositivo; elementos imaginativos: analogías, hechos); 20ver 
el afecto y la voluntad (contar con el sentimiento, provocar 
la adhesión a Cristo en la fe). 

Quizá se den, por su capacidad comunicativa, Cuatro clases 
de predicadores: Los que dicen algo a alguien (comunican 
una realidad a las personas en un encuentro personal); los 
que dicen aigo, pero a nadie (dicen cosas “ante” un audi- 
torio); los que hablan a alguien, pero no dicen nada (parecen 
capaces de conectar con las personas con un contenido po- 
bre); los que nada dicen a nadie (vaguedades sin contenido 
“ante” un auditorio). 

El predicador de la palabra de Dios debe encontrarse entre 
los primeros; ha de provocar un encuentro personal, no con- 
sigo mismo, sino más bien con Cristo resucitado, con Dios 
vivo. Dios piensa en aquellos a los que hablamos: “Ve tú y 
diles” Llama primero al predicador, y después éste anuncia: 
“Dios ha dicho esto para vosotros”, y va a realizar esto entre 
NOSOtrOs; por eso espera nuestra respuesta personal. Debe co- 
municar algo muy importante, la Buena Noticia, a alguien 
y de manera que quienes la escuchen no sólo la reciban y se 
adhieran a Cristo, sino que se unan también entre sí. Este en- 
cuentro de todos con Cristo es lo que construye la Iglesia “hoy” 
a través de sus intervenciones salvíficas, de la celebración de 
la palabra y el sacramento. 

Hay que procurar que nuestra predicación sea muy real 
desde la autenticidad y vivencia de nuestra fe; muy real en 
el contenido (no su propia sabiduría, sino la palabra de Dios, 
y ésta no de una manera abstracta, sino aplicada a las circuns- 
tancias concretas de la vida: PO 4), en el estilo, en la adap- 
tación a los destinatarios, evitando el desánimo, la timidez, la 
rutina, la vanidad, la impreparación, las generalidades vacías, 
las transferencias emocionales o juicios parciales que empañen 
el sentido de la palabra de Dios, etc. Por eso no sólo hay que 
prepararla, sino que también es necesario revisarla. Si somos 
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capaces de hacer esto con los demás, acaso con los seglares, 
nos será especialmente provechoso. 


Condlustón 


A la vista de todas estas consideraciones, quizá se termin: 
pensando: ¡Ideal difícil! Sí, ciertamente. En ningún lugar de 
la Sagrada Escritura aparece el ministerio profético como un 
alegre “pasatiempo”: Es difícil y arriesgado; pero ocupa la 
parte central de muestro quehacer sacerdotal. Para eso, fun- 
damentalmente, hemos sido elegidos. 

Ahora predicamos menos tiempo, pero más veces que nues- 
tros predecesores. La celebración de la misa se convierte, cada 
semana, en la única ocasión de prestar el servicio de la pa- 
labra y de ofrecerles la experiencia de una celebración viva 
al conjunto de los fieles. ¡Qué téliz sería el propagandista de 
un ideal o el responsable de un movimiento sí cada semana 
tuviera la oportunidad de anunciar ante centenares O miles 
de personas sus propias ideas! Y nosotros, a pesar de las di- 
ficultades inherentes a este ministerio, tenemos también otras 
ocasiones más. 

Ante la crisis de fe, nada más necesario que la revaloriza- 
ción de este ministerio como servicio a la fe, aun teniendo 
en cuenta el exceso de trabajo, la complejidad de las tareas 
sacerdotales, catequéticas, litúrgicas, caritativas, sociales, admi- 
nistrativas, etc. Pero “no parece bien que nosotros abandone- 
mos la palabra de Dios por servir a las mesas (Hech 6,2), 
sino que, hoy como en los primeros tiempos de la Iglesia, 
los apóstoles debemos dedicarnos “a la oración y al ministe- 
rio de la palabra” (Hch 6,4). Para ser testigos de Cristo, 
Según sea la perspectiva cristológica, se primará un aspecto 
valor de vivirla y hacerla vivir a los demás, hay que orar. 
Estas son, en síntesis, las condiciones fundamentales de nues- 
tro ministerio. Así se manifestará el amor de Cristo por medio 
del ministerio de la palabra. 
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XILl LA NUEVA CRISTOLOGIA 


La devoción al Corazón de Jesús se relaciona necesarta- 
mente con los planteamientos que se hagan en la cristología. 
Según sea la perspectiva cristológica, se primará un aspecto 
u otro en la espiritualidad cristiana y hasta se correrá el ries- 
go de mutilarla o deformarla. Ya se han puesto de manifiesto 
las parcialidades en que, por este motivo, se pudo incurrir en 
el pasado. En el momento presente están surgiendo plantea- 
mientos distintos, no menos parciales, aunque de opuesto 
sIgno. 

He leído, en este nuevo contexto, las cast ochocientas pá- 
ginas del voluminoso libro de Hans Kiing, Ser cristrano, que 
ha tenido una gran publicidad entre nosotros, y que, por eso, 
exige una lectura crítica. Aunque he podido apreciar en él in- 
reresantes sugerencias para la valoración del cristianismo en 
confrontación con los humanismos y las principales religiones, 
junto a un notable acarreo de datos con los que se hacen, 
a partir de la moderna investigación, unos planteamientos 
muy actuales sobre diversos aspectos teológicos del ser cris- 
tiano, que pueden servir muy bien para iniciar el diálogo con 
los no creyentes O los alejados de la fe, he podido observar 
también unas formulaciones inquietantes y unas lagunas no- 
tables en lo que concierne a la fidelidad o integridad de nues- 
tra fe. Con la finalidad quizá de establecer este diálogo con el 
hombre moderno, sin escandalizarle demasiado en sus exigen- 
ctas racionales, parece desleír contenidos esenciales de nuestra 
fe cristológica, tal como la ha confesado la Tradición desde los 
primeros tiempos, enfoque que no deja de afectar también a 
la misma concepción trinitaria de Dios. Pero una fe así, aun- 
que pueda parecer más apta para el diálogo “racional”, pri- 
varía al cristianismo de su propia significación y consistencia. 

No voy a hacer un análisis textual de los puntos que se 
muestran ambiguos o deformados en el libro de este famoso 
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teólogo, porque ni me corresponde a mí quizá el hacerlo, ni 
sería éste el lugar para ello. Simplemente quiero ofrecer, a 
propósito de esta publicación, unas reflexiones que puedan 
ayudar complementariamente a su lectura crítica. 


Un deber pastoral 


No debería extrañar ni la intervención de la Conferencia 
Episcopal Alemana en este asunto, ni las advertencias que 
sobre el particular podamos hacer los pastores locales, ya que 
es un deber episcopal proteger la fe del pueblo ante presen- 
taciones de la doctrina gravemente ambiguas y, mucho más, 
si fuesen incompatibles con ella. Es menester reconocer que 
ha habido en tiempos pasados un exceso de censuras ecle- 
siásticas, por lo que se explica ahora, en parte, una cierta ani- 
mosidad frente al posible control del Magisterio y un, a ve- 
ces desbordante, deseo de libertad en las manifestaciones y 
escritos de teólogos o divulgadores; pero cuando esto puede 
afectar a los aspectos fundamentales de la fe, hay un deber pas- 
toral de ayudar a que se aclaren las posiciones. Sencillamente, 
el pluralismo teológico tiene un límite donde entra en juego 
la causa de lo cristiano. Los pastores debemos ayudar a com- 
prender que la Biblia no puede estar en contra del Credo, aun- 
que hay que dejar suficiente espacio para el más perfecto co- 
nocimiento histórico de la Escritura y para la explicación des- 
arrollada de la verdad revelada, realidades que se expresan con 
nuevas aportaciones y conocimientos, con tal que todo ello 
se haga en coherencia con el contenido esencial de la fe. 


Jerarquía de verdades 


Dentro del Credo hay una “jerarquía de verdades” que, 
lejos de permitir la marginación de algunas de ellas, como S 
ya no se hubiesen de creer, se refiere al núcleo fundamental 
a partir del cual se estructura la fe; es decir, hay verdades 
centrales de las que se deriva todo un sistema de afirmacio- 
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nes que hay que aceptar, pero de las que no dependen otras, 
como sucede con las primeras: Aquello que ha estructurado 
el Credo a partir de su centro cristológico y trinitario, como 
se encuentra principalmente en los primeros concilios. Por 
eso dice la Comisión Teológica Internacional sobre el plura- 
lismo teológico en su tesis VI: “El criterio que permite dis- 
tinguir entre el verdadero y el falso pluralismo, es la fe de la 
Iglesia, expresada en el conjunto orgánico de sus enunciados 
normativos: el criterio fundamental es la Escritura en relación 
con la confesión de la Iglesia que cree y ora. Entre las fórmu- 
las dogmáticas, tienen prioridad las de los antiguos concilios”. 


Aproximaciones al Misterio 


Cristo es imabarcable racionalmente; sólo la fe nos permite 
aproximarnos a El y, todavía más, vivir en El. Desde el prin- 
cipio del cristianismo, por falta de esa fe en comunión ecle- 
sial, comenzaron a darse dos errores: el docetismo, que nega- 
ba prácticamente la humanidad de Jesús, y el adopcianismo, 
que era la negación de la divinidad de Cristo. En el curso 
de los tiempos, como una enfermedad mal curada, estos dos 
males tienden a rebrotar alternativamente: se acentúa más un 
aspecto u otro en una perspectiva tan exclusivista, que se tien- 
de a negar la otra parte. Por eso, la Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe, ante el brote de una de estas ten- 
dencias unilaterales, hizo la “Declaración para la salvaguarda 
de la fe en torno a algunos errores recientes sobre los mis- 
terios de la Encarnación y de la Santísima Trinidad” (10-111-72), 
en la que decía: “Son claramente opuestas a esta fe las opi- 
niones según las cuales no sería revelado y conocido que el 
Hijo de Dios subsiste desde la eternidad en el misterio de 
Dios, distinto del Padre y del Espíritu Santo; e igualmente 
las opiniones según las cuales debería abandonarse la noción 
de la única persona de Jesucristo, nacida antes de todos los 
siglos del Padre, según la naturaleza divina, y en el tiempo, 
de María virgen, según la naturaleza humana; y, finalmente, 
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la afirmación según la cual la humanidad de Jesucristo exis- 
tiría, no como asumida en la persona eterna del Hijo de Dios, 
sino más bien en sí misma, como persona humana, y, en 
consecuencia, el misterio de Jesucristo consistiría en el hecho 
de que Dios, al revelarse, estaría de un modo sumo presente 
en la persona humana de Jesús. Los que piensan de semejante 
modo permanecen alejados de la verdadera fe en Jesucristo, in- 
cluso cuando afirman que la presencia única de Dios en Jesús 
hace que El sea la expresión suprema y definitiva de la re- 
velación divina; y no recobran la verdadera fe en la unidad 
de Cristo, cuando afírman que Jesús puede ser llamado Dios 
por el hecho de que, en la que dicen su persona humana, 
Dios está sumamente presente.” 

Frente a un modo de hacer teológicamente una cristología 
más estática, ontológica y abstracta, desde unos datos bíbli- 
cos tomados materialmente en una exégesis fundamentalista, 
que defendía preponderantemente la divinidad de Jesús, surge, 
en contraposición, una reacción contraria que parece buscar 
una cristología más de la presencia de Dios en el hombre- 
Jesús y de la trascendencia humana de Cristo (trascendencia, 
no por la person adivina, sino por la significación de la “per- 
sona” humana de Cristo), con lo cual parece resolver el “eno- 
joso” dualismo (Dios y hombre verdadero) en una tendencia 
unitaria a favor de la humanidad verdadera de Jesús en la 
que Dios se acerca a los hombres, actuando, hablando y reve- 
lándose definitivamente. Así Jesús es vicario y representante 
de Dios. Si se pregunta qué es Jesús en el fondo, cuál es su 
yo personal, no se sabe qué responden los que defienden estas 
doctrinas, porque además de admitir una persona humana en 
Jesús, rehúyen sistemáticamente la aceptación de las formulas 
conciliares de Nicea, Efeso y Calcedonia, por estar cargadas, 
según dicen, de elementos de la filosofía griega. 

Las afirmaciones que hace H. King en este libro parecen 
situar a su autor entre los defensores de esta posición. Por 
eso le hace en su carta el cardenal Hoffner, entre otras, estas 
dos preguntas: “¿Es Jesucristo el increado, eterno Hijo de 
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Dios, esencialmente igual que (de igual maturaleza que) el 
Padre? ¿Está usted de acuerdo en último término —presu- 
puestas siempre las posibles y necesarias aclaraciones O pro- 
fundizaciones—, sin reservas a la confesión de la Iglesia de 
que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre?” 


Un cristianismo vacio 


Si Cristo no es la persona divina del Hijo, ¿qué es más que 
un mero representante o vicario de Dios, aquel hombre en 
quien Dios se revela y actúa? Si se dice de El que es un ser 
en el que está Dios con la mayor densidad posible —más que 
en ningún santo o profeta o que en todos ellos juntos—, 
pero que no es Dios, entonces nuestra fe habrá sido revolu- 
cionada desde sus mismas raíces, con una fuerte repercusión 
en Casi todos sus contenidos. 

Con esto mo queremos decir que estos concilios, en los que 
se formula la fe de esa manera que ha llegado hasta nosotros, 
sean la última palabra para la comprensión de ese misterio in- 
escrutable que es Cristo; pero sí, que constituyen una palabra 
definitiva en aquello que afirman, aunque se puedan añadir 
otras y Otras para la mayor inteligibilidad y desarrollo de la 
verdad cristológica. No lo dice todo una definición, pero dice 
algo permanente en aquello que afirma, a partir de lo cual 
—no negándolo— se pueden seguir diciendo más cosas. 

S1 Cristo no es afirmado como Dios, sino como un “lugar” 
donde Dios se manifiesta y actúa, además de no ser ya el que 
se nos ha revelado en el Nuevo Testamento y nos ha trans- 
mitido la Tradición apostólica, se tambalea su obra salvadora 
en el mundo y hasta su significación en la historia. Por ser 
Hijo de Dios y verdadero hombre, introduce un movimiento 
de salvación y desarrollo en la historia humana; así es cómo 
ésta puede llegar a convertirse en historia de salvación, y la 
familia humana, en familia de los hijos de Dios. Sin la divi- 
nidad de Cristo, la misma concepción cristiana de Dios en la 
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trinidad de personas terminaría difuminándose también, como 
parece barruntarse en los autores de esta tendencia. 


Por una perspectiva dinámica y realista 


Claro está que esa revelación de la divinidad de Jesús no 
se encuentra en la Biblia de esa manera tan simple y casi 
“evidente” a que nos tenían acostumbrados ciertas explicaciones 
teológicas, demasiado lógicas para ser verdaderas, sino que se 
realiza más bien a través de la actuación de un ser que en 
todo momento se muestra como un hombre verdadero. 

Ahora se conocen mejor los diversos estadios en que se va 
aclarando esa revelación: Hay una primera fase en que se 
atiende, desde el punto de vista de la crítica de las formas 
en el análisis textual del Nuevo Testamento, a la predicación 
y la actividad de Jesús en su vida terrestre, respecto de los 
elementos que conciernen a esta cuestión sobre sí mismo: lo 
que dijo del Padre y de su Reino sin referirlo a si; sus impli- 
caciones personales en estas referencias; lo que dijo explicita- 
mente de sí; la reinterpretación del Antiguo Testamento y de 
la Tradición judía hecha por Jesús en relación con todo lo 
anterior; el poder que se atribuye a sí mismo; lo que otros 
piensan de El y le atribuyen; su propia actuación, etc. Todo 
ello mos ofrece una base suficiente para comprender la segun- 
da etapa que se inicia con su Resurrección en la Iglesia apos- 
tólica, bajo la acción del Espíritu Santo, que interpreta todo 
lo anterior y ofrece ya el núcleo de la fe cristiana (Cristo re- 
sucitado es el Señor, el Hijo de Dios), en su predicación y 
catequesis. Después, los textos del Nuevo Testamento nos ofre- 
cen ya más elaborados, descansando sobre esos hechos los di- 
versos aspectos de esa fe en una teología elemental y hasta 
variada en los distintos escritos, pero fundamentalmente coin- 
cidente en las afirmaciones centrales. Posteriormente viene el 
estadio de la patrística y de las definiciones de estos conci- 
lios, llamémoslos “constituyentes”, estableciendo el sentido de 
las verdades reveladas. 
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Pero Jesús, en el misterio de su persona y en la plenitud 
de significado de su vida, es siempre mayor que cuanto se 
nos pueda decir en palabras que narran sucesos, dichos o 
hechos que le conciernen, aunque sean de la Sagrada Escritu- 
ra y, mucho más, si se trata de fórmulas definitorias, y, por 
otra parte, llevó una vida tan profundamente humana, que 
quien la observaba no sabía distinguir sólo por las apariencias 
externas esa misteriosa identidad “personal” de aquel Hom- 
bre que actuaba, en todo semejante a los demás hombres, ex- 
cepto en el pecado. Semejante en la debilidad y en el des- 
arrollo, en el hambre y en la sed, en el conocimiento y las 
experiencias humanas, en el trabajo y en el afecto, en el can- 
sancio y en la tentación, en las lágrimas y en la alegría, en la 
oración y en la confianza filial en el Padre, aunque a veces 
resultara oscura y dificil, en el dolor y en la muerte. Una 
cristología verdadera ha de dejar suficiente espacio en sus 
conclusiones para esta humanidad “verdadera” y real. 

¿Quién será capaz de contarnos todo lo que El hizo y dijo? 
Ahora sabemos con más claridad que los Evangelios no nos 
dejaron una película de sus hechos ni una cinta magnetofónica 
de sus palabras, sino que, como nos enseña el Vaticano II, 
fueron los Apóstoles los que comunicaron a sus oyentes los 
dichos y hechos de Jesús “con la mayor comprensión que 
les daba la resurrección gloriosa de Cristo y la enseñanza del 
Espíritu de la verdad. Los autores sagrados compusieron los 
cuatro evangelios escogiendo datos de la tradición oral y es- 
crita, reduciéndolos a síntesis, adaptándolos a la situación de 
las diversas Iglesias, conservando siempre el estilo de la pro- 
clamación: así nos transmitieron datos auténticos y genuinos 
acerca de Jesús. Sacándolo de su memoria o del testimonio 
de los “que asistieron desde el principio y fueron ministros 
de la Palabra”, lo escribieron para que conozcamos la verdad 
de lo que nos enseñaban” (DV 19). 

Y todo esto nos lo cuentan los Evangelios no sólo con fide- 
lidad, sino también con tal cúmulo de sugerencias, para que 
podamos intuir quién es Jesús, que otros relatos o vidas de 
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Cristo no evangélicos se quedan por debajo del Evangelio y 
terminan siempre decepcionándonos. La figura que nos hemos 
forjado de El la hemos inducido de los Evangelios, pasando 
por el corazón y la fe de la Iglesia a través de los siglos, Sin 
embargo, después de decir esto, surge de nuevo la pregunta: 
¿Quién será capaz de contarnos todo lo que El hizo y dijo? 
San Juan, al final de su Evangelio, nos asegura que no basta- 
rían todos los libros del mundo para ello (Jn 21,25). Pero, 
todavía más, ¿quién será capaz de profundizar en ese corazón 
humano, para descubrir lo que allí vive y siente el Hijo de 
Dios, puesto que el “yo” al que responde la conciencia y los 
sentimientos de ese corazón no es otro que el Verbo, es 
decir el Hijo del Padre? 


Un Cristo completo, sin viwisección 


Cuando se mira la tierra no se ve el cielo, o cuando se 
mira el cielo no se ve la tierra, a no ser en la lejanía miste- 
riosa del horizonte, en donde parecen juntarse: ¡La huma- 
nidad y la divinidad de Jesús! Lo difícil es armonizar las dos 
cosas; Sólo la fe de la Iglesia llega a aceptar serenamente 
la perspectiva completa en que hay que contemplar este mis” 
terio. Ese es el “horizonte” común de la fe apostólica, tal 
como aparece en las Sagradas Escrituras, y en el que empezó 
a situarse la primera comunidad cristiana, y que después se 
fijó y aclaró con toda explicitud y solemnidad: En el año 32), 
el Concilio de Nicea define la divinidad de Jesús, y en el 451, 
el de Calcedonia, su plena humanidad. La actitud de la Igle- 
sia, desde los primeros tiempos, se reafirma contra las pers: 
pectivas unilaterales que, en la corriente histórica, se sitúan 
del lado de la humanidad o de la divinidad, para hostigarse 
o negarse mutuamente, de orilla a orilla, en vez de embarcar- 
se juntas en el cauce de la tradición apostólica. 

Dogmas aparte, admitido el horizonte de común confronta- 
ción doctrinal, no obstante sigue habiendo preferencias en un 
orden vital, que determinan a veces opciones asimismo par- 
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ciales, ahora en plena vigencia: Una cristología de acento uni- 
lateralmente divinizador, es verticalista a ultranza, y esto se 
proyecta en la concepción de la eclesiología y en el quehacer 
de los cristianos (Cristo, Iglesia, creyentes, están en línea rec- 
ta): la oración, la trascendencia, la esperanza escatológica. 
¿Quién negará la importancia de esta perspectiva? Pero, en 
su parcialidad, ¿dónde está la humanidad de Jesús, la misión 
de la Iglesia en este mundo, el compromiso de los cristianos 
como hombres que viven en el tiempo, como ciudadanos? 

Por el lado contrario, una cristología que subraya con cierto 
exclusivismo la vertiente humana, es horizontalista a ultran- 
za, y esto se proyecta también en la concepción de la ecle- 
siciogía y en el quehacer de los cristianos. ¿Quién negará la 
importancia de esta perspectiva? Pero, en su parcialidad, ¿dón- 
de está la divinidad de Jesús, la misión de la Iglesia como 
mediación de la gracia salvadora y pueblo peregrino que es- 
pera la venida de Cristo, la vida teologal de los cristianos 
como hijos de Dios en el Hijo, la salvación, en fin, como don 
de Dios? 

Como se ve, la “vivisección” de Cristo es de ayer y de hoy, 
y todos corremos el riesgo, por nuestras limitaciones humanas, 
según nuestra formación, interés u opciones de ser parciales 
teórica O, cuando menos, prácticamente. Por eso hemos de vi- 
gllar muestros parciales enfoques o nuestros oscuros intereses; 
sólo en comunión con la fe de la Iglesia —Jde ahí la impor- 
tancia de su función mediadora— podemos encontrar al Cristo 
completo, aquel que debemos buscar siempre con una viva y 
fiel esperanza, superando todos los errores teóricos o prácticos 
que intentan dividirlo. 

Tenemos que seguir afirmando, gozosa y firmemente, que 
Cristo es Dios y hombre verdadero; pero debemos preguntar- 
nos cuál es el Dios de Jesús, porque hay peligro de proyec- 
tar muestras ideas de Dios sobre Jesús o de inmovilizar o 
congelar su humanidad en una cumbre de perfección en que 
se cristalizan los conceptos abstractos sobre El, pero que sirven 
poco para la vida. Es a partir de esa revelación que se nos 
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ofrece en El como Siervo de Yahvé, en su camino mesiánico 
de anonadamiento y de entrega oscura, humilde y llena de 
amor, como llegamos a conocer al Dios verdadero e incluso 
a conocernos a nosotros mismos. Todavía más: “Bajo la luz 
de Cristo, imagen de Dios invisible, primogénito de toda la 
creación, el Concilio habla a todos para esclarecer el misterio 
del hombre y para cooperar en el hallazgo de soluciones que 
responden a los principales problemas de nuestra época” 
(GS 10). 

Así el Corazón de Jesús de Nazaret es foco de luz y hogar 
en donde la humanidad puede reconocerse como una verdadera 
familia y encontrarse fraternalmente con Dios. 


